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CONVERSACIONE 
SOBRE LA ESCULTURA, 

COMPENDIO HISTORICO, TEORICO 

Y PRACTICO DE ELLA. 

PARA LA MAYOR ILUSTRACION 
de los jóvenes dedicados á las bollas 
Artes de Escultura, Pintura y Arqui-

teélura : luz á los aficionados y 
demás individuos del 

dibujo. 

OBRA UTIL, INSTRUCTIVA ¥ MORAL. 

SU A U T O R : 

DON" C E L E D O N I O N I C O L A S D B 
Arce y Cacho, natural de Burgos, Es-* 

cultor de Cámara del Príncipe N , S* 

D O H CARLOS A N T O M O 
DE BORBON, 

Con Privilegio i 
EN PAMPLONA : POR JOSEPH LONGAS» 

Año de 1786. 

Se hallará en su Imprenta y Librería. 
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i j í^L ^«¿r» 5 Serenísimo Señor% 

sino á V, A . debo j o dedicar 

estos primeros ensayos de mi 



j)luma ? E l aprecio con que mi­

ra mis obras , y el alto honor 

de ser su Escultor de Cámara 

me imponen tan precisa obliga­

ción. L a Escultura es i Señor, 

la que se presenta a los R. P. 

de v i A . en este pequeño escri­

to , y yo quien reverente Id di-

rijo a l sagrado de ellos, para 

que asi no pueda la emulación 

impedir el úti l intento de co­

municarse a l Público. Dimese 
¿i 

V. A . de recibirla con beniv-

nos ojos i para que méa el mun-



do su Real propensión al fo­

mento y patrocinio de las be­

llas Artes. 

Dios prospere la njida de 

V , j i . por muchos años para 

protección de ellas y bien de 

esta Monarquía. 

S E Ñ O R : 

L . R. P. de V . A . 

su humilde criado 

Celedonio Nicolás de Arce 
y Cacho, 



( 
L I C E N C I A . 

lÉrtiíicB yo él Secretario del fteal 
y supremo Consejo de este Reyno 

de ÍN7avarra: Que por los Señores de él 
se ha concedido facultad , precedente 
aprobación y corrección, á Joseph Lori­
gas, impresor, vecino de esta Ciudad, 
para ^UÍÍ |5or tiempo de seis años puedá 
imprimir y vender el libro que ha com­
puesto D. Celedonio Nicolás de Arce y 
Cacho, Escultor de Cámara del Prínci­
pe auestfo Señor, .Cuyo titulo es : Con­
versaciones sobre Escultura , compendio 
histórico, teórico y práético de ella,6¿Cr 
con prohibición qüe durante dicho tiem­
po pueda etecutáiio otro alguno sin su 
consentimiento: En cuya certificación 
firmo en Pamplona á veinte de Septiem­
bre de mil setecientos ochenta y seis.™ 
eK Manuel Nicolás de Arrastia, Sec* 

• 



Lgo doy en esce libro que 

no esta en otros , y fran­

queo mi tal qüál pradicá y dono" 

cimiento adquirido con ella en el 

dilatado pays de la Escultura. E[ 

corro bien que conciené y ofrezco 

ál Piiblico cíe caudal propio , Cxe-

cuto liberal y gustoso en fe de que 

si no se halla todo el valor que 

requiere su ucilidád , el animo con 

que le presento 3 como que quiere 

Exigir su aceptación. Pero con que 

consiga la tolerancia, daré por bien 

empleado el tiempo que he gasea-



VT 

do en hacerle este obsequio j y si 

no se le haré mas digno con el 

sacrificio de mi silenciosa resigna­

ción. 

Los deferios de estilo y locu­

ción que se adviertan en él , se 

harán dispcnsables al considerar no 

ha sidd, ni es mi principal profe­

sión la de Escritor: conozco mi 

insuficiencia en esta parte, y que 

para serlo publico, se necesita de 

un talento superior, cuyo conoci-

itiiento causaba al Gran Pompeyo 

í Üolable encogimiento, quando te-

• nia que hablar en publico j y aun 

ú Maestro de la eloquencia, al su-
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bir a la Cátedra para orar, cxpcri-

mentaba un cierto temblor en to­

do su cuerpo. Pero siendo mi úni­

co intento tributar a mi amada fa­

cultad los cortos adelantamientos de 

mi estudio a beneficio de los jóve­

nes, en logrando hacerme enten­

der de ellos, tengo todo el estilo, 

eloqueincia, método y orden que 

necesito 5 porque mas se debe aten­

der al fondo del asunto que no al 

modo con que se presenta, tomán­

dome este consejo de Quintiliano, 

que dice : Ct&am verhorum rerum 

Voló esse solicimdinem» 

Tres causas entre otras me han 



hi 
obligado a dar a luz estas Conver­

saciones. La primera es hacer rom­

per ei silencio a los Escultores Es­

pañoles , que nada nos han dado 

á la prensa en este siglo, con que 

se haga en la facultad algún pro­

greso. No creo sea por falta de 

suficiencia, ni que*estén persuadi­

dos a que no hay mas que saber, 

sino desidia ó miedo a los zoylós 

impertinentes j y si adquiero con 

este escrito excitar los ánimos para 

que nos franqueen sus arcanos, 

consiguiendo este fin lograré mas 

fruto con mi industria, que el mal­

diciente con su invediva. 



IX 
La segunda es que resumiendo 

lo que me ha parecido mejor de 

quanto he visto escrito sobre el 

asunto, pueda qualquiera cómoda­

mente llevar consigo y sin emba­

razo este l ibro , en el que verá el 

principiante lo preciso y mas útil 

para imponerse en la Escultura. 

Siendo al mismo tiempo uno de 

mis esenciales objetos que los Pro­

fesores no se contenten con ser 

solo praclicos. 

La tercera y mas principal es 

lo mucho que carecemos de las 

precisas reglas de Simetria i no te­

niendo un Autor nacional que nos 



de una segura que los Escultores 

debamos seguir. Todos los Aucore-

varían, y asi los discípulos no pues 

den venir en conocimiento de la 

verdad; y por esto tal vez se sigue 

|p mas distante de lo cierto» 

Estas son las tres causas Cju¿ 

me haíi movido á formar este tra­

tado en los ratos que llaman perdi­

dos ( sí acaso para el aplicado hay 

alguno que lo sea ) para instruir á 

mi hijo i y por hacer agradable su 

letura he insertado en las conver­

saciones algunos pasages de historia 

conexos a la facultad , adornándo­

los con noticias curiosas y doctrinas 



sckdas, cuyo moral es del Conde 

Thesauroí y habiéndolos manifesta­

do a algunos amigos Profesores, me 

instaron los diese al Publico; por 

lo que expongo dichas conversa­

ciones en diálogos sencillos para 

la mejor comprehension del princi­

piante. 

Si puedo desterrar algo de los 

errores envejecidos que hay en al­

gunos facultativos, y los discípulos 

con quienes habla esta obra, abren 

los ojos, llegaran á colmo mis de­

seos ; y creo me agradecerán el ma­

nifestarles como han de trabajar di­

versos materiales para todo genero 



XII 
de obras , exponiéndoles casos y 

reglas con método para la costruc-

cion de una estatua: y por ultimo, 

mi único ardiente deseo es el de 

su aprovechamiento, si logro esto* 

tendrá cabal premio mi trabajo, 

yaleo 

• 

• 

• 
CON-
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C O N V E R S A C I O N 

P R I M E R A . 

EXPLORA EL PADRE L A INCH* 
nación del Hijo* 

Padre, 

^ P ^ J & ^ A ŷ*0 ^ue cuentas de edad 
^5 " y quince años ,. y que he pro-
% ^ ^ | curado después de las pri-
nieras instrucciones aprendieses la Gra­
mática latina, por ser como la llave 
principal de las ciencias y las Artes; y 
que veo en tí disposición y luces sufi­
cientes , estando bien enterado yá de los 

principios filosóficos, y algunas nociones 
A de 
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de la Aritmética, Geometría, Grafidia, 
Simetría, Anatomía y Perspediva, quisie­
ra saber quál de las tres Artes que tie­
nen el digno epiteéto de nobles, mueve 
mas bien tu inclinación; pues para que 
salgas bueno en la que eligieres, no es 
precisamente necesario que seas tan gran­
de Geómetra como Euclides, tan Ari t ­
mético como Leibnite, tan Grafidio co­
mo Rafael de Urbino, tan Anatómico 
como Vexálio, tan Perspedivo como 
Dufero, tan Figsonomista como el Porta» 
ni tan Retórico como Cicerón; pues to­
das las cosas deben tener su proporción 
y medida, para el uso que se haya de 
hacer de ellas en el exercicio á que ca­
da qual se incline ; porque para qual-
quiera de estas no basta una vida , y 

asi no es necesario tanta profundidad en 
ca-
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cada una como dice Vitrubio; pero sí 
una medianía, que sirva de tintura ge­
neral, á distinción de una ú otra parte 
de estas, que según tu elección deberás 
tener por blanco, procurando asi hacer­
te exáéto. Yá que estás suficientemente 
instruido de quanto contemplo que nece­
sitas para elegir destino ; y que de his­
toria divina y profana has leido también 
alguna cosa, y leerás mas continuamen­
te á proporción de la distribución de 
tiempo que yo te señaláre, en inteli­
gencia de que dicho estudio te le pro­
pongo para tu adorno y trato racional, 
ya porque puedas dar noticia en las 
conversaciones en que te hallares , ó 
porque entiendas su representación, si te 
aplicas i alguna de las tres nobles Artes, 

con la qual y con la inventiva de un 
A 2 buen 
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buen gusto, en la que es necesario el 
arreglo á el pasage histórico que se 
construya con puntualidad: digo pues, 
que sin violencia me maniíiestes quál de 
las Artes te parece mejor y llama tu 
inclinación , en la seguridad de que 
aprobaré lo que eligieres proporcio­
nándote los medios oportunos á fin de 
que consigas con tu deseo los adelan­
tamientos. , . 

Mijo, Padre mío: el particular gusto 
con que siempre escucho sus saludables 
xxmsejos me aficiona; y estimo con la 
veneración, debida asi el esmero con que 
procura la. utilidad de mis progresos, 
como el uso de la libertad que me der 
'Xa en la elección: pero de ella hago á 
y'm. voluntario sacrificio , para que la 
rresuelva como mas bien le pareciere. 
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Padre. Aunque como hijo quieres su-
getarte á lo que te mande , yo como 
buen padre deseo lo mejor para tus ade­
lantamientos ; y no siéndome posible, 
viéndote en edad adulta, hacer en tí 
las observaciones que los sabios Griegos 
praélicaban sagaces con sus hijos, para 
descubrir sus inclinaciones , genios y de­
seos ; sin embargo veo te acompañan las 
principales calidades que debe tener el 
principiante, como son genio, aplicación, 
docilidad y constancia ; y con todo no 
me resuelvo , sin que me digas por úl­
timo con libre voluntad tu inclina-
cion. 

Hijo. Pues Señor, yá que lo dexa 
Vm. á mi disposición, digo que desde 
este instante quiero dedicar todo mi es­
tudio á la Escultura. 

A 3 Pa -
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Padre. En cumplimiento á la palabra 
que te d i , apruebo tu elección, espe­
rando que en su exercicio se acredite 
tu desempeño; aunque si hubiera sido 
de la mia, fuera la Pintura el estudio 
de tu cuidado. 

Hijo, Ignoro la causa por qué Vm. 
dice me quiere mas Pintor que Escultor, 
quando son iguales los elogios que á 
Vm. he oido de las tres bellas Artes 
Escultura, Pintura y Arquitedura, á 
quienes hace hermanas Miguel Angel, 
como lo manifiesta aquella empresa mis­
teriosa de las tres guirnaldas ó circuios 
que honran su sepulcro ; y las tres esta­
tuas que recostadas sobre la urna las 
representan, todo construido por acuerdo 
de la ilustre Academia Florentina. 

Padre, Ya te diré el por qué mas ade-
lan-
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Jante; pues por ahora basta entiendas 
que yo no tengo otra utilidad, que la 
4c instruirte como padre, enseñándote 
como facultativo lo que preveo que te 
conviene, sin recatarte nada: lo mismo 
que debe executar no solo un Padre, sino 
un buen Maestro, como lo han hecho 
jnuchos imitando á nuestro Don Alonso 
Cano con su amigo y discípulo Don Pe­
dro de Mena. 

Hijo. Está muy bien; pero suplico á 
Vm. me manifieste la causa , por qué al 
presente oculta la razón de celebrar que 
yo hubiera elegido la Pintura, y mas 
viniéndome á la memoria una carta dê  

Tríbolo (*) al Varqui, haciéndole pre-
A 4 sen-

(*) Lección de Benedido Varqui, ^adacción de 
Castro, carta VI» 
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senté , que se acordaba haber visto en 
Roma la Escultura hecha de oro á la 
derecha, y la Pintura de plata á la iz­
quierda , y le decia que podia escribir 
mucho sobre el asunto: deseo no me lo 
dilate Vm, para sosegar el cuidado que 
me ocasiona la ignorancia de esto. 

Padre, Oye primero sus elogios, que 
al fin de este discurso verás en qué me 
fundo; y luego te prometo hablar de 
los de la Escultura. . 

C O N V E R S A C I O N II. 

E L O G I O S V E L A P I N T U R A , 
l. h i i 

' Pad, "f^TO hay preferencia entre la 
^ ^ Pintura y Escultura; y quan* 

do pueda haberla, no seré yo quien 
íir-
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firme la sentencia; pues hay sólidas ra­
zones á favor de una y otra, en aten* 
clon á que muchos excelentes facultati­
vos y literatos, que no han estado do^ 
minados de la pasión, unos no han que­
rido difinirlo, y otros , finalmente han 
concluido, dexandolas iguales en gra­
duación , nobleza y prerogativas ; pero 
hablando de las justas alabanzas de la 
célebre Pintura ( que de la Escultura 
después trataremos ) digo, que resumien­
do con solo el propio título de sus ca­
pítulos , las que por menor expresa nues­
tro discretísimo Don Antonio Palomino, 
quien con incansable desvelo, compilan­
do á los mas clásicos Autores, como se 
manifiesta en sus dos tomos de á folio, 
principalmente en el Museo Pidórico de 
su Teórica, y mas cuidadosa y prolixa-

men-
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mente en el referido de la pag. 68 hasta 
la 202. Digo, pues, que el ser la Pintu­
ra Arte liberal es esencial epiteélo suyo; 
que en todos Derechos está aprobada su 
ingenuidad ; y en la común opinión de 
'los doétos y eruditos, es indisputable su 
nobleza; que igualmente está aprobada 
en el Derecho divino, y en todas las 
clases de sabios de estos Reynos ; que 
es propiedad suya el ser ciencia demos­
trativa en lo teórico, y prádica en lo 
operativo; que son propiedades acciden­
tales de Pintura, el ser deleite virtuoso 
y útil ; su eloqüencia y eficacia en per­
suadir y predicar ; su noticioso exerci-
cio , siendo libro abierto , escritura si­
lenciosa y completa historia; su prespi-
cacia; el ser refugio de fortunas deshe­
chas , y casos ó acasos fortuitos; su ín-

mor-
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mortalidad, su honorificencia, que ha 
gozado la Pintura y sus Profesores dig­
nos de toda y distinguida estimación en 
Jos pasados y en el presente siglo ; que 
han sido muchos los Grandes, Príncipes, 
Monarcas, y otras Dignidades, Señoras 
y rtlugeres insignes, que la han exerci-
tado, y varios los eruditos escritores de 
ella; que son repetidos los testimonios 
del Cielo en abono de la Pintura con 
señalados prodigios; y finalmente , omi­
tiendo el por menor de sus circunstan-
tancias, porque me consta que en los 
citados libros has leido algunas veces 
lo mismo que habrán hecho infinitos cu­
riosos y facultativos ; añado ( por re­
flexionarlo asi ) que en la inteligencia 
de que te contemplo sin otros mayoraz­
gos, que los que te puedes grangear 

con 

\ 
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con tu habilidad y aplicación , ayudadas 

con la enseñanza de mi adquirida prác­

tica , prevenía, que , exercitando la Pin­

tura con mas facilidad que la Escultura, 

lograrlas lo necesario, y algo mas , para 

peregrinar en este Valle de nuestro des­

tierro el tiempo de tu vida, con la pre­

cisa decencia y honradéz, pues es tan 

socorrido este Arte , como acredita la 

experiencia, y puedes conocer , reflexio­

nando la brevedad con que se executa 

qualquiera obra de Pintura; pues de 

Escultura se tarda triplicado tiempo; el 

menos coste de los materiales que se 

necesita para aquella, y no tanta escabro­

sidad como se encuentra en ésta ; pues 

el Pintor con una pincelada, que es un 

pensamiento , pone su idea; y el Escul­

tor no la puede encontrar tan presto, 
que 



CONVERSACIÓN I I . 13 

que es capáz de apurar la mas constan­
te paciencia; por cuyas razones la dis­
tinción del dispendio, que tienen á los 
interesados las obras que encargan les 
mueve y estimula á que muchas, que 
apetecen corpóreas, las soliciten pinta­
das ; la proporción de que carecen aque­
llas para su colocación , y la que tie­
nen éstas, como lo acreditan los Tem­
plos , Palacios y habitaciones ; pues no 
hallarás alguna, por pobre que sea, que 
carezca de pintados lienzos, aunque no 
merezcan mas estimación que la corres­
pondiente veneración debida á lo que 
representan: de aqui procede que haya 
tan crecido número de Pintores, que aun­
que muchos no deben ser contados por 
tales, mantienen sus familias con utili­
dad propia y de las Repúblicas, sin 

con-
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confundir la habilidad y esmero de los 
mas afamados , pues los aciertos y suti­
leza de sus pinceles acreditan los lauros 
y alabanzas que merecen ; y el que sa­
le excelente , no solo por su obra eter­
niza el nombre, sino que saca el debido 
estipendio para su decencia y manu­
tención ; porque ahora y en todas eda­
des se ha recompensado su mérito. En 
la antigüedad nos dice Plinio , que el 
Rey Attalo compró de Aristídes, Pintor 
Thebano , una tabla de pintura por cien 
talentos, y Cesar Diélador compró dos 
de Timo-machó, en que estaban pinta­
das Medea y Ayax, por 8o, que, según 
el cómputo del Señor Cobarrubias, mon­
ta 480^) reales, las quales quena dedi­
car al templo de la Madre Venus. Hor-

tensio Orador compró otra de la expe* 
di-



CONVERSACIÓN l í . 

dicíon de los Argonautas, hecha de ma­
no de Ciclia, por 140 talentos: el Rey 
de Lidia Candaules, tomó otra de Bular-
co, no muy grande, en que estaba pin­
tada la destrucción de los Magnetes, y 
le costó otro tanto oro como ella pesa­
ba. Mnason, tirano, mandó pintar á As-
clepiodoro doce Dioses, y por cada uno 
le dió trescientas minas , que según con­
ceptúa Piinio lib, 21, cap, 34, de que 
cada mina valga cien dragmas, y va­
liendo cada dragma, según Moya en el 
tómputo de las monedas, un real de 
plata , montó cada pintura 308 reales, 
Demetrio, que tuvo por sobrenombre el 
Batallador, pudiendo en el asalto de Ro­
das abrasar la Ciudad y entrar por fuerza, 
no quiso, por no quemar una tabla de 

Protogenes, que estaba en aquella parte 
del 
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del muro por donde habia de entrar. 
Fue Protogenes natural de Cauno, Ciu­
dad sugeta á Rodas, á quien no le ave­
riguó Plinio quál fuese su Maestro , has­
ta los 50 anos vivió en su tierra con 
gran pobreza , y no pintó en este tiem­
po otra cosa que navios: la pintura mas 
célebre de su mano fue el cazador Jalyso, 
que estuvo en Roma en el. templo de la 
Paz: dice Natal que gastó siete años erj 
trabajarla , en la que puso su mayo^ 
cuidado y estudio: durante esta obra no 
comió otra cosa mas que Altramuces 
remojados, ni tuvo otra bebida, porque 
no le embarazase el ingenio lo craso de 
otras viandas: en esta tabla pintó un 
perro, jamás se satisfizo de las espumas 
que le sallan de la boca, y no hallando 

á su gusto imitación á las verdaderas, 
tiró 
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tiró con ira una esponja que le borrase 
la obra,( ¡raro acaso! ) lo que el pincel 
no obró con el pulso, hizo la casuaimad 
con tanto acierto que no se vio cosa 
mas perfeda. Esta fue la pintura por 
la que dexó de dar el asalto á la Ciu­
dad de Rodas el Rey Demetrio : era 
solo expugnable por la parte donde es­
taba dicha tabla , y quiso mas se dila­
tase la toma de la Ciudad, que el que 
la pintura padeciese entre las ruinas de 
la guerra; dando á entender Demetrio 
quánto deben estimarse los Artífices y 
sus obras , guardando á Protogenes de 
el furor de sus soldados, á quien salió 
á recibir de en medio de la fuga de la 
batalla , y dixo'que por su pintura de-
xaba de batir el muro : que él venia á 

pelear con los de Rodas , no con las 
B Ar-
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Artes; respuesta que el mismo Protege-
nes le dio quando le envió á llamar, 
viéndole tan tranquilo , pintando en su 
granja dentro de los Reales, oyendo e{ 
estruendo de las armas, y Demetrio le 
hizo poner guardia en su casa , porque 
ninguno le ofendiese. Lo mismo hizo el 
gran Filipo con Stagira patria de Aris­
tóteles (asi estos generosos héroes hon­
raban el mérito de tales ingenios). Hizo 
otras pinturas aquel Artífice de singular 
maravilla, como cuenta Plinio en su lib. 
3$. cap. IO. y Natal al fol. 803. Como 
sé que los has leido, estoy viendo en tu 
semblante , que me vas á decir, que 
Praxíteles alcanzó también gran fama 
con labrar el marmol, y con su Baco y 
la estatua que hizo de Venus en la Isla 

de Gnido, cuya estimación logró ma­
yor-
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yormente por el loco amor que tuvo á 
ésta un noble mancebo , y aprecio que 
hizo de ella Nicomedes Rey de Bithy-
nia, queriendo comprarla á costa de la 
considerable suma que le debian de dar 
los Gnidos; y que de la excelencia de 
Phidias cada dia dá testimonio el Júpi­
ter Olimpico ; y de Mentor el Júpiter 
Capitoíino, y la Diana de Efeso, á las 
quales fueron consagrados los instrumen­
tos y vasos de aquel Arte; y Agasias 
por su Gladiator; Glicon con el Hércu­
les de Farnesio; Alexandro, Polidoro, y 
Athenodoro Rodíata en Laoconte, y sus 
dos hijo's; Eufranor con su Paris; Leon­
cio con su Apolo; Policleto con el Mer­
curio, y la Amazona que se consagró á 
Diana; Leocras en el Ganimedes; M i -

coxi en el Hércuks mozo; Policles con 
B 2 ei 
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el Hermafrodita; y Lisippo con el carro 
de) Sol; Aristodomo en sus luchadores; 
Apolouio , y Taurislo con la fábula de 
Dirce; y otros muchos que me sacarías, 
y que puedes asegurar, que por esto 
no lleva ninguna ventaja la Pintura; 
pues si muchos honores, intereses y fa­
ma inmortal han conseguido unos , lo 
mismo otros que los contemplas iguales, 

y que hubo un Sócrates (*) Escultor , á 
quien 

(*) Mr . Ti ton Du-tillet dice en sus discursos del 
origen de las bellas Artes, que á Sócrates hablan 
dado muchas pruebas de estimación Jos mayo­
res Principes de la Grecia , que jamás le pudie­
ron obligar á que dexase á Athcnas por . iguti 
tiempo ; y se iamenta con acrimonia de la iri* 
justicia , ingratitud y envidia de sus compatrio-
tá>, que no pararon hasta quitarle la vida. í ixe-
emo las tres Gracias, que se conservaban con 
el mayor cuidadb en el Castillo de Aíenas : las 
hi?o vestidas, y decia que este Arte le había 
enseñado los preceptos de la Filosofía , y íu t 
también hijo de Escultor. 
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quien tuvo el mundo por oráculo y pri­
mer sabio ; pero no es eso lo que te 
quiero decir, pues tomando el hilo co­
mo seguia, digo que solo por lo mas 
pronto que se executa , te seria venta­
joso ; pues aunque á todo miramos, me 
parece que es gastar tiempo en hacerte 
mas cargo de sus elogios, quando el 
curioso y facultativo los tiene mayores 
que los que yo puedo dar á uno y otro 
Arte en el lib. 33. de Plinio desde el 
cap. 1. hasta el 10, donde escribe lar­
gamente de la Pintura, su valor y no­
bleza , y lo mismo de la Escultura y 
de otras Artes curiosas. 

Como ha sido preciso decir algo de 
la Pintura, según prometí, se nos ha pa­
sado bastante tiempo; pero no desisto en 

decirte mi sentir, que las obras de Es--
B 3 r cul-
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cultura no son tan comunes: por lo re 
guiar en estos tiempos se reducen á di 
vinos Crucifixos, Imágenes de Santos, de 
Angeles y demás retratos, unos y otros de 
quasi perpetua duración; pero las de 
Pintura, no solo ciñen iguales asuntos, 
sino que se estienden á infinitos, como los 
diéta el gusto y la devoción de cada 
uno; y asi es forzoso que un Escultor, 
careciendo de caudales propios para 
mantenerse honradamente con el solo 
trabajo de sus manos, sea de sobresa­
liente habilidad y acreditado mérito , y 
que tenga poderosa protección: pues de 
lo contrario perecerá precisamente, ha­
llándose reducido á la mayor miseria: 
y siendo asi que sepa á fondo su obli­
gación , muchas veces no exerciía su 
saber por Taita de obras, y mal puede 
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el hombre mostrar su talento, si no le 
dán ocasión, en que le ponga en prádi-
ca ; pues yá no hay costumbre de eri­
gir magníficas estatuas á Héroes por 
consejo de Filósofos como antes, que se 
executaban á expensas_ de las Repúbli­
cas y' Ciudades. No es yá el tiempo de 
aquel perspicacísimo Filósofo Faláreo, 
á quien honraron los Athenienses con 
tantas estatuas como dias tiene el año. 
En aquella era habia infinitos Artífices 
por la abundancia de obras, como se 
colije en tiempo de Demetrio hijo de 
Phanostrato, que mandó erigir 360 es­
tatuas á un tiempo, unas pedestres, y 
otras eqücstres , y se concluyeron en 
400 dias. A Homero • apenas murió 
le erigieron muchas, y acuñaron me­
dallas en distintos parages, y varias 

B 4 eran, 
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eran tenidas por monedas que cor* 
rian en Esmírna (*); pero ahora mu­
chos se mueren sin saber lo que son en 
la facultad, por no proporcionárseles 
donde exercitar su ciencia. De aqui pro­
viene la ruina de la Escultura y otras 
Artes ; y asi los principiantes yá meti­
dos en tan penosa carrera, como nece­
sitan comenzar ganando para comer en 
aquello poco que les mandan, lo atro-
pellan y no hay gusto para estudiar, y 
asi salen las cosas; pues no reparan el 
fin á que se hace la Escultura; solo sí 
á remediar la indigencia del dia para 
socorrerse , y se hace una costumbre 

práctica , por donde jamás pueden arri­
bar 

(* Vca^e la traducción de Madama Dacier en 
k vid* de Homeio. 

http://Ak.ce
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bar á ninguna buena imitación, y pier­
den el mérito los ingenios de aquellos 
Rey nos donde hay esta desgracia , gra­
duándolos de bárbaros é insapientes, sin 
mas especulación que lo que demuestra 
la apariencia, lo que no sucedía en los 
tiempos antiguos ; pues una bella esta­
tua, no solo era suficiente para hacer 
la fortuna de un Profesor, sino que bas­
taba á dar reputación á un Rey no. Estas 
razones y otras que omito , por no di­
latarme, me movian á desear te incli­
nases al estudio de la Pintura. 

Hijo» Aunque carezco de claro en­
tendimiento para discernir , aprobar , ó 
contradecir las razones que acaba Vm. 
de proponer , me parece que ten­
go el necesario , para conocer que la 
mayor paite de los elogios que lógica^ 

filo-
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filosófica y retóricamente expresa núes» 
tro Don Antonio Palomino en favor de 
la Pintura, que Vm. ha recopilado, es 
legítima acreedora la Escultura de que 
se la apliquen igualmente, y confesan­

do que tiene mas utilidad y salida to-
da obra de aquella, que las de ésta , es 
innegable el ínfimo número de Esculto­
res , y el copiosísimo de Pintores ; con 
que se aviene bien el que á unos y á 
otros no les falten obras, y por conse* 
qiiencia que ganen para pasar la vida, 
y mucho mejor á los que adquieren fa­
ma y con primor se desempeñan: y 
pues ya tengo la aprobación de Vm. 
no estoy arrepentido en mi elección, 
para cuyo efecto y mi aprovechamien­
to, espero que me subministre las lec­
ciones conducentes , y que antes me 

re-
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refiera ( según me prometió ) algunos 
elogios de la Escultura, á quien yá res­
peto y miro como á madre. 

Padre. Siempre has de mirar lo que 
ofreces para cumplirlo como deuda, pues 
es ley que á todos obliga , y que*cle 
ella no están exemptos los padres para 
con sus hijos ; y ahora tratemos en es-j 
ta conversación de los elogios que 
ofrecí hacerte de la Escultura: escucha 
algunos en los mal limados versos si­
guientes , cuyo estilo uso para que pue­
da mejor retenerlos tu memoria» 

CON-
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CONVERSACION IIL 

E L O G I O S T G L O R I A S D E L A 

'Escultura. 

JzL^-f í Escultura, 

"De tan antiguo y claro nacimiento^ 

Que tuviste principio 

Quando empezó á existir el Universo» 

Tu executoria noble 

Que nos la diga el tiempo. 

Formada solamente 

Por el gran Criador de Tierra y Cieh* 

Este Señor divino. 

Sin limites inmenso. 

Por honrarte , Escultura, 

Quiso ser el A i tifice primero. 
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Su omnipotencia sumâ  

Su amoroso desvelo 

Escultor primoroso. 

Formó al hombre del harro damasceno. 

Después por honor tuyo 

A Oliab dio precepto. 

Que de t í se valiese 

Para el primor del Santuario excelso. 

T formastes el Arca 

Del viejo Testamento, 

T aquel Propiciatorio 

Donde á Moysés hablaba el Padre Eterno, 

T religiosa distes 

Mas fervor , mas fomento 

A l religioso culto 

Del Dios omnipotente y verdadero* 

\ O Escultura divina ! 

T cómo en todos tiempos 9 

A pesar del Abismo, 
Por 
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Por nuestra Religión miró tu xelo l 

Dígalo de Isaurico 

Aquel tirano Imperio^ 

Quando las impiedades 

Las imágenes santas persiguieron» 

Quando de muchos Santos 

E l martirio sangriento 

Sumergió la heregia. 

Triunfando de ella en el oscuro Aherno, 

T quando levantaste 

Magníficos trofeoŝ  

Sacrificando humilde 

Tus obras al rigor de los desprecios. 

Con tan altos honores 

De tu merecimiento, 

iVodrá referir otros 

Mi balbuciente labio , torpe ingenio % 

Pero porque se vea 

Que disfrutó tu esmero 
E n 
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£ti todas ¡as edades 

Condignos lauros y debidos gremios, 

No á impulsos de mi pluma^ 

S i á impulsos de tu afedto. 

S i tú se lo permites. 

Proseguirá en aplausos mi deseo* 

Allá entre los Aslrios, 

Niño, su Rey primero, 

A las demás naciones 

De levantar estatuas dio el exemplo. 

Asi fue la primera, 

Que admiró el mundo entero. 

L a que erigió zeloso 

Por honra tuya y de su padre Belo. 

Repetida costumbre 

Fue, después de los Griegos, 

Levantarlas á todos 

¿os varones magnánimos y excelsos. 

En fin por lustre tuyo 
Aquel 
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Aquel sabio Gobierno 

D i ó lü, ley rigurosa 

E n el basto dominio de su Imperio* 

Que te tratasen solo 

Los jóvenes expertos. 

Las hábiles personas 

De noble alcurnia y claro entendimiento» 

T por el mismo edicio 

¿ i esclavos excluyero?i 

De tu gustoso trato. 

Como indignos de honor tan estupendo. 

Por esto agradecida 

E l caballo, escarmiento 

De la abrasada Troya, 

Hacer mandaste á el Escultor Epeo, 

L a estatua celebrada 

De Júpiter supremo. 

Tercera maravilla, 

T entonces en el orbe asombro nuevo. 
Por 
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'Por t i , sabia Escultura, 

Con víctimas é inciensos 

.Honró á esta maravilla 

Z>e S ir acusa el engañado Puehlo* 

Obra que tú maridaste 

De Phidias á el acierto. 

De metal acendrado, 

T de blanco bruñido marfil terso. 

E n su pedestal fuerte, 

Win su robusto asiento 

Phidias puso su nombre, 

T el de su Padre para ser eterno, 

A este Escultor insigne 

Por su primor le vieron 

Retratado en la Palas 

Con ayre y gracia en el escudo mesmo. 

L a Minerva de Athenas, 

T otras que no numero. 

Para tu aplauso hizo 
C S a -
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Sabia Escultura , Artífice tan diestro, 

Semirdmís excelsa. 

Que en Babilonia el cetro 

Empuñó valerosa^ 

Mandó se la erigiese el monumento. 

De una estatua elegante^ 

Hecha según leemos 

De finisimo marmol 

De diez y seis estados bien completos» 

También para tu aplauso 

Se edificó el portento 

De el Coloso de Rodas, 

Que fue arrogancia de un poder inmensi. 

Por, Coratere lindo 

Artífice saber vio, 

T por tan alta empresa 

Fue digno de inmortal merecimiento* • • 

Sus dos piernas formaban 

Tan formidable hueco, 
O.n* 
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Qi» las naves pasaban 

Con anchas velas y estendidos remos* 

L a esphinge monstruosa 

Ve Anosi Rey, que ciento 

Quarenta y tres pies justos 

De altura levantó su bulto horrendo» 

También aquella estatua 

Ve Nabuco protervo, 

Que era , inanimada. 

Ve la famosa Babilonia miedo* 

T la que Praxíteles 

Famoso hizo de Mentís, 

Honor de la alta Diosa 

Ve la Ciudad de Guido valimiento. 

Por verla navegaban 

Vel ¿Irte los Maestros, 

om temer los peligros. 

De Neptuno los piélagos inmensos. 

E l Rey de Nicomedia 
C2 Ofre-
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Ofreció placentero * 

Mcignífíco tesoro 

¿ i Gnido, si le daha su embeleso, 

Pero los Ciudadanos 

Se negaron d ello, 

Qus aun las riquezas sumas 

De una estatua bien hecha no son precio» 

S i por una famosa 

J í el grande -Volt ele t o 

Le pagaren en oro 

(¡ Considerable suma !) cien talentos* 

N'o fue por justa paga, 

N i por debido premio. 

S í por agradecidos 

Una certa fineza del aprecio. 

Magnífico Alexandro, 

* A su honor atendiendo. 

Con esplendor vizarro, 

A t í . Escultura, dedicó su obsequio. 
Por 
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Por eso Soberano 

Intimó su decreto. 

Que ¡a destreza solo 

Se atreviese á esculpir su husto regio* 

Pyrgoteles, Lissippo , y Volicletes, 

Este favor tuvieron. 

Que ¡as arduas empresas 

Solo son para Artífices perfeffios* 

Dígalo de un Msrceli 

E l singular manejô  

Una nave formando 

Con cables, xarcias, velas, masteleros* 

E n fin completamente 

t)e una guinda en el hueso, 

Para que aun fueses grande. 

Escultura divina, en lo peqmño* 

Por cuya tnaravilla 

En el número incierto 

& f SUS Diosss ponerle 
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Quiso de Grecia el sjír.rano 1,/jperio, 

Dodtísima Escultura 

Perdóneme tu afeffio, 

Que se atreva á elogiarte 

De mi voz el osado atrevimiento» 

Déxame que prosiga 

Tan temerario empeño. 

Que dei impulso á la pluma 

E l finísimo amor que te profeso» 

Tu exerciclo y tarea 

No debilita el cuerpo. 

No el ánimo enflaquece., 

¿bites le infunde perspicaz aliento* 

De la virtud la senda 

Enseñas , exponiendo 

Los insignes varones. 

Para que sus virtudes imitemos, 

Sus arrogantes hrlos. 

Sus valerosos bachos. 
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fin el marmol mirados, 

Bien se puede decir que arrojan fuego. 

Que prontamente inflaman 

A los heroicos pechos, 

T magnánimos hacen 

También á los espíritus plebeyos» 

Tú las virtudes premias 

Con elogio perpetuo 

En mármoles, en bronces, 

A pesar de los mismos elementos» 

Por don tan excelente, 

"Por este privilegio 

Formaron los Romanos 

De grandiosas estatuas otro Pueblo» 

Qué mucho que fingiese 

Enamorado y ciego 

De una estatua elegante, 

Después que la dio forma, Pigmako, 

T que para su dicha 
C 4 F i~ 
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Vida ¡a diese Vmus. 

S i lo avasalla todo 

Be su belleza el soberano fuero* 

Qué mucho que dixesen, 

T tuviesen por cierto, 

Que aún era de los Dioses 

Incentivo de amor tu rostro bello* 

Que los aprisionaba 

Tu amoroso recreo, 

T que al fin era dichet 

E l gozar de tan dulce cautiverio. 

L a s honras , las riquezas, 

¿aplausos, altos premios. 

Que di sí es á tus hijos. 

Referir, Escultura, yo no puedo. 

N i los que disfrutaron 

J)e tu cariño tierno. 

Pues contar no es posible 

Las estrellas qus tune el Flrmamepto. 
Mas 
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Mas ya en tus alabanza* 

¿ívsrgonzado ceso, 

Pues es para elogiarte 

Ronca mi voz y torpe mi instrumento, 

Quando merece solo 

Tu gran merecimiento 

Con la Apolínea Lyra 

JE/ dulce canto del divino Orpheo, 

De mala gana he concluido, hijo, los 

elogios de la Escultura; pues han sido 

muy cortos en atención á los que merece, 

y mi obligación debia hacer , compa­

decido del poco favor , que algunos es­

critos de sus hermanos la han dispen­

sado. 

Hijo» Padre, yo he estado con la 

mayor atención y gusto oyendo los ver­

sos que Vm. me acaba de recitar: ten­

go también alguna afición á la Poesía, 
y 
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y he oido decir mas de una vez á per­

sonas instruidas, que debe tener el buen 

Artífice algún entusiasma poético , y 

digo que algunos hubieran tenido por 

mejor impugnar á quantos se hayan 

opuesto á los didados de alabanza que 

á la Escultura la convienen de justicia. 

Padre. De ningún modo haria yo 

tal, pues aunque no me suspende el te­

mor de que faltase crecidísimo partido 

en favor de mi razón y justicia , me 

detiene ahora la reflexión de que era 

indispensable escribir un dilatado tomo, 

cuyo fruto seria avivar (ademas de can* 

sar á los Lectores ) muertas cenizas, y 

encender enemistades que loablemente 

están reconciliadas. 

Hijo. Es reflexión prudente; y pues 

ya con lo que he leído, y Vm. me ha 
ilus-
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Jostrado, estoy bastante impuesto en la 

teórica, deseo que empecemos con la 

prádlica. ,\ 

Padre, Mui á los principios te hallas: 

aun te faltan muchas cosas que estudiar, 

várias advertencias que saber, y no po­

cos consejos que puedo y voy á darte; . 

porque la experiencia me ha hecho ver 

por cierto mucho de lo que he leido en 

varios Autores , y principalmente ea 

nuestro Palomino varón insigne, erudi­

to y prádico. 

C O N -
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CONVERSACION ÍV. 

INSTRUCCION A L H I J O B I S C U 

pulo para que no desmaye, ni tema 

la emulación, 
\ 

Pad. " f ^ N todas profesiones, ciencias 

y Artes , es la envidia y 

vanidad polilla oficiosa y doméstica, que 

roe la estimación y crédito de los que 

sobresalen en su ministerio, y gozan el 

título de aplicados; pero no temas á 

estas abominables sabandijas, ni te pese 

jamás de ser envidiado, pues si lo fue­

res , será clara evidencia que logra tu 

mérito con justo motivo la estimación 

que te dieren. No te faltarán émulos y 

enemigos, si llegas á tener fama por 
tus 
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tus obras, y los principales s^rán algu­

nos profesores de tu misma facultad, lo 

que no debes estrañar , pues no es ma­

ravilla que entre tantos haya algunos, 

á quienes dé zelos tu habilidad, si la 

tuvieres; y mas vale que te tengan en­

vidia que no lástima. 

Dime: ¿ quiénes en estas profesiones 

fueron de mas conocido y primoroso 

mérito que Phidias, Paneo, Calo, Poli-

cleto, Aristidcs, y Billareo? ¿Pues acaso 

á cada uno de por sí les dexó la envidia? 

¿Se libertó Apeles de Antifilo pintor su 

mayor enemigo? ¿ No le acusó éste ante 

Tholomeo Rey de Egipto de que se ha­

bía conjurado contra él , con lo qual 

fue preso, pero hallándole inocente le 

pusieron en livertad ? ¿Y el moderno, 

mas terrible de los Artífices Miguel 
An~ 
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Angel , se libró tampoco de la intrepí* 

déz de aquel desgraciado Tor reg iano^ 

quando no pudícndo contener su envidia 

á la gloria de Migue l , concurriendo 

^stos dos con otros muchos Escultores 

y Pintores en Florencia al jardin del 

anciano Lorenzo de Mediéis, no paran­

do su encono en solas palabras , le sa­

cudió tan furiosa puñada en las narices, 

que se las quebrantó , dexandole señala­

do por toda su vida ? ¿ Y el referido 

Miguel dexó de emular al Vinci ? Pe­

ro nadie llegó á la gran persecución 

de Phidias, pues tuvo que abandonar 

su patria y vida, y siendo el primer 

sabio que se ha conocido en su facul­

tad , no por eso se pudo librar de aque­

lla 

(*) Véase la vida del Torregiano en el segun­
do tomo de Palomino pag. 2.37. 

1 
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lia grande emulación de Alcamenes, 

quando habiendo caido en Alhenas un 

rayo sobre la cabeza del gran Coloso 

de Minerva, se encargo su reposición á 

estos dos Escultores, y puesta su obra al 

público, la cabeza de Phidias á la vista de 

los expeéladores estaba tan tosca que 

parecia una bola redonda , y la de A l ­

camenes , tan diligente que no se podía 

ver cosa.mas difinida: á esta pues acla­

maron los Jueces con sumos aplausos: 

aquí fue el regocijo de Alcamenes; pe­

ro Phidias riéndose dixo á los que le 

murmuraban, no juzguéis á favor de 

una y otra hasta verlas colocadas en 

su lugar; y puesta sobre el cuerpo del 

alto simulacro,* U cabeza de Alcamenes 

parecia una masa informe , y colocada 

ía otra que tuvieron por un diseño 
bru-
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bruto , quedó tan proporcionada , que 

jamás hizo el Arte cosa mas perfeéla: 

no fue maravilla: la una se habia he­

cho para que sirviese en lo baxo, y la 

otra en lo alto. 

Consideró bien la óbtica el sabio 

Escultor, porque la altura muda las po­

siciones y las apariencias, y por eso 

en la de Phidias los ojos , orejas y me-

xillas, que parecían inchazones y con­

cavidades, hechas á proposito para la 

elevación, se reduxeron á perfecta sime­

t r í a : en la otra de Alcamenes , quedó 

confusa la delicadeza por la gran dis­

tancia , corrida su presunción y casti­

gada su perversa envidia; porque su 

fin fue deslucir á Phidias, y el exem-

plo corrige siempre la maledicencia. 

Procura obrar con exáti tud, estudio y 
apli-



CONVERSACIÓN IV. 49 

aplicación en tus obras , y sin hacer 

caso que te las tache la emulación, ni 

repruebe la envidia, que esto lo disipa 

el tiempo; y al fin la habilidad del Ar­

tífice queda bien puesta en su lugar. N i 

tampco hagas tus obras con la inten­

ción de ganar un vano aplauso, sino 

para conseguir la verdad del mérito, 

obrando siempre magnánimo para reci­

bir , dar, y executar; pues ninguno que 

lo sea puede tener certeza de la bon­

dad de la obra , sino el que la hace, 

como que él solo conoce el ánimo, con 

que la execuía; y por eso el que lo es 

estima mas su propia conciencia que la 

opinión de todos los hombres. 

Hércules instituyó un sacrificio al 

son de las maldiciones, para dar á en­

tender que un ánimo grande debe obrar 
sicm-
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siempre bien , sin cuidar de que otros 

digan mal: el que es magnánimo no 

censura las otras acciones, porque no 

es propio de su porte ; y asi desprecia 

siempre la murmuración. 

Aquel ridículo truan Momo, censor 

de los Dioses , hijo del sueño y de la 

noche, les reprehendía todas sus he­

churas ; pero los Dioses, tomaban las 

cosas de aquel maldiciente por pasa­

tiempo, sin hacer caso ni enojarse. E l 

mundo se compone de algunos hombres 

de esta clase; quieren punzar y desha­

cer el mérito ; pero siempre toma coa 

enfado los esfuerzos de estas alimañas 

infelices. 

Serás magnífico, si en todas tus 

obras, y en cada una de por sí eres: 

diligente , e x á d o , y espléndido , par» 
que 
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que no falte nada á la perfección y al 
decoro, y conseguirás ei aditamento de 
Parrasio: pues solo éste mereció el tí­
tulo de Abrodtatvs ^ que qnando todos 
los demás Pintores mostraban no haber 
acabado sus obras , y Apeles ponía de-
baxo: Apeles fackhat; aquel solo pe­
dia escribir Parrasius fecit* 

Tu estimación la defenderás, pero 
sin ofensa del que te la quita, volviendo 
por tu crédito estudiosamente ; y qnan­
do sea forzoso aclarar tu razón , lo 
harás en términos satisfaétorios y no 
vengativos. 

Estarás prevenido , que abunda en 
todas partes , y mayormente en las 
Cortes, de gentes que persiguen con 
capa compasiva á los que. conocen con 

evidencia que se hallan adelantados, ó 
D2 pue-
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pueden adelantarse á costa de sus ta­

reas y continuados desvelos: qué lásti­

ma, dicen unos, no se puede negar el 

mérito en las obras de este joven; pê  

ro le falta el buen gusto , la composi­

ción ó la idea. Otros no menos morda­

ces que solapados ponderan: este hom­

bre es muy ajuiciado , no tiene vicio 

alguno; pero quiere adelantar mucho 

en poco tiempo, y esto naturalmente 

no puede ser; camina por atajos, y el 

que asi camina no puede librarse de 

tropiezos, por lo que carece de tono; 

no tiene travesura , ni exercicio en el 

dibujo: este desacredita los aciertos del 

que estudiosamente con incansable an­

helo , manifiesta al público con menos 

defeceos las producciones de su fatiga, 

y ponderan que es flemático, impertí-
nea-
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nente y sin expedición para elegir, em­

barazándose con poco fundamento de 

que solo lo demuestra en lo pequeño; 

y aunque todo parece á primera vista 

que es una friolera, es á la verdad en 

vaso de oro una mortal ponzoña ; pues 

no hay duda que el primer informe es 

el que hace impresión, y cuesta mucho 

disuadirse de ella , dexando con tales 

dichos bien sembrada su cizaña ; y . si 

no reflexionan los oyentes , les conceden 

lo que ponderan ; pasa la palabra de 

unos en otros, y sin escrúpulo de con­

ciencia los referidos atribuyen á caridad 

quanto murmuran, arqueándose de ce­

jas , llenos de circunspección , y tan in-

chados que no caben en sí mismos, cau­

sando risa mirar con cuidado en aquel 

punto sus semblantes , y si vamos á 
D 3 ver 
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ver sus obras, las hallamos con una ^ 

finidad de defedos, sin tener algo de 

imitación, ni aun en el todo á las de 

aquellos grandes hombres de la primera, 

segunda, y tercera era. 

Si á los tales se les convence de sus 

faltas, y se ven sin disculpa, responden 

con igual prontitud que serenidad, que 

otros han hecho lo mismo , y que los 

hombres no tienen vinculados los acier­

tos; con lo que cortan la conversación, 

y á poco rato se despiden. En este lan* 

ce, si en él te hallares algún dia, pro­

curarás con igual modestia que sagaci­

dad , darles con el tono, el buen gus­

to , la manera , y los demás diétados 

venenosos con que procuran desacredi­

tar á los aplicados que saben mas que 

ellos. 
A 

I 
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A esta clase de personas en seme­

jantes ocasiones los hablarás con espíri­

tu sin acobardarte, manifestando que 

tanto en Pintura , quanto en Escultura, 

ha habido y hay hombres muy emi­

nentes , igualmente en grande que en 

pequeño , que han merecido y merecen 

colocarse sus obras en Reales Gabinetes, 

donde permanecen con la debida esti­

mación , remitiéndote á las de David 

Theniers, en la Pintura; del Flamenco 

Quesnoy, en la Escultura ; y ultima-

mente los d i rá s , si tienen recomenda­

ción los elogios que de ellos hacen los 

eruditos antiguos, quando les ponen pa­

ra eterna memoria, como exporté Cayo 

Plinio segundo, que Callicrates hizo unas-

hormigas de marfil , y otros animales 

tan pequeños , que apenas se podían 
D 4 dis-
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distinguir unos miembros de otros: que 

Mirmecides , fue tan famoso en aquella 

obra, que hizo del mismo marfil un 

carro con quatro caballos , de suerte 

que una mosca le tapaba con las alas; 

y este mismo hizo una nave que una 

avejuela la cubria debaxo de sí : y si 

tampoco dexó de ser Hansio celebrado 

por sus delicadas miniaturas. 

E l esculpir ó pintar figuras grandes 

6 pequeñas, aunque convienen en un 

género común , no hay duda que son 

dos especies subalternas diferentes entre 

s í ; porque aunque son unas mismas re­

glas generales y comunes á una y otra, 

requiere cada una sus reglas particula* 

res, y práética diferente ; pero el que 

tiene natural disposición para el todo 

del Arte en general, también £ tendrá 
por 
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para la una y otra especie; mas el que 

se exercita en la una y no en la otra, 

obtendrá el hábito de aquella y no de 

ésta; pues es cierto que un hábi to con* 

trasta á otro, y una práéUca suele echar 

á perder á la otra: y lo prueba bien 

el Filósofo con la Política y la Econo-

mia , que son dos especies de la pru­

dencia tan diferentes, como el execu-

tar en grande á hacer en pequeño, co­

mo se ha dicho ; y que nadie negará 

que el que no tiene juicio para gober­

nar una casa, menos le tendrá para re­

gir un Rey no 5 y si es apto para lo uno» 

también será hábil para lo otro , si las 

dos cosas pone en práética; pues quien 

tiene gusto y paciencia para lo peque­

ño , aun tiene mas ventaja que el que 

cxercitó su práélica solo en lo grande. 

por-
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porque aquel desmenuzó y esperuló ma» 

sus partes sin ignorar tanto el mecanismo. 

La estatua de Júpiter Capitolino, fue 

obra grande y magnífica en sí misma; 

pero fue mediana respeélo de la de Pom-

p e y ó , que era menor, y del Coloso de 

Rodas, que era mayor; en cuya com­

paración todos los Colosos del mundo, 

dice el Conde Don Manuel Tesauro, que 

eran Pigmeos, y comparados con su fin 

era tan mediano, como los otros cote­

jados con los suyos: porque la estatua 

de Pompeyo, para honor de un parti­

cular , el Júpiter Capitolino, para un 

Témplo grande, el Coloso de Rodas, 

para la entrada de un Puerto, no eran 

mayores ni menores de lo conveniente: 

nunca se censuró lo chico, ni se elogió 

el extremo de lo grande , solo se mira* 
ba 
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ha i si estaba bien hecho : la grandeza 

y magnificencia de la obra mira á tm 

tiempo tres términos correlativos , esto 

es, la grandeza de la obra, la del ope­

rante , y la del fin porque se hace. La 

grandeza de la obra se mide por el 

bulto; la del operante, por su dignidad; 

la del fin, por el bien público; y estas 

tres medidas unidas juntas con un solo 

nombre son las que dice el Filósofo se 

llaman de coro, Y mas puedes decir, 

que si iban á Guido tanta abundancia 

de gentes á ver la grande estatua de 

Venus de Praxiteles, y la de Diana, i 

Segesta , igualmente concurrían á Ma-

cedonia, á admirar el pequeño (grande) 

Aiexandro de Pyrgoteies. 

Es verdad que las Ciencias y las 

Artes, prosigue el Turinense, son t-oto 
mas 
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mas nobles quanto mas noble y deco* 

roso es el fin porque obran , y sugeto 

de que tratan ^ y asi en el Arte será 

mas noble por la construcción de un 

suntuoso Templo, que por la fábrica de 

un magnífico Palacio ; y mas ennoble-

cerán á la Pintura las heroicas imáge­

nes de Timantes, que las ridiculas tos­

quedades de Ludion; pero con todo pa­

ra la nobleza de las Artes, se debe mi­

rar la forma, y no el objeto, ni la ma­

teria : la perfección de ellas consiste en 

Imitar debidamente el natural y buen 

gusto: mas nobleza tendrá en la Escul­

tura un jumento bien hecho, que la és-

tatua de un hombre mal formada ; y 

asi mas decoro dió á las Artes la j u ­

menta que esculpió Praxíteles , tan na­

tural que engañaba y hacia relinchar á 
los 
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íos caballos, que el Alexandro que pin­

tó el diestro pincel de Apeles. Y si co­

tejamos las uvas de Zeuxis, con el velo 

de Parrasio , este fue mucho mas seme­

jante á lo verdadero, y por consiguien­

te mas noble; porque aunque Zeuxis 

con sus uvas pintadas engañó á los pá -

xaros, Parrasio , con su velo pintado 

engañó al mismo Zeuxis. Y si los ohjê  
tos de las Artes son mas nobles quanto 

son mas admirables á la opinión de las 

gentes, sin duda serán mas nobles aque­

llos que hacen ver efe ¿los estupendos y 

casi milagros , de tal suerte que no pa, 

recen obras humanas sino divinas , co~ 

mo la esfera de Arquímides, y las pa­

lomas del sutil Escultor Arquitas , que 

aunque eran de madera volaban por sí; 

y las estatuas de Dédalo , que si no las 
ata 
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ataban h u í a n , teniendo unas y otras 

por alma el invisible ingenio de sus Au­

tores: no obstante todo esto , concluyo 

con decir fixarnente , que asi como es 

mas excelente aquel Artífice, que en su 

arte ( qualquiera que sea ) sabe todo 

aquello que se puede saber, y hace to­

do lo que se puede hacer sea en grande 

ó en pequeño; asi la mayor habilidad, 

la mas apreciable y mas excelente obra 

será aquella, en que el Artífice mas sa­

bio hubiese exercitado el extremo de su 

saber. Tal fue la estatua de Polideto, lla­

mada la regla de las reglas, y la medida 

de las medidas; porque de ella sola toma­

ban todos los Escultores y Pintores las 

proporciones del cuerpo humano, de suer­

te que ni el templo de Diana, ni todos 

los otros seis milagros del Arte pudieron 
igua-
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igualar á este solo , porque todos los 

otros se podían exceder con la abun­

dancia de oro y Artífices ; mas este 

parto de un solo ingenio por ninguno 

otro se pudo perfeélamente imitar. La 

naturaleza misma maestra de las Artes, 

dice algún Autor , que solo podia apren­

der de este Artífice antes que enseñar, 

porque los originales de ella jamás arr i ­

ban donde llegó ésta. Parece paradoxa. 

La Escultura y Pintura , grande ó 

pequeña, por el nombre del Artífice 

realzan su estimación. De las siete ma­

ravillas del mundo, creció otro tanto 

mas la del Coloso de Rodas, por el 

nombre de Garetes ó Coratere discípulo 

de Lisippo: el Júpiter Olímpico de soli­

do oro y marfil , milagro del divino 

cincel de Phidias, que tenia perplexós á 
los 
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los que le adoraban sobre quál fuese mas 

digno de adoración Júpi ter , ó quien le 

hizo , pues por la fama de éste tomó 

mas estimación. E l Mausoleo que man­

dó hacer Artemisa á su marido en Ha-

licarnaso sobre treinta y seis columnas, 

por la destreza de quatro incompara­

bles Artífices, que partieron entre sí 

la gloria y la obra ; Escopas célebre 

Escultor y Arquiteélo natural de la Isla 

de Paros, Briaces, Timoteo, y Leocares; 

y el Templo de Diana, que fundó el fa­

moso Arquitecto Tesifonte sobre un pan­

tano y ciento y veinte y siete columnas 

de sesenta pies de alto, fabricadas por 

otros tantos Reyes, de cuyo suntuoso 

edificio duró la fábrica 220 años, le di­

señó Corevo, prosiguió Metagenes hijo 

de Tesifonte ó Ctes ifon, y acabó Temo-
cles: 
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cíes: todos mas inmortales que sus 

obras , pues ellas yacen sepultadas y 

estos vivos. 

Jonno, hijo de Juto y Creusa, fue 

quien tuvo el Imperio del Asia, y en 

él fundó muchas Ciudades en aquellos 

vastos dominios : una de ellas fue la de 

Efeso, en la qual mandó levantar este 

famoso templo á Diana , cuya imagen 

fue hecha por Mentor insigne Escultor, 

y su materia era de zepa de parra, 

atendiendo á ser de mayor perpetuidad 

que todas las corruptibles: duró aquella 

magnificencia cercada con cadenas de 

oro hasta que fue quemado el templo 

al nacer Alexandro, por el perverso 

Erostrato. Este infame lo hizo solo por 

eternizar su fama; de cuya fatalidad 

algunos gentiles echaron la culpa á la 
E Dio-
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Diosa , diciendo qué si no hubiera asiŝ  

tido aquella noche al parto de Olimpia^ 

quizá no habria sucedido tan tremenda 

desgracia: por lo que si pones todo cui­

dado y esmero en ser diligente, sin que 

te lleve la atención á otros obgetos mas 

que tus propias obras grandes ó pe­

queñas, y con cuidado velas sobre tí, 

te livertarás de tales contingencias, y 

mas si tienes presente el castigo que dió 

Marte á Alefírion, por haberse dormi­

do , pues le convirtió en gallo por su 

negligencia , quando descubrió el Sol 

su delito viéndole con Venus : y para 

que se acuerde de su antiguo descuido? 

avisa con el canto la venida de este 

Planeta. 

Es indisputable que en cada ramo 

han florecido hombres eminentes para 
gran-
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grande y lo pequeño, como se acredita' 

en muchas cosas ( cada una p' r su es­

t i l o ) que á cada paso se nos piesentan 

de bellos payses, fruteros , bodegones, 

marinas, retratos , y otras obras. 

Procurarás también conocer á los 

Artífices hypócritas, á aquellos que d i ­

cen que anda el dedo de Dios en sus 

obras para engañar al mundo, que pre­

ciados de hombres ilustrados, quanto 

miran critican , y estando sumergidos 

en el caos de la mas crasa ignorancia, 

con sobreescrito de modestia procuran 

corregir lo que no saben executar , y 

con aquellas expresiones de no tiene mi 

insuficiencia voto , yo no sé nada , ( y á 

la verdad es asi ) de fulano he oido de­

cir que hace algo en el retrato, de zuta­

no que pretende imitar el natural; pero 

E 2 el 
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el Buen deseo es en muchos como la f i 

sin obras , que careciendo de ellas es 

muerta. A estos tales que por censores 

pasan plaza de buenos Artífices, y sue* 

leu conseguirlo entre los ignorantes, les 

conviene el epiteélo de zánganos de col-

¡mena , que oportunamente los aplica 

Palomino , como si el retratar bien no 

superase la invención , pues á ello se 

reduce lo excelente de la Escultura y 

Pintura ; y dice Plinio que los antiguos 

estimaban mas la valentía de un retra­

to que el precio de las estatuas de oro: 

mudan de estilo los referidos quando 

les conviene, asegurando : este no es 

malo para una estatua sola, aquel no 

es cosa en la historia , el otro fuera 

bueno si no tuviera tanta viveza : de 

modo que en su concepto todos son ma­
los, 
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los, ño faltándoles que censurar por un 

defeélo ó por otro. A estos debes res­

ponder : Señores míos , me parece fuera 

inas acertado que empleasen Vms. el 

tiempo que gastan en acechar las faltas 

agenas, en corregir las propias , y si 

no dar gracias á Dios porque les sufre 

su hipocresía y su maledicencia. 

Algunos procuran imponerse , ( para 

aparentar que son eminentes) en las no­

ticias de los célebres Profesores , leyen­

do sus vidas en nuestro Palomino, Jor­

ge Vasari, Juan Vallo ni y otros, po­

niendo especial cuidado en el conoci­

miento de estampas y figuras, actuados 

de ellas, y adornados de alguna memo­

ria y verbosidad, dando á entender 

que tienen por adorno la eloqüencia de 

Mercurio, y hacen creer á los oyentes 
E 3 que 
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que poseen perfectamente el conoce 

miento de manos en todas las obras, y 

aunque de veinte yerren las quince, ca­

llan sus errores, y aplauden sus acier­

tos, no teniendo alguno en la execu-

clon» 

Hay otros que preciados de maes­

tros se introducen con los Profesores, 

ganándoles la confianza, y notando sus 

aplausos, logran el consentimiento de 

que los permitan trabajar en su estu­

dio , y después vierten las especies de 

que ellos executaron tal y tal obra, 

asignando las mas excelentes, con lo 

qual se acreditan no poco, acrecentan­

do su partido, y haciendo titubear el 

de sus legítimos Autores. En prueba de 

lo dicho, ya te referiré un lance que 

le pasó al célebre Miguel Angel , coa 
un 
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un oficial cantero, tan idéntico á otro 

que acaeció á cierto Profesor, que tú 

conoces, que le dudarías con razón, si 

yo no te le contase. Debes para ob­

viarlo tener particular cuidado, no solo 

de los discípulos que admitas á tu ense­

ñanza , sino también de los sugetos que 

freqüentan tu casa, para despedir los 

sospechosos , como igualmente á otros 

que llaman traperos ( con cuyo nombre 

les distingo por la razón que oirás) que 

con el pretesto de aficionados, y que 

es gente al parecer de juicio, van cor­

riendo de Profesor ea Profesor, adulan-

.do á cada, uno, y después suponen de­

fectos , yá en las obras que han visto, 

-d en el interior gobierno de su casa y 

familia, con lo qual padece culpada la 

opinión inocente de los que no se per-
E 4 sua-
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suaden á estas vilezas: estos introduci­

dos les ganan buscándoles el flaco bien 

porque se dexan llevar de promesas, 

suponiendo ellos lo que no pueden , ó 

porque buscan ocasión de hacer algún 

favorciilo, y entonces que les parece 

que tienen debaxo á los Profesores, suel­

tan su pelada, y con soverbio espíritu 

echan el gancho y los embocan en la 

cesta ( vé aqui porque los llaman los fa* 

cuitativos á los tales traperos.), Son estos 

ia causa de muchas contiendas entre los 

Artífices, porque traen y llevan, y por ser 

los mas perjudiciales á la-sociedad , debes 

huir de sus cohversacionés-'y tertulias, 

que regularmente arman su palestra en 

la casa del' mas inocente y endeble Pro-

fesor: son peores los que hacen este 

papel que el perverso enemigo , que 
aquel 
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aquel huye con la cruz y estos no. 

Finalmente, hay muchos que juzgan 

por lo que vieron 2 0 años antes, sin 

hacerse cargo que el Profesor tiene 

principio , medio , y fin , debiendo acor­

darse de el Caravaggio ( * ) , y nuestro 

Murillo , é infinitos que sentencian de 

memoria por aprehensión ó capricho 

las obras de diestros facultativos ; y á 

veces sin haberlas visto , ni aun cono­

cerlas , careciendo en todo de inteli-

(*) Polidoro de Caravaggio hasta los 18, años 
sirvió de peen y llevar cubos de cal en tiem­
po de León X . siendo Rafael de ü r b i u o i n ­
tendente de los edificios del Biticano , se 
aplicó tanto á la pintura, que fue uno de los 
excelentes Artifices que publica la fama : lo 
robó un criado suyo, con otros picaros con 
quienes se asoció; le mataron á puñaladas en 
su propia cama , y se enterró en la iglesia 
Catedral de Mesina año de 1545 : fue muy 
sensible su muerte á los habitadores de aque­
lla Ciudad. Y Murillo j ^ yga pof jy^ ©¿ras 
los difvreotes tiempos. 
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gencia, pues no tienen las luces que se 

requieren para fundar ( aun quando las 

vean ) con solidez sus dictámenes , y so, 

lamente lo hacen movidos de las noti­

cias que oyeron á los émulos, ó á al­

gunos de sus Maestros acaso envidiosos 

de ver lucidos y con fama á los que 

desacreditan mordaces. 

¿ De qué sirve á estas diversas clases 

de facultativos la nobleza del Arte que 

exercen, si con vilipendio la desdoran, 

ofendiendo alevosamente á los miem­

bros, que como ellos, componen el res­

petable cuerpo , de que es alma la no­

bilísima Escultura ? ¿ Contra quién pu­

blican quexas, debiendo publicarlas de 

sí propios , pues si se aplicáran el tiem­

po que pierden -en censurar, para ade­

lantarse , se hallarian mas medrados y 
bien 

I 
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Men quistos, haciéndose amables con 

su buen porte, v ida , y costumbres, 

atendiendo á lograr el último fin para 

que nacieron, que es lo que mas i m ­

porta. Si tuvieran presente la antigüe­

dad de su nobleza, pues como dice Bu­

trón á la pag. 101 de su Apología, que 

pocos géneros de honras sabía hacer 

el Pueblo Romano , y los Principes que 

le gobernaron, que no fuese instrumen­

to de ellas la Escultura ó Pintura, co­

mo se dexa ver en sus discursos ; ó si 

leyeran alguna vez á los eruditos Pro­

fesores y Jurisconsultos , que han eŝ -

crito de estas bellísimas Artes; puede 

ser que se abstuvieran solo por vanidad 

suya: y para concluir este capitulo te 

expondré lo que dice Don Juan Butrón, 

Profesor de arabos Derechos , en sus 
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discursos apologéticos de la Pintura, 

En el decimotercio, párrafo 2. dice que 

nadie admirará ver doétrina de Luciano, , 

tan manejada , que después de haber 

ventilado la parentela de este Filósofo, 

qué Arte seria bueno se le enseñase, que 

je sirviese de comodidad á la vida, ha­

llándolas contrarias en las mecánicas, r&? 

suelven que se le enseñe! la Escultura, 

como Arte libre, de que la exerzan hom­

bres libres, que en aquellos tiempos era 

lo mismo que hombres nobles, y cuya 

consulta se decide con el mayor honor 

á este A r t e , la que suprimo por no ser 

molesto, pues puede leerla el curioso en 

dicho capítulo. Y supuesto que esta pre­

ciosa Arte á todas da, qué razón habrá 

para que sus hijos sean tan ingratos y 

la ultragen; porque es ridículo decir 
que 
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que no es mas noble el Príncipe que 

dá la nobleza , que el sugeto que la re­

cibe, y asi basta por ahora. Hagamos 

punto, y á la tarde seguiremos lo que 

conviene á nuestro asunto. 

H i jo . Padre m i ó , maravillado quedé 

esta mañana con las advertencias que 

Vm. me dio , y yo ignoraba , de las 

que usaré para mi gobierno quando me 

convenga , y ahora le he de merecer 

se digne contarme el lance que le acon­

teció á Miguel Angel , y me prometió 

antes, pues no tengo de él noticia , y 

mi curiosidad me estimula á saber quan-

to me sea posible , aprovechando la 

oportunidad que hoy me concede el 
í 

Cielo, y no sé si la tendré mañana. 

Padre. Te aseguro que no de muy 

buena gana te doy ese gusto; lo uno, 
por-
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porque ya puedes venir en conocimien­

to á qué se puede reducir, reflexionan­

do lo que te referí quando le cité ; lo 

otro , porque en semejantes vagatelas 

no quisiera que perdiésemos el tiempo; 

pero en fin para satisfacer tu curiosh 

dad , oye. 

Estando en Roma el famoso Miguel 

Angel Buonarroü llamó á un cantero 

para que desbastase un término de la 

sepultura de Julio l í . substraxo éste un 

marmol, con designio de hacer una es­

tatua , imaginándose ya Escultor , y 

aun competidor de aquel grande hom­

bre ( reflexiona su locura ) ; pero lo que 

resultó del orgullo de este mero mate­

rialista , fue descubrir su flaqueza , y 

quedar deslucido y abochornado, por 

haber echado á perder el material a 
vis-
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vista de todos. Bien prácticamente se 

suele ver con muchos; pues los que tra­

bajan acaso con industria de Maestro, 

se lo agregan á s í , como tú y yo hemos 

experimentado. Pacheco dice en el l ib. 

2, pag. 324. que no se puede llamar Ar­

tífice qualquiera que hiciese algo de 

Pintura ó Escultura , executandolo acaso 

por dirección de Maestro. A semejantes 

genios no se les admite, pues no resul­

ta utilidad á ningún Profesor, ni á ellos, 

porque averiguadas sus traiciones se ve­

rifica en estos luego el castigo de la 

aiiseria» 

C O N - ' 
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C O N V E R S A C I O N V . 

A D V E R T E N C I A S F A C U L T A -

Uvas al hijo discípulo : lo que necesita 

•para exercer el Arte ; y los libros 

que debe tener en su estudio, 
• 

Pad, "¥ TOlvamos á nuestro principal 

asunto, que es el que im­

porta. Aunque conozco, según me acre­

ditan tus dibujos, que estás adelantado, 

debes siempre continuar el dibujar, em­

pleando en ello los ratos de ociosidad, 

que la corta edad te inclinará á diver­

siones pueriles, tomando por tales estos 

esmeros, que estando como está á tu 

arbitrio el variarlos, deberás darlos el 

título de juguetes, para que no te fas-
. t i-

I 



CONVERSACIÓN V . , 81 

tidien: pues para llegar á ser sobresa­

liente es precisa la continuación de di­

cho exercicio ; pero como tengo dicho, 

ha de ser sin compás , no impacientan-

dote en el formar repetidas veces todos 

los dias con el mayor cuidado las lineas 

geométricas , para que te hagas á la 

vista, y luego conocerás con el tiempo 

la facilidad de encontrar los contornos 

y dintornos, pues si no te haces á es­

to , y te falta un buen ojo , que llaman 

los Profesores , trabajarás en vano , y 

solo se consigue con la repetición de 

aftos sin uso del compás : no te canses 

en repetir muchas veces dibujar ojos , y 

mas ojos, que parece lo menos , y es 

lo mas dificultoso , igualmente que to­

dos los extremos, pues como llegues á 

poseer la parte de todos ellos , luego 
en-



ARCE DE ESCULTURA. 

encontrarás la figura , y tendrás lugar 

de usar el compás quando la construyas, 

para darla la última mano; pero ade­

lantando diariamente , y empleando to­

do el talento en su conocimiento, va­

liéndote de buenas estampas y modelos, 

te harás exádo y fino en la copia; pues 

aunque el satírico llame rebaño servil 

al imitador , Zenon el sabio exórtaba á 

sus Ciudadanos, que imitasen las mag­

nificencias de Pericles; pues no hay du­

da que es mas gloria ser imitador de 

cosa,s grandes , que autor de pequeñas; 

y nunca será buen inventor quien no 

sea exáéto copiante. 

Tendrás cuidado en hacer una bue­

na y escogida colección de estampas de 

las mejores , igualmente que de modelos; 

sobre que te encargo mucho pongas estos 
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y aquéllas en tu estudio con el mayor 

aseo y pulcritud: de este modo se tie­

nen siempre á la vista, y gozarás de 

sus primores, leyendo en ellos tod^s los 

d ías , como en un libro instru&ivo , no 

imitando á muchos que lo tienen gtfe 

dado, pasándose años enteros sin re­

gistrarlo , hasta que la necesidad de en­

contrar alguno les obliga á sacarlos, y 

buscar lo que aún no se acuerdan si lo 

tienen , cuyo hallazgo es molesto por 

la confusión de su arreglo , con lo que 

ni ellos se aprovechan de lo que es su­

yo , ni lo permiten disfrutar á otros : y 

asi el tener las estampas, dibujos y mo­

delos, coordinados y colocados en las 

paredes de los estudios es útilísimo, por 

las referidas razones, y porque es muy 

propio semejante adorno en ellos, como 
F 2 que 
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que es él preciso caudal de los buenos 

Profesores, de el que pueden disfrutar 

continuamente , pues á fuerza de verlo 

se les imprimen las bellas ideas, gusto, 

y travesura de los mejores Autores. 

Quando te canses en dibujar , em­

pléate en la plást ica, esto es , en mo­

delar, eligiendo para ir imitando mo­

delos antiguos , teniendo cuidado de la 

buena composición del barro , procuran­

do esté bien amasado y apaleado, pues 

no estando asi se suele muchas veces 

abrir por varias partes que no hay com­

posición. 

Precisamente debes tener dos mode­

ladores , uno derecho y otro plano, cu­

ya echura omito decirte, porque la sa­

bes , y es tan común que creo pocos 

la ignoren; pero te advierto que te 
acos-
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acostumbres siempre á m( delar las fi­

guras de pie y derechas, no echadas 

como muchos acostumbran , especial­

mente fuera de esta Corte , pues ade­

lantarás y verás mas puntuales sus 

-deíeéios. 

Conservarás una esponja , con la 

-qual mojada limpiarás de quando en 

quando los estiques que te daré , para 

que estando sin el barro que natural­

mente se les pega, puedas usarlos con 

mas facilidad, y con la misma lavarás 

la obra á menudo , teniendo á mano 

una vasija de agua clara para este y 

los demás fines que necesitares, espe­

cialmente para rociar la figura ó figuras 

que vayas construyendo quando te se 

ofrezca : igualmente tendrás unos pañi-

tos de lienzo delgados, y usados, para 

F 3 em-
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empastar, y otros mas gordos para hu­

medecerlos ^ y cubrir las figuras, pro­

curando en la execucion de estas obras, 

y quantas trabajes, que la luz venga 

del Norte alta y derecha sobre el honn 

bro izquierdo ^ para que todo el dia te 

sea igual* 

La. diversidad de materiales que Usa­

rás no es del caso ahora referirte ^ lo 

que haré aldehido tiempo, enseñandoté 

diferentes modos de trabajarlos y dar 

sus pulimentos; pero como desde luego 

debes empezar á modelar, te doy para 

ello dos docenas de estiques ; ó pali­

llos , que cité , y algunos profesores los 

tienen de la misma hechura que la de 

los hierros dé estuche, y otros chatos» 

á excepción de estos qué son de punta 

corriente, en figura de gradinas, para 
cor-
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cortar el barro que suelte bien, y po­
der dar los obscuros; de los quales los 
últimos son los que apruebo, porque se­
mejan mejor, y empastan con mas bre­
vedad y pulcritud; y aunque ves que 
todos son de marfil, también son bue­
nos de ébano, palo santo , box, ú otra 
madera que no sea esponjosa. 

Para «xercitarte mas en el dibujo, 
continúa con estas cinco cartillas, que 
te han de servir de pauta en la prádli"-
ca , advirtiendo que las tres primeras, 
que son las de Jacobo Palma, la del 
Guarchino de Cento, y la de Villamena 
has de seguir en estos principios; pues 
por lo mismo que te he dicho , y veo 
estás algo adelantado, quiero que te 
asegures, para que no te confundas, que 
yá luego te pondré en las otras dos , á 

F4 sa-
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saber, la de Estefano de la Vella , y 

en la de nuestro insigne Españoleto Jo-

seph Rivera , las quales ( soy con el 

sentir de Palomino en su práctica pag. 

12.) que merecen mas estimación, por­

que sutilizan mas que las tres prime­

ras. 

Procurarás siempre esmerarte en los 

instrumentos necesarios para exercitar 

este Arte , cuidando de que estén lim­

pios , y sean de buen temple: lo menos 

deberás tener seis compases de diversas 

clases, con las correspondientes reglas, 

escuadras y lapiceros: seis docenas de 

hierros de mano, de distintas hechuras, 

para desbastar y acabar, cuidando que 

tengan toda especie de becas , mas ó 

menos grandes, asi de gubias, como 

de puntas...corrientes y formones: tam­
bién 
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bien tendrás un par de docenas de hier­

ros de estuche de todas medidas, y 

tres docenas de escofinas, con el número 

que puedas de lijas: conseqiientemente 

has de estár siempre provisto de los 

instrumentos que necesites en tu Arte, 

para trabajar todos materiales, pues el 

referírtelos por menor fuera molesto y 

contrario á la brevedad que seguimos. 

Igualmente tendrás todos los oportunos 

para esculpir en piedras y mármoles? 

como son punteros, taladros, piquetas^ 

macetas, raspas, uñetas , gradinas , es­

cofinas, compases coibos, &c. y to­

dos los referidos instrumentos los tenr 

drás con igual curiosidad y arreglo que 

te previne executases con las estampas 

dibujos y modelos, en tu estudio con 

la debida dist inción, orden y sime­
tría. Pa-
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Para dibujar se hace en el papel | 
cruz, lo mismo que en el modelo, es­
to es se tantea la perpendicular que 
sirve de guia con la que atraviesa al 
medio de la figura, y después se bor­
ran ; pues solo sirven para gobierno de 
las proporciones, poniéndote á distan­
cia de cinco á seis varas , y el papel 
ha de ser manchado , algo obscurito, 
colocándose al modelo de modo que 
los ojos de la figura y los del dibujan­
te estén en linea horizontal; y si dibu­
jas con luz artificial, pondrás delante 
un papel transparente ó blanco, para 
que en el obgeto hagan las sombras 
delicadas y deshechas. Y tendrás á mas 
de tus lapiceros puntas prevenidas de 
toda especie de lápices, palos de bre­
zo , avellano ó sarmiento; estos últimos 

soa 
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son muy útiles por lo suaves para som­

brear borradores ó lo que te se ofrezca, 

y son buenos para la piedra. Los de 

brezo no muelen tanto el papel , son 

mejores para perfilar y hacer rasguños, 

esquicios y esbatir : se borran con mas 

facilidad que el lápiz, estando bien que-

mados 5 y se granea y exfuma bien. 

Estos los puedes quemar de dos modos, 

bien envueltos en un papel y reatarlos 

con hilo, y luego mojarlos y meterlos 

entre el rescoldo , y en estando bien 

negritos, que suenen claro echándolos 

en el suelo, es prueba de que están ya 

suaves y buenos : también los puedes 

meter dentro de un canon de hierro a > 

mo de una tercia i y tapar muy bien 

con barro las bocas, poniendo el cañón 

en el fuego, y quando consideres los 
pus-
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puede haber pasado bien , sacarlos de 

la lumbre, y no descubrirlos tan pron­

to hasta que el canon esté frió , y lue. 

go usar de ellos como te convenga. 

Es muy propio de los hombres de 

buen gusto el tener alguna colección de 

libros adaptada á la inclinación de ca­

da uno, ademas de los que para su 

desempeño en el ministerio , cargo ú 

oficio en que se halle debe usar', como 

que son los amigos mas fieles y sabioŝ  

á quienes se puede consultar, sin temor 

de que revelen los secretos que se les 

confien, y como que en ellos se encuen­

tra el alivio , consuelo, y consejo mas 

oportuno; por cuya razón encargo te 

esmeres en recoger los libros de histo­

ria que puedas, y te se presenten, co­

mo que son muy precisos á la facul­

tad, 
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tad i pues el Escultor debe saber mu­

chas cosas de erudición. Te advierto 

que para el puntual desempeño del Ar­

te de Escultura, los que necesitas y 

deberás tener son los siguientes. 

Don Antonio Palomino. 

Juan de Arphe Villafañe, 

Don Francisco Pacheco. 

Don Tuan de Butrón. 

Gutiérrez de los Rios. 

Valverde, por las Anatomías de Becerra. 

Joseph García Hidalgo, para observar 

sus escorzos. 

Don Juan Jáuregui. 

El Varqui: traducción de Don Felipe 

de Castro. 

Don Benito Bails, de Matemáticas. 

Maynar, de Perspediva oratoria. 

El Padre Pozo , para su Perspecliva. 
' ' l ' E l 
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El Pintor Christiano, por el P. Maestro 

Ayala, 

La Perspeéliva especulativa de Euclides 

y Céspedes, traducida en Castellano: 

libro curiosísimo; y también trata de 

instrumentos de Geometría , y enseña 

á medir cosas singulares. 

La ciencia heroyca del Blasón; útil pa­

ra que sepas poner todo género de 

Armas ; su Autor el Marques de 

Avilés. 

E l l imo. Caramuel, • 

Vicencio Carducho. 

Don Antonio Rafael Mengs, • 

Alberto Durero. 

Artes y Ciencias del Sr. Carlos Rollin» 

Vitrubio. 

Sebastiano Serlio. 

Plinio. 
Juan 
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Juan Cousin, 

Pomponio Gáurico. 

El Abad Filipo T i t i . 

Mr. Francisco Bochi. 

Juan Pablo Lomazo. 

León Bautista Albertú 

Leonardo de Vinci . 

Borchini, 

Arte Poética de Pintura y Simetría de 

Felipe Nunes. 

E l Caballero Balloni. 

E l Caballero Jorge Vasari. 

Don Francisco Blis. 

Bellorí, 

El limo, Soprani. 

Cesar Ripa. 

Vignola. 

Calistrato, y los dos Filostratos, 

No te pongo mas que estos Autores, 
por-

i 
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porque los tengo por bastantes para que 

te exereites con acierto en la Esccultufa, 

respeélo que hallarás en ellos quanto ne­

cesite tu curiosidad estudiosa; advirtien­

do que por no ser prolivo, y escusar 

confusiones, dexo de proponerte otros 

muchos que hé le ído , pues los mas que 

tratan de estas facultades he procurado 

adquirir para instruirme; por lo que te 

aconsejo, supuesto que tienes los princi­

pios latinos, yá que en la Corte no faltan 

Maestros, que te apliques á la traducción 

del Francés é Italiano, pues hay muchos 

Autores que tratan de las bellas Artes 

en estos idiomas, y con poco tiempo á 

mediana aplicación lo conseguirás. 

CON-

I 
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CONVERSACION VI . 

tfOTICIAS P R O P I A S A L E S C U L -

tor principiante , con algunas réfiexia* 

nes y reglas facultativas, 

Pad. T ^ í c e Carducho , que todo 
w Escultor en su exerci-

?> ció , medita , discurre , raciocina, 
9> hace conceptos, ideas, imágenes in-
1» teriores , inventa , esculpe , cc-

w pia , retrata , apareja, desbasta , re-

" baja, destroza, rebota, acaba, re-
n toca, lija , y pule, hace modelos, 
" válese de estatuas antiguas , co-

G «mo 
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» mo tambiei] de maniquíes; y asimiŝ  

t> mo , lo que es mas común , se vale 

» del propio natural," cuyas operacio­

nes , diversidad de voces y términos 

práélicos propios, debes tener en la me­

moria por ahora , hasta que el uso te 

las vaya impresionando , adaptando á 

cada uno la parte de trabajo que preci­

samente le corresponda. 

Hi jo . Ya conozco que es irremedia­

ble tener en la memoria todas las voces, 

reglas y advertencias que subministra 

la facultad, y que son relativas á la 

práctica laboriosa á quien pertenecen, 

de lo qual quedo instruido. 

Padre» Pues ya que asi lo confiesas, 

no te olvides de quanto llevamos habla­

do , y hablaremos adelante, como que 

te importa tenerlo presente, y con' me­
nos 
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nos fatiga podrás lograrlo, repasando 

á tus solas las especies que tocamos ea 

nuestras conversaciones. 

Lo que mas estrechamente te encargo 

es, que no te excedas en querer executar 

alguna inhumanidad por imitar al natural; 

y que te abstengas de hacer retratos y es* 

tatúas provocativas, por el daño que oca­

sionan ó pueden ocasionar al próximo se­

mejantes representaciones. No solo lo» 

Santos Padres lo prohiben, sino que aun 

los Autores profanos, que han escrito con 

religión, lo mandan y lo aconsejan; y 

te prevengo que el Profesor por seme­

jantes hechuras no se exime de una gran­

de excomunión. Muchos no reparan en 

esto, ni en quanto se les pone por de-

laate, pero ellos darán la cuenta: algu­

nos libros místicos que pudiera referirte. 
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y creo has leido, nos traen á la memo­

ria exeraplos á la verdad tremendos. 

¿ Qué triunfo consiguió aquel sober­

bio y licencioso Atheniense, aquel bár­

baro é inhumano Pintor Parrasio (*) poi 

comprar el mas noble y venerable afli-
gido 

(*) Parrasio fue discípulo de S ó c n t e s , y 1« 
enseñó la Pintura quando este Filosofo era 
¡Escultor, pues le impuso perfédamente en 
el conocimiento de todas las regias mejor 
'que su padre: fue muy fecundo en invencio­
nes , y el mas presumido y arrogante Pin­
tor que se conoció : se vestia de púrpura : traía 
una corona de o ro , y ua bastón de excesi­
vo precio; las corregüelas de sus zapatos 
enn de oro , y su calzado soberbio : er» 
magnifico en todo lo que traía en su perso­
na. Se daba á sí mismo los epítetos mas li­
sonjeros , y los nombres de mas lustre no 
se sonroiaba ponerlos por escrito debajo da 
sus quadros. Se rirmaba el delicado , el ur-
bano, el elegante Parrasio, el consumador 
del A r t e , el que había nacido para pintar á 
Jos misnios Dio-es; que había salido origi­
nariamente de Apolo; que a su Hércules 1c 
había repre entado como se le habia apare­
cido ensueños ; y finalmente tuvo otras aui' 
chas cosas ás arrogancia, como aquel nota­

ble 
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gido anciano de Olinto, para pintar con 

profanidad por él á Prometeo atormen" 

tado de Júpiter sobre el escollo? Para 

expresar el semblante de Prometeo bas­

taba aquel rostro pálido de hambre, y 

de dolor de haber perdido la patria, los 

hijos, las riquezas y la libertad. Este 

inhumano hizo extender desnudo á aquel 

buen viejo, y estirar sus miembros me­

dio vivos con tanta violencia , que el 

infeliz murió de dolor en el tormento. . 

i Qué necesitaba este intrépido Pin­

tor haber executado aquella inhumana 

acción para haber dexado inmortal su 

fama ? Aquel Zaleuco inexorable y dis-
i Q 3 «ti­

bie dicho, quando fue segunda vez vencido 
por Timantes su competidor en Ja Ciudad 
de Sanios; por lo que ño es de extrañar que 
hombre de tai carácter eiecutase aquella im­
piedad con el Olmto, 
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cípulo del Radamanto de L ic i a , Legis, 

lador inñexíble y Juez tan exemplar pop 

su Taleon i me parece á mí ̂  hubiera sen­

tenciado á Parrasio con el mismo arte 

con que él había pintado á el Olinto en 

forma de Prometeo, y aun era poco ha­

berle metido en el toro del Tirano de 

Sicilia Phalaris^ fabricado por el des­

graciado Perilo , y de este modo hu­

biera quedado en equilibrio la balanza 

de Ástrea: por lo que de nuevo te amo­

nesto ¡f aborrezcas de corazón semejantes 

obras. Muchos se lisongean de peritos 

en estas Artes, y tienen vanidad de que 

saben poner un desnudo indecente ^ ha* 

ciendo juicio que les es lícito \ pero es­

to ciertamente siempre Será con senti­

miento de los verdaderos Católicos: ellos 

son sabios en su boca , é ignorantes 
en-

http://Ar.ce
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cn su modo de pensar. ¡Quánto se me 

ofrecía sobre esto! pero vamos á núes ' 

tro asunto , y obedéceme. Has de ad­

vertir que el que usa virtuosamente es­

tas Artes, y naturalmente las posee, no 

solo merece verdadera alabanza, sino 

justo honor, porque aunque la qualidad 

sea natural é innata , el uso es volunta­

rio y moral. Si la ciencia del Artífice 

es poca , y la intención buena , será 

bueno el Artífice, pero la obra será ma­

la , y al contrario si se sirviese de el 

Arte para algún mal fin , será malo el 

Artífice, pero no el Arte. 

Nerón hizo fabricar una nave para 

ahogar á su madre , mas dispuesta al 

naufragio que para la navegación: la 

obra fue mas excelente que el Artífice, 

porque la bondad de la obra se mide 
G 4 por 
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por el Arte , que es el hábito del en­

tendimiento, pero el abuso del Arte se 

mide por la malicia que está en la vo­

luntad. Hácese perverso el Arte quando 

es Artífice la codicia, porque quando es 

esta y no la razón la que guia al inge­

nio, pierde su saber el entendimiento, 

y el vicio se hace ingenioso. 

Phidias esculpió la Minerva de Athe-

nas: Praxíteles la Venus de Guido. Es­

te esculpió la Venus para despertar lla­

mas lascivas, y el otro su Minerva pa­

ra componer los ánimos con la modes­

tia , y de estos dos Artífices el uno fue 

lascivo , y el otro honesto. Aquella Ve­

nus que lastimando la modestia, no guar­

daba mas decoro á la honestidad que la 

postura de una mano sobre la parte mas 

vergonzosa , dió causa á la lasciva ex-
cía-
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damacion de Carides , que con el ar­
dor de verla desnuda, dixo: ¡O Marte! 
fuiste el mas dichoso de los Dioses, pues 
por causa tan hermosa, y sujeto tan 
perfeélo, te viste debaxo de la sutil red 
de Vulcano , y llegó con este impulso 
á dar á la estatua los mas torpes ósculos, 
que gozó jamás en sus adulterios. Mo­
vió tanto la vista de esta Diosa desnuda 
á un licencioso mancebo , que aunque 
piedra fria, no pudo librarse de la exe-
cucion de sus abominaciones. Aurelio, 
Pintor Romano y perverso , fue el pri­
mero que pintó lascivo, y dice Posse-
vino cap. 21 . fol. 251. que siempre 
que se vela enamorado de alguna her­
mosa muger , la pintaba desnuda en fi­
gura de Diosa ; y Plinio, que en sus Pin­
turas se le podían contar todos los 

aman-
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amancebamientos que tuvo. Este Asmo-
daico floreció poco antes de Augusto en 
Roma, según Plinio. Séneca dice que i 
los Pintores lascivos no los tiene por 
Profesores liberales, sino por viles mi­
nistros de la luxuria. 

De distinto modo esculpieron San 
Lucas ( i ) , y Mcodemus: el travieso 
Bosco para representar un gigante en 
un quadro que no cabia, solo pintó un 
dedo. Timantes por el dedo grueso mi­
dió todo el cuerpo del gran Coloso. Se­
mejante clase de Profesores , aunque á 
la vista presenten algunas cosas buenas, 
no pueden ya ser magníficas ; porque 
el fin malo y afrentoso que llevan, obs­
curece su nombre, les envilece , hace 

ple-

(i) P^eheco, de Pintura, pag, 125. 
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pleveyos, y pierden la nobleza que ad­
quirieron por la profesión ó por su san­
gre, i Cómo ha de ser magnífico el que 
sobre una obra grande pone un ánimo 
perverso? La baxeza y el pensamiento 
malo, no solo envilece la persona , sino 
la obra aunque sea grande. 

No se persuadan los Profesores que 
poseen estas Artes, que si ellos no son 
nobles, y de pensamientos buenos que 
acrediten sus virtudes, ellas les enno­
blecen ; antes al contrario, ellos por 
incapaces de poseerlas las desdoran , ó 
ellas viven desairadas en tales ánimos. 

Batraco , y Saura, fueron dos riquí­
simos Arquitedos, y pretendieron hacer 
el teatro de Oélavia á su costa , solo 
con la circunstancia que se les permr 
tiese esculpir en él sus nombres: no se 

lo 
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lo permitieron los Ediles , ju/gando que 
por sus costumbres se profanaria la mag­
nificencia de la obra, con e oro y nom> 
bre de aquellos plebeyos y mecánicoj 
Artífices (*). Asi se hizo odio o el nom­
bre del Artífice de la afrentosa magnifi­
cencia de Rodope, triunfadora de mu­
chos Príncipes y Reyes, por la excelsa 

Pi-
{*} A l verse excluidos estos dos Artifices de su 

p re t ens ión lo recompensaron con su sagaci­
dad , sembrando en lugar dé adornos lagar­
tos y ranas por toda h o j n , y coa mas 
cuidado ea las basas y capiteles de todas las 
co lunnas , porque el nombre de Saura se 
denota por el lagarto, á e! que llaman los 
Griegos Saura, y el de Batraco por la rana, 
la qae l laman Baxraxos: si á los Artifices há­
biles no se les a g r a d i , corre peligro que en 
Ja posteridad aparezcan sus obras en m e t á ­
fora con deslucimiento de los que les man­
dan ; y no hav dada si ellos son sutiles pue­
den dar ó qnitar mucl ia gloria sin que de 
p r o n t o se eche de ver , hasta que á su t iem­
po estos l o declaran , y aquella industris 
hace mas eternos á los A u t o r e s , pues la ma­
la recompensa ó la a m b i c i ó n gloriosa les hace 
ser vengat ivos y dar asunto á ia historia. 
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pirámide de vergonzosas ganancias. Aquel 
trofeo inmodesto dio en rostro á la ho­
nestidad , y la infamia pública vino á 
ser público adorno : aquella pirámide 
quitó la admiración á las otras de Egip­
to , no admirándose ya el mundo de 
que hubiesen trabajado tantos esclavos 
en la pirámide del Rey Cleope , pues á 
la de una esclava contribuyeron tantos 
Reyes. 

Hijo. Antes de ahora lo he reflexio­
nado, pero si Vm. no lo advirtiera, siem­
pre que se me hubiera ofrecido habiia 
trabajado mucho en el desnudo , por 
creer que en él se manifiesta mas la 
destreza de los Profesores , quienes me 
parece no debian ser culpados del mal 
uso que hagan otros de sus obras pri­
morosas. 
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Padre. Estabas muy engañado: j quán-
tos son causa ó instrumento de que se 
sigan ofensas á Dios, ya sea por pala-
bra, pensamiento ú obra? pero, teman 
que ellos serán severamente juzgados en 
su Tiibunal tremendo. Asi como el san­
to Tribunal de Inquisición condena los 
libros provocativos, lascivos y perni­
ciosos, como contrarios á la moral chris-
tiana, asi también puede y debe conde* 
nar, y condena las inmodestas obras de 
Escultura y de Pintura, pues no son me­
nos dañosas que los libros impíos. Qué­
dense aquellas como estos para los pay-
ses donde reyna el libertinage, la im­
piedad y disolución , no parli Reynos 
donde la Religión Católica condena se­
mejantes torpezas, porque para que un 
diestro Profesor haga ostentación de su 

ha-
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habilidad, no es necesario demostrar en 
lo desnudo las partes de que consta el 
cuerpo humano: mas destreza es dexar 
ocultas las debidas, señalando solamente 
las modestas coa el adorno y gala en 
los ropages. En las Academias se per­
mite con modestia el estudio del des* 
nudo para la instrucción, pero no para 
que abusen de él los Profesores , sino 
para exercitarlo donde sea lícito y con­
venga, como v. g. en un Santo Crucifi-
xo, con el bueno y mal Ladrón, San 
Gerónimo, San Sebastian , San Lorenzo, 
San Agapito, San Bartolomé, San Ooo-
fre, y otros Santos Mártire-s, Anacore­
tas y Angeles, guardando siempre la 
mayor honestidad. 

Muchas veces el osado Artífice, pa-
ra mostrar la travesura de su ino-t-nio 

po-
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pone cosas contra razón y justicia, ]ie, 
vando por regla que la historia profana 
da ensanche al desnudo en las Matronas, 
y es error ; porque si, supongamos, se 
quisiese poner á Olimpias madre de Ale-
xandro, porque tuviera mas gracia, des­
cubiertas las carnes, claro está que des­
pués de obrar sin conocimiento, seria 
desatino, porque en su muerte no aten­
dió á otra cosa, que á componer ho­
nestamente las ropas con sus manos, 
quando el cruel Casandro la hizo ex­
halar su alma por sus mortales heridaŝ  
y lo mismo digo del desnudo de Lucre­
cia, de aquella gran Matrona persegui­
da del bárbaro Tarquino , como de la 
viéloriosa Cenobia Reyna de Palmira, 
muger honestísima de Deonato ; y de la 

hija de Icaro, Penelope , muger fidelísi­
ma 
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tna de Ulises , pues no puede haber 
mayor necedad que hacer con una ima­
ginación errónea, que la acción virtuo­
sa se vuelva vergoazosa. 

Hijo, Quedo convencido , prometien­
do que aunque me encarguen obras de 
esta clase no las admitiré. 

Padre. Harás muy bien en ello, aun­
que te halles con necesidad extrema, 
que mas vale padecer miseria, que co­
mer á tanta costa. Oye un pasage que 
á mí me ha sucedido. Un Caballero de 
la Orden de Calatrava , vecina de esta 
Corte, tenia una Venus de Escultura 
hecha en cera , tan deshonesta como 
primorosa: estaba colocada en su Gabi­
nete entre otras preciosidades. Este me 
confesó que jamás había hecho alto de 
lo que pudiera ocurrir con semejante fi-

H gu-
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gura; pues quando mandó poner casa ie 
introduxeron tal alhaja; pero habiendo 
visto en aquella estancia á un criado 
suyo divertido culpablemente con ella, 
le despidió de su servicio al punto, y 
queria que en desagravio de la Mages-
tad divina se la transformase yo en la 
penitente Magdalena. Estaba con su 
guarnición en especie de quadro con 
bastante relieve , por ser la figura casi 
aislada, lo que executé con gran gusto 
vistiéndola con su estera , y demás atri­
butos correspondientes , ocultando lo 
conveniente , con lo que quedó á su sa­
tisfacción y la mia. 

Hijo. Heroica acción de un católico 
pecho, digna de que se esculpiese en 
Esculturas de esta clase. 

Padre. Continuando nuestra conver­
sa-
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saclon, te prevengo que observes las 
reglas siguientes , según práélica de va­
rios Autores , y observaciones rfliás he­
chas por el natural , para expHcarte 
después las generales. 

R E G L A S P A R T I C U L A R E S . 

Toda figura perfeda forma un exác-
to círculo poniendo la punta del com­
pás en el hombligo, y estendiendo en­
teramente los brazos; pues aquel es pun­
to céntrico del referido círculo. 

Lo mismo tiene de alta la figura que 
de ancha estirados los brazos. 

No encamines la cabeza á la parte 
donde inclina el cuerpo. Siempre que 
ía figura esté de pie , ha de cargar á 
plomo su cabeza sobre el que planta, 

n¿ cb-
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observando que el tobillo interior del 
pie en quien se tiene , ha de correspon­
der á la olla de la garganta. 

En la figura de rodillas se deberán 
juntar los pies antes que ellas. 

Toda cabeza humana tiene forma 
ovada, con advertencia de que el hom-
bre la tiene mas quadrada que la mu-
ger, y los niños mas redonda; pero en 
todas se guarda la forma de óvalo. Des­
de el nacimiento del pescuezo ó cuello 
baxa degradando hasta el hombro , y 
en medio se observa un altito suave. 

Los codos han de caer siempre á la 
cintura, y éstos baxan algo mas que 
la sangría, estendidos los brazos. 

En la muger pies y piernas no se 
han de apartar mucho , que es contra 
honestidad. 

ios 
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Los dedos de las manos del hombre 
han de tirar á quadrados, y las puntas 
de ellos mas delgadas que el nadmien-
to, llamando siempre á la parte de 
adentro: los de la muger son redondos 
y mas delgados de punta , y los de los 
niños del mismo modo, pero llamando 
unos y otros como los del hombre. La 
mitad del artejo es la uña, y en la mi­
tad del segundo artejo hay un poco de 
carne mas que en el redo del dedo que 
forma algo de elevación, y en los del 
hombre se muestra mas. 

La figura que camina no ha de te­
ner mas que un pie de claro. 

En los brazos y piernas has de tener 
cuidado, que el músculo ó morcillo que 
sale á un lado , ha de hundir del otro el 
contorno á proporción que la vaya siem-

H3 prc 
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r c serpeando, y lo mismo observarás 
en todo el cuerpo, piernas y muslos, 
que son mas carnosos por la parte de 
auentro , y caen por alli mas de afue­
ra que dentro. 

La punta de la rodilla es mas alta 
que la corba. 

El talón sale mas fuera que dentro, 
La cabeza no ha de volver mas que 

hasta poner la barba frente del sobaco.. 
Jamás pondrás los brazos en una ac­

ción, de lo que huirás lo posible , no 
pidiéndolo la necesidad ; y éstos esten­
didos ácia abaxo , reda la figura , lle-
ganal medio de los muslos. 

El tobillo de fuera está mas abaxo 
que el de dentro. 

Cuidarás de no ser mecánico en las 
ropas , procurando siempre que tengan 

tus 
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tus figura$ bLienos tra?os' y Plazas gran~ 
diosas; huir de que haya orillas, que solo 
vayan con las inescusables. 

Lleva por delante que el demasiado 
escorzo es desgraciado. 

En teniendo entero conocimiento de 
toda especie de instrumentos necesarios 
para el Arte, te dedicarás á hacer atri­
butos ú otras cositas ó juguetes fáciles, 
tomando gusto y prádica en el herir los 
materiales. 

Deberás también , y no es lo menos 
importante, poner todo cuidado en el 
conocimiento de piedras, de maderas y 
demás, que después te prevendré, espe­
culando las calidades y solidez de cada 
material, para el adelantamiento de las 
obras que te encarguen , y justo abanzo 
en sus ajustes , solicitando en éstos la 

H 4 equi-
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equidad posible á los interesados, y 
útil compensación moderada á tu traba­
jo y gastos que te se originen. 

Adelante te ensenaré el modo de ha­
cer las colas y darlas el debido punto, 
como son la de pescado, la de boca,la 
de queso, la de anguila, y alguna otra 
precisa que deberás usar , con varios 
betunes útiles , y temples de instrumen­
tos, á nuestro tin , lo omito por ahora, 
que luego también te instruiré en quan-
to mi curiosidad ha experimentado, pa­
ra que halles en la enseñanza de mis 
lecciones paternales, lo que puedas ape­
tecer y necesites , sin tener que mendi­
gar mucho para exercitar el Arte de 
Escultura. 

Después de haber empleado algunos 
dias en hacer atributos , te irás exerci-

• tan-
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tando en construir cabecitas de Serafi­
nes y niños , huyendo de hacer bambo­
ches extravagantes , caricaturas malas 
en las formas, y otras ridiculeces que 

• 

pierden la Escultura, para que con esta 
práélica vayas tomando conocimiento 
en los rebajos; pues si te faltára ésta» 
aun quando ninguno de los principios 
ignoráras, y de proposito te pusieras á 
hacer una figura, la errarlas , y hadas 
mil desatinos, inutilizando el tiempo en 
poner y quitar piezas, y esto aunque es­
tuvieras bien impuesto en los principios? 
y en guardar las reglas generales del 
desnudo, de la linea , con la planta, el 
afeélo, la contraposición, la esbelteza,y 
el caraéler, como los sentidos, que haga 
el objeto lucido; porque te faltaba la 
prádica y el conocimiento del rebaxo; 

y 
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y sin hacer este exámen primero, no lo 
conseguirías: y para que lo veas cla­
ramente con la prueba , escucha: 

Todos los Pintores deben saber , y 
•bs famosos no ignoran las reglas y pa­
lillos que tú vas apreaiieník), y espero 
aprendas con perfección ; pues si estos 
se pusieran á executar de pronto una 
figura ( y mas si fuera de material só­
lido de los muchos que no admiten pica­
zas ) por mas años que tuvieran de fa­
cultativos , raro encontrarlas , que si lo 
reflexiona, dixese se arrestaria á se­
mejante arrojo , y es la razón , por la 
falta de prádica en los materiales, ma­
nejo de instrumentos , y conocimiento 
de rebaxos, porque son muy distintos 
de los suyos. 

Hijo , Me hace fuerza lo que Vm. di­
ce, 
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ee, Pues auncIue careciera de las luces 
que voy adquiriendo , las naturales que 
ya tengo, me lo hacen conocer de ese 
modo. 

C O N V E R S A C I O N V I L 

P A R A H A C E R U N M O D E L O 

vestido, de barro, o cera, en defedto de 
- • 

Maniquí, y de lo que es planta, 

contraposición , expresión, y 

figura esbelta. 1 

• 

Pad. n p O d o Profesor debe tener su 
Maniquí: quando te se ofrez* 

ca y quieras por necesidad ó gusto ha-
cer algún modelo vestido de barro ó 

cera 
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cera, en defeéto de Maniquí (*), le ai> 
marás desnudo de la estatura que te 
acomode, echando una linea perpendi­
cular desde la olla de la garganta i el 
tobillo del pie que has de plantar: si 
es derecha, la irás poniendo en todas 
las medidas que la corresponda; cuya 
exáélitud te daré en adelante, pues es­
tán defeduosas en algunas partes las que 
he visto en diferentes Autores, según 
acreditaré á su tiempo ; y esto conse* 
guido y bien arreglado, lo irás vistien­
do con papel de estraza ó seda, moja­
do , y algunos pañitos ó trapos, segura 
de la calidad que sea el trage que pide 

la 
(*) E l pr imero que u s ó M a n i q u í fue un Reli­

gioso' D o m i n i c o del Convento de S. Marcos 
de Florencia , l lamado F r , B a r t o l o m é , exce­
lente P i n t o r , y exemplar en la vida desde 
su n iñez . Cardueko , D i a l o g o i . f o l . 9. 

• 



C O N V E R S A C I Ó N VIT, I ^ J J 

la efigie, cuyos aétos repetidos,.te ha­
rán encontrar el buen gusto de las ro­
pas, y á poca travesura que te acom­
pañe conseguirás hacer figuras que imi­
ten al natural. 

Hijo. Quisiera que me dixese V I T U 

cómo debo plantar una estatua , y en 
qué disposición podré ponerla mejor y 
más arrogante, explicándome al mismo 
tiempo qué es planta. 

Padre. Mira , en eso cada uno tiene 
su modo de plantar en distintas aptitu­
des , según el aéto lo requiera ; pero 
luego te diré lo que alcanzo, y el mo­
do que yo sigo, que no á todas las po­
siciones has de hacer una propia plan­
ta, pues debes adaptar á cada una la 
que la corresponda, asi como á los Dio­
ses selváticos, fabricaban templos de 

Ar~ 
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Arquite¿lura baxa, gruesa y maciza, 
llamada orden Toscano : á los Dioses 
medianos, el orden Dórico , algo mas 
alto y mas pulido: á los Dioses mayores 
el orden Jónico , de mas rica y mages-
tuosa proporción : pero á Venus, á Juno 
y á Diana, adaptaban el orden Corin-
to, con mas floridos adornos de basas, 
capiteles y cornisas : finalmente á las 
Musas , como mentes puras y sublimes, 
el orden Compuesto , el mas erguido, 
mas sutil y mas delicado de todas las 
órdenes. 

Planta es una disposición de lineas 
geométricas que concuerdan unas con 
otras : con facilidad las encontrarás for­
mándola sobre un ángulo obtuso por la 
parte de adentro, la qual llaman los 
buenos Profesores comunmente planta 

es-
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cspadachina: es bella aptitud y disposi­
ción para hallar en ella la perfeda con­
traposición. 

EÍ gran Cano , el insigne Pereyra, 
y mis dos paysanos Barba y Manuel 
Gutiérrez , cuyas obras te he ense­
ñado tantas veces en esta Corte , con 
las de Pedro Alonso, y Gregorio Her« 
nandez , seis excelentes Profesores del 
siglo pasado usaban mucho de ella , co­
mo has visto : en mi sentir es la mejor 
por las razones dichas, y por la expre­
sión , que á poco que se las ayude, en­
contrarás ; y te advierto que pongas 
siempre tu mayor cuidado en que la for­
mación de el ángulo venga en linea 
refta á el talón de un pie con lo redon­
do de el otro por la parte de afuera. 

Hijo. Está muy bien , quedo enieni-
" do. 
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do, pues no hay dificultad delineando el á». 
guio; pero deseo que Vm. me manifieste 
¿qué cosa es contraposición y expresión,y 
que me diga si es lo mismo uno que otro? 

Padre. No por cierto, cada una es 
distinta , y para que lo entiendas te lo 
explicaré por partes. Contraposición (*) 
es aquella que se desvuelve en estos tér­
minos v. g. has plantado la figura arri­
ba dicha sobre el pie izquierdo, que es 
donde carga el cuerpo, y el pie dere­
cho sale adelante, pues has de tomar 
por la contraria en los brazos, el bra­
zo derecho le retirarás , porque el pie 
derecho va delante, y el brazo izquier­
do le traerás adelante porque el pie 
izquierdo le retiraste atrás: esto es lo 

que 
(*) Este es el mev imien to que l laman los Fi* 

losofüs á d i á m e t r o . 
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que se llama contraposición. 
Expresión ó afedo (que es lo mismo) 

es la Que acompañada de estas partes 
hace avivar el rostro con lo bien espe­
culado de sus estremos , haciendo que 
demuestre el aélo que representa con la 
mayor vivacidad, formando el Artífice 
en su mente con perfección el papel de 
aquel mismo aék>, y que se revista de 
sus afeélos. ¿ Quédas instruido ? 

Hijo, Sí Señor, sin la menor dificul­
tad. 

Fadre, Pues ahora debo decirte, que 
para estas expresiones ó afedos , y dis­
posición arrogante, debes tener el áni­
mo gallardo, el espíritu vigilante, des­
embarazado y perspicaz; porque si te 
falta alguno de estos requisitos , y tu 
genio es pusilánime, medroso y afemí-. 

\ 
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nado, saldrán las figuras que construyas 
mezquinas, tristes y sin ningún carao 
ter, adequadas á tu genio, y esto aun­
que guardes las oportunas reglas, y seas 
en el modelo diligente; pues tengo ex­
periencia en mis años de muchos que 
he tratado y conocido, que por estos 
defectos naturales antes los hubiera yo 
puesto á hiiaf, que á Escultores ó Pin­
tores; pues consumen el tiempo infruc­
tuosamente , y cuando consigan aduarse 
de lo que les corresponde saber para su 
facultad, como les falta la sobredicha 
circunstancia, no logran el fin del sus­
pirado -acierto, no obstante que algunos 
la ceguedad de su pasión los tiene 
enamorados de sus obras , divirtiéndose 
en criticar las agenas, que les es mas 
fácil que executar las suyas, en lo que 

cul-
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culpo á los Maestros que no los desen­
gañan , dexandolos en el abismo üe su 
ignorancia , con la que discurrea haber 
llegado á la cumbre de estas Ártts pri­
morosas. 

No puedo menos de prevenir á ios 
discípulos, que tienen la desgracia dé 
encontrar con algunos Artífices que no 
solo los obscurecen muchas cosas, sino 
es que por su interés, ó no convenirles 
que hagan mas de lo que á ellos les 
tiene cuenta , suelen estar años y año3 
modelando y dibujando, ó por no tener 
espíritu para darles un pedazo • de pie­
dra, marfil ó madera , que lo echen á 
perder , y le tienen para mandar á es­
tos infelices compongan sus instrumen­
tos, escofinen, lijen , pulan, hagan obs­
curos , ó rincones, y otras cosas que 

I 2 a 
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á ellos les arme: con esto se les pasa el 
tkmpo, llegan á verse hombres, y co­
mo no han tenido práftica en la execu-
cion de materiales, ni ha trabajado el 
discurso en lo principal de la obra, quan-
do quieren emprender alguna , no pue­
den; porque les han ocultado la subs­
tancia , y se vén perdidos y alucinados, 
pues nunca llegan á hacer lo que saben 
modelar y dibujar , y es la causa, que 
como en lo uno se hace poniendo, y en 
los materiales sólidos quitando , que es 
distinto , jamás pueden acertar , porque 
no los enseñan á un tiempo esta prádi-
ca, lo que confinrio con la carta' que 
escribe (*) Miguel Angel á Benediéto 
Varqui, en que dice que entiende por 

Es-
(*) U l t i m a e a r u al V a r q u i en la t r aducc ión de 

Castro. 
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Escultura, la que se hace á fuerza de 
quitar, y la que se hace por modo de 
añadir es semejante á la Pintura, Asi 
lo pone á la letra este primer Profesor, 
y se aviene bien lo que queda dicho de 
Jos Pintores, que les costaría infinita 
dificultad obrar una estatua por sí sin 
haber tenido práélica en su execucion 
por estas convincentes razones: de mo­
do que se puede decir que son dos es­
pecies las que hay de Escultura , una 
se executa poniendo, y otra quitando, 
pues las demás que hay las haré ver 
mas adelante. 

Primero que los discípulos toman el 
conocimiento de rebaxos y materiales, 
se !es pasa lo mejor de su vida, y que­
dan inúciles, pues si sale uno á fuerza 
de aplicación es maravilla , y son mu-

I 3 dios 
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chos los que quedan perdidos. La ex­
periencia nos lo está demostrando todos 
los di as , pues vemos excelentes mode-
15 tas y dibujantes, que jamás executati 
quando les precisa trasladarlo al mate­
rial sólido , lo que hicieron en el mo­
delo y dibuxo, y la prueba mas real 
de esto es , que estamos viendo de con­
tinuo que salen estos de casa, de sus di­
rectores , y no les dan que trabajar, ni 
los admiten á su estudio, diciendo qüe 
no son prádicos, teniendo ellos la culpa 
por no haber repartido el tiempo con 
medida y justo arreglo: ten entendido 
que esta enfermedad de Maestros es muy 
común en algunas partes. 

En varios Artífices se nota una gran­
de preocupación , y es que si algún jo­
ven de espíritu ó Profesor adelantado 

po-
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pone reparo en alguna estatua antigua 
con fundamento ^ ó si v. g. quiere en­
mendar el todo ó algún extremo de ella 
que esté falto , como de brazo, mano, 
píe, pierna ó cabtza , y se arresta á 
querer componerla para que no esté im­
perfecta , tienen por imposible su acier­
to, y menos le creen aquellos defeéloŝ  
que prueba geométricamente se hallan 
en tal ó tal pieza, figurándoseles no se 
puede adelantar ya mas, como si los 
que executaron aquellas obras , no hu­
biesen sido hombres expuestos al yerro 
como los demás , ó como si hubiera» 
sido de otra especie ó masa distinta que 
nosotros, ó su divina Magestad nos li­
mitase los talentos, y no tuviéramos los 
mismos sentidos y potencias que aque­
llos ; por lo que delante de tales mente-

14 ca-
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catos se expone un Profesor estudiosô  
si mueve semejantes conversaciones, ^ 
para ellos ni se puede escribir, ni hacer 
mas que lo hecho; y de pensar así pen* 
de tanto atraso, divirtiéndose con la sá* 
t i r a ó sarcasmo, que es el objeto de si» 

conversaciones. \ O pensión humana de 
tiuestra débil naturaleza! Y para que 
se vea que juzgan los Profesores muchas 
veces por aprehensión , expondré aqui 
el caso que trae el Señor de Piles en la 
vida de Miguel Angel Vaunarroti. Ha­
biendo hecho éste la figura de un Cupi­
do, la llevó á Roma , y rompiéndole 
un brázo, se quedó con él: enterró lo 
restante en el parage que sabia se debía 
cabar; y hallando en aquel sido est3 
figura, la admiraron los Profesores, te­
niéndola por antigua , y se vendió por 

tal 
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tal al Cardenal de San Gregorio; pero 
Migüel Angel los desengañó muy pres­
to mostrando el brazo con que se ha-

îa quedado. No será de extrañar que 
en Madrid haya sucedido casi igual 
lance coa cierto Profesor, y los que se 
llevaron el chasco lo omitiesen de abo­
chornados , pero será regular se sepa 
algún dia el hecho. 

Rey na también otro error, v. g. lle­
ga el Profesor á cierta ancianidad no 
todavía decrépita, pero sí abanzadâ  
que aun puede gobernar quanto sea de 
su inspección en el Arte: pues en esta 
sucede al revés que en otras, que quan­
to mas ancianos mas opinión, pero en 
los que son malévolos que poseen la 
nuestra, en llegando á tal estado, per­
dieron la que habían adquirido por fal­

ta 
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ta de reflexión de tales maldicientes 
que continuamente dicen : Fulano está 
tan abanzado que no puede hacer uada, 
y quaado ven que sale de su casa una 
obra de mérito, dicen : No puede ser 
lo haya hecho, pues le falta ya el gus. 
to, se lo habrán hecho sus oficiales, co­
mo si aquellos materialistas fuesen ca­
paces de executar sin quien les guie; 
pues hay mucha diferencia de trabajar 
por sí á ser dirigidos, como dice Pa­
checo, y cité en nuestra conversación 
quarta. Esto es constante , y lo mismo 
sucede á los jóvenes de crédito , si sa­
len bien con sus obras, nunca dicen lo 
han executado ellos, sino los oficiales, 
para que no se lleven la gloria los ver­
daderos Autores; pues quando á seme­
jante clase de personas les acomoda, 
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jamás dan por mérito la dirección , no 
ignorando ellos que un Profesor, que 
sabe la facukad, aunque no trabaje ma­
terialmente , con solo su vista, dando 
las órdenes correspondientes , logrará 
que un cantero que meramente sepa 
cortar el material, le dexe en tal esta­
do la estatua , que le falte poco á su 
conclusión. 

También hay otra especie de facul­
tativos, (mejor dixera de articidas ) que 
tienen ciertos errores tan crasos y en­
vejecidos , que usan de concavidades, 
hiriendo el desnudo en sus figuras, para 

. colocar en ellas alsun atributo vivo en-
trc los brazos ó pies; manera que no 
se debe tolerar ; como el guardar una 
especie de uniformidad ó simetría ( di­
gámoslo así) en las figuras animadas, 

esto 
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esto es , en que dos de una misma es­
pecie que vayan á los lados de un ta* 
bernáculo, sean iguales en sus movi. 
mientes, acordándose de haber oidoquj 
la Escultura y Pintura tienen herman­
dad con la Música, y por eso guarda 
la ignorancia de los tales esia consonan, 
cia: hasta aqui llega su talento, come­
tiendo tanta infinidad de desatinos. Usan 
comunmente de otro error para encubrí! 
sus defeélos , y es procurar que las fi­
guras que hacen de madera vayan muy 
pintadas y relucientes con oro, esto es, 
estofadas que ellos llaman, para que la 
vista de los ignorantes les lleve alli la 
atención, motivo principal de que haya 
estado la Escultura tantos años perdida, 
pues quando mas no se debe permitir 
otra cosa que los paños naturales, ma* 

aun-
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aunque vean que sus discípulos van ade­
lantados, y que tienen verdadero méri­
to , nunca lo confiesan , y dudan de las 
obras que executan con su aplicación, 
faltando á la verdad, al honor suyo , y 
á la justicia ; y la causa de este perju­
dicial defeélo es nuestro amor propio, 
que nos induce al error de que las ala­
banzas dedicadas al mérito contraido á 
nuestra vista, obscurecen las que nos 
parece que se deben tributar al nuestro, 
en cuya comparación juzgamos aquel 
muy pigmeo : y no sé si será caraéle-
rístico del clima sentir mas el lucimien­
to de nuestros conciudadanos acredita­
dos, que el agravio de un incógnito fa­
cultativo , ó malevolencia de ánimos 
plebeyos y baxos , quizá por algunos 
fines que les sugiera su perfidia. Suelea 

pre-
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preguntarles á éstos por algún discipu|0 
adelantado, y responden: Ese joven dea. 
tro de 20 años será buen mozo: refle-
xionese bien la pimienta que lleva este 
modo de contextar, faltando en un todo 
á la hombría de bien; y aún no para 
en esto, pues quando vén que el Públi-
co le aplaude en fuerza de lo que pro­
duce , se unen los malévolos á cortarle 
el vuelo que á ellos les abate. ¡ O máxi­
ma impia y detestable! 

Yo no digo que sean todos los que 
piensen asi; ¡ pero ay de los de esta fla­
queza , y los que se constituyen á tomar 
discípulos, y asi lo executan por suflo-
xedad, alguna otra intención, miseria ó 
falta de espíritu! 

El Profesor que ha de ser bueno, 
debe estár adornado de liberalidadeŝ  

sien-
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siendo en todo heroyco , magnífico y 
magnánimo , el que profesa esta bellísi­
ma Arte, no ha de imitar á aquel Rey, 
con quien sucedió el pasage del Filósofo 
de la se¿la de los Cínicos ( la mas ham­
brienta y rabiosa de todas las sedas, 
antes infamadora que amante de la sa­
biduría ) que tuvo valor para pedir ut» 
talento á Antígono, sucesor de Alexan-
dro: respondió Antígono , que era mu­
cho para un Cínico: otra vez le pidió 
dos ínfimas monedas, y respondió ; es© 
es poco para un Rey: al contrario Ale* 
xandro el grande, i un soldado ras© 
que le pidió una merced corta, le did 
una gran Ciudad: él atónito le dixo: 
Esto es mucho para un soldado, y Ale* 
xaodro le respondió ; Eso es poco para 
un Alexandro. 

Es* 
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Estando Apeles Chio con gran mise­
ria (común paradero de los virtuosos) 
entró en su casilla Arcesilao, y le dixo-
Apeles, vengo de paso á verte, y por 
eso no traigo nada conmigo , sino este 
librillo de los elementos de Empedocles, 
y baxandose para abrazarle, entró á 
escondidas debaxo de la almoada un 
taleguillo lleno de oro, y hallándole ca­
sualmente la criada, admirada del caso y 
snspensa , la dixo Apeles: No te mara­
villes , que sin duda ha sido esto chan­
za de Arcesilao, 

Quien dá por gloria, no dá á otros, 
sino asimismo, gloria es de un Maestro 
dar sin mezquinidad al discípulo , por 
que le engrandezca su fama, y tomen 
exemplo de su virtud, para que lo ha­
gan ellos con otros, y por eso el esplén-
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îdo emplea 311 liberalidad particular­
mente en beneficiar las Artes liberales, 
y á los que se dedican á ellas. 

Hijo. Tengo mucho placer de lo 
expuesto , y creo que acontece quan-
to vá dicho; por lo que deseando yo 
el adelantamiento, digo que se adap­
ta á mi genio la referida posición de 
la planta insinuada, y seguiré natu­
ralmente sin repugnancia lo que Vm. 
praélíca, y el puntual método de Cano, 
Pereyra, y los otros quatro Profeso­
res que me citó , pues llevaron igual 
estilo, y veo con estas partes en la 
figura quanto teóricamente me demues-
íra, reconociendo una estatua en mi 
comprehension bien plantada y contra­
puesta. Ahora ruego á Vm. que me 
permita hacer otra pregunta, y se re-

K du-



146 A R C F , D E E S C U L T U R A . 

duce á que me diga ¿qué es caráder? 
f>ues oygo á muchos Profesores que vie­
nen á nuestro estudio, y mirando las 
estatuas y cabezas antiguas, dicen: 
helio cará$er]- lo que he notado hacen 
con gestos y ademanes; por lo que hé 
intentado muchas veces preguntarlo á 
Vm., y no me hé atrevido por, no per­
turbar sus reflexiones , haciendo juicio 
que gastaría demasiado tiempo en su 
explicación. 

Padre. No has hecho bien, pues es 
propio de discretos el preguntar lo que 
se ignora, y lo contrario es de presu­
midos y necios. Hay varias personas que 
no entienden algún término, nombre ó 
palabra , yá porque no está en uso, ó 
porque es facultativa, sin cuyo conoci­
miento no pueden dar el perfefto senti­

do 
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¿o é inteligencia á lo que oyen , y no 
inquieren su significación, persuadidos á 
que los tendrán por poco cultos , y se 
quedan con su ignorancia, que es la ma­
yor necedad. 

Hijo. Es evidente, y en lo sucesivo 
no escusaré preguntar á Vm. mis dudas; 
pero se me ofrece decir antes, que por 
hoy concluyamos, me instruya en esto 
y en lo que es figura esbelta. 

Padre, Mira, en dos palabras tienes 
toda su definición. Figura esbelta es lo 
mismo que hidalga y de galante estatu­
ra ; y esto se dice regularmente quando 
se vé una estatua bien compartida, lige­
ra y de afedo sublime. 

R2 CON-

• 
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C O N V E R S A C I O N VIÍL 

D E F I N I C I O N D E L A ESCULTURA 

y las especies que hay de ella , de el 

A r t e , Simetr ía , CaraSier, Obgetos 

y Sentidos , con un consejo ge­

neral al Discípulo. 

Pad. TT^S necesario quando uno se 
resuelve á tomar destino en 

alguna facultad ó Arte, afíuarse bien 
de lo que va á seguir , los fines de su 
esencia , su principio y derivación, lo 
que há ocurrido en ella, y qué progre­
sos y utilidades han sacado los alumnos, 
que han seguido tales estudios: y es pe­
culiar suyo el procurar adquirir y saber 
quanto á ella corresponda , para que va­

ya 
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fa. con conocimiento en lo que execute, 
y pueda dar razón, si fuere pregunta­
do, además que se le hace obligación 
precisa el inquirir sus arcanos, y demás 
ramos que á ellas están conexás. Por lo 
que caminando á fabricar con cimientos 
«olidos, se continuará todo lo que pa­
rezca ser mas conducente al intento co­
menzando con la primera definición de 
lo que se llama Arte, 

Arte, dice el Filósofo , no es otra 
cosa mas que un hábito inteleélivo que 
obra con cierta y verdadera razón. Es­
ta definición perfeda, queriendo algu­
nos ensancharla y explicarla mas, dicen, 
que el Arte es verdaderamente un há­
bito faclivo con cierta razón de aquellas 
cosas que no son necesarias, y el prin­
cipio de ellas no está en las cosas que 

K3 se 
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se hacen , pero sí en aquel que las exe« 
cuta. También dicen que el Arte es una 
pericia de introducir con manual opera­
ción una forma concebida en la mente 
de qualquiera materia externa para ser̂  
vicio de la vida humana. 

Y que el Artífice mientras duerme 
posee el hábito del Arte; y al virtuoso 
sucede lo mismo con el hábito de la 
virtud , pero el Artíñce ínterin duerme 
no siente el deleyte del Arte, ni el vir­
tuoso siente el deleyte de la virtud. 

Otros, que el Arte se llama aquella 
que consta de colección y junta de pre­
ceptos á verbo Arcío arcias, que sig­
nifica lo que se obra con preceptos bre» 
ves y limitados, como el arte de Servio, 
de Donato , ó Prisciano. Asi lo prueba 
Ambrosio Calepino verbo A r s , de modo 

que 
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que en diciendo Arte, debemos enten­
der de la liberal , esto nos prueba su 
doítrina, y el común uso de hablar los 
que mas dogamente escribieron la len­
gua Latina. Asi lo enseña Sexto Pom-
peyo Festo, de verborum significatione, 
verbo Artífices , donde dice que Artífi­
ces son llamados, porque en coartados 
preceptos enseñan la ciencia que profe-
sán, y de aqui tomaron nombre las Ar­
tes. Que las Artes consten de ciertos e 
indubitables preceptos en demostracio­
nes, lo sabrá bien el que tenga noticia 
de la Aritmética y Geometría ; que 
por esto se Humen ciencias, lo prueba 
Pompeyo en el lugar referido, y que en di­
ciendo Artes se ha de entender de las 
liberales verbo A r t i t u s , que dice signi­
fica el que está instruido en buenas Ar-

K 4 tes, 
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tes, y quando viéremos esta palabra 
Artes, sin que se le junte adjetivo, en­
tenderemos de liberales. 

Hijo. Falta que me diga Vm. ¿qU| 
es Escultura? 

Padre. (•) Escultura es una imitación 
del mismo natural , y conservación de 
las obras heroycas. Santo Gallo le dice 
al Varqui , que habiendo preguntado 
Alexandro magno á aquel célebre esta­
tuario y verdadero Filósofo , qué cosa 
era Escultura , respondió , que no era 
otra cosa que una segunda naturale­
za , y afirmando su sentencia , se es­
culpieron estas palabras, y las pusieron 
en parage público, 

fíh 

1*) A r i s t o t . en su l i b . i . de generar, animal- cap? 
equipara la Naturaleza á los Esculcores y 
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Hijo ¿Y qué es Simetría? 
Padre, Simetría es una bella y exáéla 

medida, con toda la repartición de par­
tes y buena organización del todo , pa­
ra que vengan acordes todas las pro­
porciones idénticas del cusrpo humano. 

Hijo» i Y Caráéter, que me ofreció 
Vm. explicar , quando me reprehendió 
que habia hecho muy mal en no pre­
guntar lo que ignoraba? 

Padre, Hay distinción de caraéler; 
porque caraéler , se llama una señal ó 
muchas juntas respeélivas al entendi­
miento , por las quales distingue y se­
para unas cosas entre otras: pero el 
carader de que aqui se trata para la 
éxecucion de una estatua es el siguiente. 

Caraéler, es una representación ma-
gestuosa con grandes rebaxos hechos 

con 
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con magisterio y pleno conocimiento en 
sus golpes , que no excedan del natural 
expresando los músculos y la bélla pro. 
porción: mas razones te pudiera dar 
para su decisión , pero lo tengo por su-
perfluo, y no quiero que te confundas. 
Solo sí añadiré que dichos rebaxos dan 
las correspondientes luces , para que 
qualquiera se haga cargo mas perfedo 
de la propia naturaleza, que es el úni­
co rumbo que deben seguir los Escul­
tores , imitando á los que verdadera­
mente lo son. 

H i j o , Ya lo entiendo, quedando en­
teramente satisfecho; y por ahora solo 
deseo saber ¿ quántas especies hay de 
Escultura, que antes dixo Vm. que las 
explicaría á su tiempo. 

Padre. Las especies que hay de Es-
cul-
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cuitara son cinco: algunos dan á la Mo-
sayca por Escultura, pero yo digo que 
los Mosayquistas, mas son Pintores que 
Escultores , y entre estas son tres las 
mas dificultosas, á saber, relieve entero, 
medio relieve , baxo relieve , cóncavo 
y convexo. Relieve entero es aquella 
figura suelta que por todas partes está 
concluida, que comunmente llaman los 
Profesores aislada : medio relieve es aque_ 
lia que regularmente se executa sobre 
un tablero, y oculta siempre alguna 
parte de cuerpo que hace mas relevado 
que el baxo: el baxo relieve es el que 
se executa muy rebaxado junto al pla-
flo, sin que levante mucho la figura; y 
te advierto que siempre que executes 
obras de esta clase , tengas cuidado es­
pecialmente con las cabezas, en reba­

tir-
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tirlas quanto puedas al plano, verás co­
mo te hacen mas pastosas y agraciadas. 
Para executar estos baxos relieves, es 
indispensable que estés bien instruido 
en la Perspediva: aqui es donde, se ne­
cesita exercerla para la degradación de 
térmmos, disminuciones de partes y oh-
getos. Cóncava , es aquella que se tra­
baja en lo interior de conchas ó cosas 
á este modo. Convexa, es la que se tra-
baxa sobre redondo: como en varios es 
cudos que advertirás convexos. Las tres 
mas difíciles de hacer, son un desnudo 
aislado; un baxo relieve historiado coa 
el rigor del Arte ; y una estatua ó re­
trato eqiiestre. 

H i j o . Coa tanta claridad me lo ex­
plica Vm. que todo lo percibo como si 
10 viese; pero me acuerdo que nombro 

Vm. 
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Vm. obgetos, y espero que me diga 
j qué es obgeto, si tiene otro sentido 
en la facultad que el que suena? 

Padre. La misma palabra lo declara: 
Objeto es el que se representa á los 
ojos, y tiene potencia para que se em­
plee en la vista: no tiene otro. 

Hijo. ¿ Y sentidos ? 
Padre. Sentidos son aquellos senos que 

hay entre los murecillos del rostro en 
los ancianos, que en latín se llaman 
sinus. 

Hijo. Hecho cargo como lo estoy de 
las definiciones de estas partes , ya me 
parece que tengo puntual noticia de las 
voces que ignoraba, y me maravillo á 
la verdad de hallarme en tan breve tiem­
po instruido en el modo de poder y sa­
ber executar una estatua , que era y es 

mi 
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mi únicO deseo ; y para mayor acierto 
solo falta que me franquee Vm. las 
didas que debo seguir, pues estoy bas-
tante inteligenciado de quanto necesito, 
definiendo lo que es Arte , Escultura, y 
quántas especies hay de ella , Simetría, 
figura esbelta , planta , contraposición, 
expresión, caraéler, obgeto y sentidos. 
También sé guardar el desnudo, hacer 
el modelo, y con los principios geomé­
tricos , que sé y daré á Vm. por lec­
ción , se me han abierto las puertas del 
conocimiento, dándome el primer baño 
de Escultor, y estoy determinado á po 
ner por obra una estatua , para no per 
der tiempo en la práélica, que me M 
porta tanto exercitar. 

Padre. Ten paciencia, que mas te 
quiero juicioso que vivo impertinente; 

con-
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c o n t i n ú a o t r o p o c o m a s e n d i b u j a r y 

m o d e l a r , q u e a ú n t e n g o q u e e x p l i c a r t e 

a l g u n a s c o s a s m a s q u e h a c e n a l t o d o del 

Arte p a r a l a c o m p o s i c i ó n y g r u p o s de 
los baxos relieves: t a m b i é n te i n s i n u a r é 

lo q u e d e b e s h a c e r , p o n i e n d o n o m e n o s 

c u i d a d o q u e h a s t a a q u i e n l a o b s e r v a ­

c i ó n d e e s t e c a p i t u l o , y l u e g o m a s ade­
l a n t e t e m a n i f e s t a r é u n a l u z c o n q u e h a s 

de o b s e r v a r l a s figsonomias para m a s 

p u n t u a l i d a d e n lo q u e e x e c u t e s , s a c a d a 

d e - v a r i o s Autores, de q u e h a g o c o m ­

p e n d i o e n l a p a r t e q u e t r a t a n de Es­

c u l t u r a , a l a m b i c a n d o s o l a m e n t e l o pre­
ciso á fin de r e s u m i r , c o m o te p r e v i n e 

á l o s p r i n c i p i o s , lo q u e sea m a s condu­
cente p a r a i n s t r u i r t e e n el Arte. 

Y q u a n d o por u r g e n c i a i n t e n t e s sa­

ber á fondo y c o n mas estension a l g u n a 

n o -
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noticia, ó entender otra curiosidad para 
tu desempeño, al tiempo que no alcan­
cen nuestras conversaciones, las podrás 
buscar en los libros facultativos que te 
aconsejé tengas para adorno de tu labo­
rioso exercicio , principalmente en los 
dos tomos de D. Antonio Palomino, que 
con su copiosa doélrina alienta á los 
aplicados , estimula á los ingeniosos, 
exórta á los modestos, anima á los tí­
midos , abate á los inconstantes, con­
funde á los soberbios, y reprehende á 
los envidiosos. A este te remito en tus 
ociosidades y consultas, para que ob­
serves , leas y reflexiones sus discretas 
advertencias,, consejos maduros, y má­
ximas prudentes. 

También conviene á la sociedad la 
buena unión de los Profesores , sin ha­

blar 
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blar mal de nadie; y para mayor ade-
lantamiento en las obras que executes, 
debes tener uno ó dos amigos Pintores 
juiciosos y de mérito , para que conclui­
das te las critiquen con buena amistad, 
y enmendar las notas que te pongan* 
pues estos te dirán su sentir , y se une 
mas bien un Escultor con un Pintor, qué 
dos Escultores juntos, y la misma má­
xima deben llevar los Pintores, pues 
asi no hay zelos, y por dar á entender 
cada uno de por sí sû  talento, racioci­
nan , y dicen con pureza lo que alcan­
zan unos á oíros. 

Hijo. Hacerlo asi prometo : pero ín-
lerin me explica Vm. algunas reglas y 
figsonomias que coa anhelo espero, le su­
plico me permita hacer una digresión 

antes que la especie se me vaya , reciu-
í- c i -
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cida á que me prevenga lo que deberé 
responder , y cómo he de defenderme 
de los combates que recelo me acome< 
tan en llegando el caso de presentar á 
la pública censura la primera figura que 
construya arreglada á todas las medidas 
y advertencias teóricas que se ha servi­
do exponerme; pues temo que me sufo­
quen algunos de aquellos zánganos que 
introduce el Señor Palomino, 

C O N S E J O G E N E R A L . 

Padre, No tomes las cosas tan á pe­
chos, ni tan materialmente como sue­
nan, para que no te acalores demasia­
do. Si algunos te molestaren, envíalos 
( con política ) á leer el primer párrafo, 
pag. 8 , de la práéüca del que citas, 

que 



C O N V E R S A C I Ó N VIIT, 163 

que aunque es corto , es bien largo en 
su agudeza, y coa él responderás á Jos 
defeótos que sia fundamento te pusieren 
á la expresada obra. Los Profesores ex­
perimentados y de intención sana , ce-
iebrarán y aplaudirán lo que hayas ade­
lantado en tan corto tiempo, dándote el 
mérito correspondiente con elogios, y 
animándote á la continuación del estu­
dio que exercites. De estos tales que 
los conocerás en el sencillo y prudente 
modo de explicarse, has de tomar exem-
plo, no teniendo el menor temor de las 
otras sabandijas, que como piensan con 
baxeza , y les ha faltado aplicación ó 
talentos para hacer iguales obras, des­
fogarán su envidia en suponer d efe ¿los 
voluntarios : lo mejor es no hacer caso, 
que continuando tus tareas, , y adelan-

L 3 tan-
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tando en su perfección , ellas mismas 
volverán por tí, y serán tus mudos pa, 
negiricos, haciéndote cargo que no ce­
ban las saetas de los ignorantes en el 
sabio, ni recibe menoscabo en su op| 
nion por mas que ladren sus émulos 6 
antagonistas. 

Hijo, Y si me preguntan qué payses 
hé corrido, qué Academias hé cursado, 
¿qué responderé á los tales, habiendo 
oido de Vm. muchas veces que adelan­
taría mas andando Rey nos, y viendo á 
Roma para observar las grandiosas es* 
tatúas de lo antiguo, y admirar las pre­
ciosidades de los mas famosos Artífices 
del mundo? 

Padre, Aunque me dilate algo, no 
puedo menos de decir lo que se me 
ofrece antes de satisfacer á tu pregunta. 

No 
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No precisamente todos los que van 

á Roma de diversos parages, salen apro­
vechados como piensas , pues algunos 
vuelven á sus casas tan ignorantes co­
mo fueron, y esto consiste en el talen­
to y aplicación del sugeto , ó el poco 
acierto del padre , del Profesor , ó de 
Ja persona, que le destina con zelo pa­
ra que adelante en su ministerio y mu­
chas veces sucede que el melón de bue­
na pinta suele salir calabaza. Pende es­
to también , en el poco exámen que se 
¡hizo en su elección, yá sea por la falta 
de espíritu, buen juicio y talentos, ó 
yá de principios sólidos de teórica, 
pues hay muchos Maestros meros mate­
rialistas , sin ninguna ciencia, buenos 
para sí, y malos para otros, porque no 
los saben enseñar, haciendo ellos lo ¿iré 

3 st-
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saben sin conocer por qué lo hacen, ni 
menos alcanzan lo que debe llevar el jes 
ven aprendido para su adelantamiento, 
y esto suele ser la causa de que nm 
chos se pierdan por la ignorancia de 
los dichos Articidas, que llama Palomi­
no á esta especie de hombres, que con 
injuria del Arte defraudan la prenda 
mas principal que la constituye noble, 
y ellos la igualan con los oficios servi­
les que solo se aprenden con la vista y 
el uso , sin investigar la razón de lo 
científico, pues no han visto Autor, ni 
estudiado reglas; y me atrevo á decir 
que executan sin saber medir la figura 
guiados de alguna regla general, que 
van aprendiendo de unos en otros ha­
ciendo desprecio de los libros. Y esta 

casta de hombr es presuntuosos tienen 
ya-
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valor de poner pub l i camen te sus obras 

fuera de p r o p o r c i ó n y m e d i d a , que es 

una lás t ima , y los tales me ten r u i d o , 

hacen de padres g r a v e s , y éntre los V m . 

Hombre ha h a b i d o que ha p regun tado , 

y con m a g i s t e r i o ; si en estas A r t e s de 

Escultura y P i n t u r a h a n escr i to mas 

que A r p h e y Pa lom ino , que é l los t e ­

nia ( q u é t a l los h a b i a l e i d o ) y que ios 

Palominos l os hab ia t o m a d o porque le 

gustaba leer las v idas de los Profesores. 

¡ Que h a y a h o m b r e t a n vano que se 

presente en t re f a c u l t a t i v o s , y resp i re 

sin rubor de que le conozcan su d e m a ­

siada i g n o r a n c i a ! Si e l t a l hub ie ra v i s ­

to en los discursos apo logét icos del A b o ­

gado de la P i n t u r a D . Juan B u t r ó n mas de 

trescientos y t r e i n t a A u t o r e s sabios a l e ­

gados en el los , ¿ qué d i x e r a ? D i r í a lo 

L 4 que 
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que y o H que d o í l o E s c u l t o r sin estiidiap 

lo c i e n t í f i c o , es i m p o s i b l e : As i lo ¿r 

xo C a r d u c h o hab lando de su pintura. 

H a y o t ros Ar t í f i ces que ensenan por 

una especie de m o d o p i t a g ó r i c o , sacu­

diendo con fo r ta leza las espaldas de una 

estatua, í n t e r i n sus discípulos dibujan 

ó mode lan ocul tos con la e f i g i e , porque 

no los vean la cara ; exp l icando mil 

desatinos inaud i tos pa ra hacer de sa­

bios , y r e m a t a n con una m a l entendida 

fábula, quedando t an sat isfechos, y apa­

rentando e r u d i c i ó n t o m a n créd i tos , re­

ciben d isc ípu los , que jamás les vieron 

hacer visages quando exp l icaban lo que 

se les puso en la cabeza , porque eran 

un cabo sin atadero , y los pobres se 

quedan en ayunas, y solo aprenden el 

cuento, p o r q u e no h a n estudiado mas, 
y 
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y Platón d i xo que sío e l e s t u d i o t e ó r i ­

co , que es la c i e n c i a , no h a b í a eos» 

buena. 

Estos h u y e n la cara , po rque a l e x ­

plicarse temen que a l g ú n d isc ípu lo les 

mire a tentos , se co r ten , y no le sepan 

contextar si les r e p l i c a . B e el F i l óso fo 

P i tágoras , no se puede dec i r tanto^ 

porque sí enseñaba á a lgunos de t ras de 

las co r t i nas , á o t ros man i fes tó e l r o s t r o : 

estos tales facu l ta t i vos se fian en que 

con la con t inuac ión de t i e m p o han de 

modelar a lgo , y con la p ráé l i ca de sus 

obras se han de a c r e d i t a r el los , y los 

otros pobres no i m p o r t a queden i n ­

útiles. Y o no sé por qué se n o m b r a n 

Profesores: luego suelen p roponer a l p a ­

dre , madre ó persona in teresada de l j o ­

ven , que en el supuesto de que y a m o -
de~ 
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déla y d i b u j a t a l q u a l , pud ie ra correr 

C o r t e s , y m a r c h a r á R o m a sin otro 

cxámen de su c a p a c i d a d y demás cosas 

que t e n g o d i c h a s ; y s i la suerte les pro. 

p o r c i o n a i r á es tud iar á aquel la insigne 

A c a d e m i a , c o m o no t ienen mas princi­

p ios que los de una c o r t a práética, aun« 

que el los se muelan, como ya van 

grandes y con poca instrucción, lo 

mas que cons iguen es ven i r amanerado^ 

que es lo peor que se le puede decir á 

u n P r o f e s o r ; que t iene m a n e r a , porque 

es voz den ig ran te en t re facultativos, 

pues m a n e r a es lo m i s m o que gusto 

ex t r avagan te ó especie de m e n t i r a , que 

unas veces o m i t e muchas cosas y otras 

lás i n v e n t a de l t o d o . Y si estos Artífi­

ces ó d isc ípu los te l l egan á preguntar 

l o que m e insinuaste , di les que se lo 
pre-
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pregunten á tus o b r a s : pues c o m o o b ­

serves lo r e fe r i do , los harás ver que 

los mismos natura les encuen t ran a q u i 

que en T r a n s i l v a n i a , y que en un lugar 

de quatro v e c i n o s , ademas de que c o n ­

t igo prop io l levas el m o d e l o , y que t u 

aplicación la mani f iestas s in haber c o r ­

rido que es m a y o r m é r i t o , y p a r a e l 

buen gusto y bel leza tenemos p r o t o t i ^ 

pos excelentes p a r a m e d i t a r , c o n f u n ­

diéndolos ú l t i m a m e n t e con la ev idenc ia , 

citando nuestros g randes Españoles en 

todas tres A r t e s , s in a u x i l i o de A c a d e ­

mias , n i aun sal i r d e l p a y s , y que l o 

que no se ade lante h o y e n esta Cor te^ 

acaso no se consegu i rá en o t r a p a r t e , 

y mas con t an exce len tes é insignes 

Profesores de todas A r t e s , que tenemos 

«a nuestra R e a l A c a d e m i a , tantas y 
t a n 
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t an adm i rab les estatuas y pinturas m 

m o h a y en que es tud ia r , que las pie(}a. 

des y grandezas de nuestros Católicoj 

M o n a r c a s se han d ignado colocar cu 

e l l a , los exquis i tos y oportunos libroi 

con que nos han e n r i q u e c i d o , y demás 

ornatos preciosos con que su Real mu-

n i f icenc ia exp lend idamente la han con­

decorado , pues parece que á competen­

c ia se han esmerado en proteger la pa­

t e rna l soberanía de nuestros Católicos 

M o n a r c a s ( d ign ís imos h i jos del grande 

héroe el Señor D o n Fe l ipe V . que fue 

qu ien nos la p r o m o v i ó ) D o n Fernando 

V I . que de D i o s g o c e , y e l felizmente 

r eynan te D o n Car los I I I . nuestro Señor, 

que e l C ie lo prospere d i la tados anos pa­

r a consuelo y defensa de sus dichosísi­

mos vasa l los . 
E l 
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%\ grande p a t r o c i n i o que todos e n ­

contramos en el fomento las c ienc ias y 

las Ar tes , y la g randeza con que las 

promueve nuest ro venerado y amado 

príncipe D o n Car los A n t o n i o que D i o s 

nos conserve pa ra u t i l i d a d de l estado 

y fel icidad de los vasal los r i m i t a n d o á 

su augusto y p iadoso P a d r e , ab r i endo 

las puertas á sus l i be ra l i dades , pa ra que 

sus sabios M i n i s t r o s les p r o p o n g a n q u a h -

to contemplen ú t i l á benef ic io de t o d o 

el Reyno. ¿ Qu ién no se t iene po r el mas 

feliz solo con haber ten ido la d i cha de 

nacer en esta e ra vasa l lo de los mas 

ensalzados héroes de l U n i v e r s o en p i e ­

d a d , r e l i g i ó n , g randeza y m a g n á n i m a 

dad? y as imismo el ze lo y h u m a n i d a d , 

^ue vemos en e l E x c m o . D o n JosepU 

M o ñ i n o , Pro teé lo r nuest ro y M i n i s t r o de 
E s -
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estado a é l u a l , como en los demás Se. 

ñores Cons i l ia r ios é i nd i v i duos de la 

m a y o r d i s t i nc ión y nob leza , que todos 

unánimes ab r i gan a l mas desvalido Ar­

t í f ice , socor r iendo á algunos con es­

p lénd idas sumas de su b o l s i l l o , para 

que no deca igan sus án imos , esforzaii' 

do á la con t i nuac ión de su estudio,dis­

t ingu iéndo los , y m o s t r a n d o con su afa* 

b i l i d a d el mas car iñoso aspedo , respi­

r ando a m o r p a t r i ó t i c o pa ra la propaga­

c ión de las bel las A r t e s , imponiéndose 

en el fondo de éstas con solidez como 

e l mas h á b i l P ro fesor . 

A u n q u e se a l bo ro te con t r a t í la bor­

rasca de opos i c i ones , y la tormenta de 

poderosos e n e m i g o s , no d e s m a y e s , ^ 2 

pa ra estos lances en que se prueban y 

acr iso lan los h o m b r e s .1 es l a grandeza 
del 
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del an imo. T é n constanc ia s iempre c o n ­

siderando que los mas grandes i n g e n i o ! 

( c o m o l l evo d i c h o ) en todas las c i e n ­

cias y A r t e s han ten ido no pocas t r i b u ­

laciones exc i tadas de l a e n v i d i a , la que 

por fin venc ie ron quedando t r i un fan tes 

( á pesar de la ma l i c i a ) de sus e n e m i * 

gos. C o n s i d e r a , que si D ios fue t a » 

explendido con e l l o s , no lo será menos 

con nosotros, si no desmerecemos c o n 

nuestras o p e r a c i o n e s : b ien en tend ido 

que si la d i v i na p r o v i d e n c i a te r e g a l a ­

se con semejantes disgustos ú o t ros de 

distinta n a t u r a l e z a , deberás c o n f o r m a r ­

te con su santa v o l u n t a d , ca rgando y 

resignando sobre tus h o m b r o s l a c r u z 

que te des t ináse; pues en esta c o n f o r ­

midad chr i s t iana tendrás l a m a y o r d i c h a 

cn la v i d a e t e r n a , y en la t e m p o r a l la 
• que 
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que m e n o r te cupiese, y que no has 

de estimar t an to ésta en comparación 
de la o t r a . 

¡ A y de aquellos que ponen mesa i 
l a fortuna , porque los tales serán corta­
dos c o n e l cuchillo del juicio divino y 
de su eterno escarmiento (1). 

David llama bienaventurado al va-
r o n que pone su esperanza en D ios , sin 
hacer caso de vanidades y locuras fal­

sas (2). Dios tiene cuidado de las ac­
ciones del mundo: y todas las cosas 

están debaxo de su poder , de tal ma­
nera que ninguna puede suceder fuera 

de su divina voluntad. 

N o h a y p a r a su p rov idenc ia acaso 
ni 

(1) Isaías cap. 65. 
C») i ^ v i d P s a i a í . S9« 
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tú f o r t u n a , po rque p rovee las causas se­

gundas que de sí d i m a n a n c o m o p r i m e ­

ra , y c o m o que las mueve y le obe^ 

decen en el C ie lo y t i e r r a . 

Hijo, P a r t i c u l a r g u s t o tengo en o i r 

á V m . pues sabe u n i r car iñosa y r e l i ­

giosamente los consejos de Padre c o n 

las lecciones de M a e s t r o , 

Padre, N o hago mas de l o que debo , 

como espero l o h a g a s t ú con t i nuando 

con la d o c i l i d a d y j u i c i o que hasta 

ahora has demos t rado en o b e d e c e r m e , 

encargándote m u c h o que no te ensober-

vezcas, aunque te a laben a lgo bueno 

que h i c i e r e s , porque es m u y feo y sale 

á los o j o s , y la a labanza es sombra de 

la v i r t u d que h u y e de qu ien la s igue, 

y sigue á qu ien la h u y e . ¿ Q u é es la 

alabanza? ¿ es o t r a cosa mas que un hu-
M - m o -
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m o s o a l i en to de l a boca , siendo contiguj 

a l beso de e l la l a m o r d a c i d a d de I3 

e n v i d i a ? 

Bueno está po r h o y que y a es tar^ 

d e : mañana después que te explique b 

que c o n v e n g a , me darás la lección de 

a lgunos p r i nc i p i os geomét r icos , para 

que pases luego a l pun to delicado de 

la s ime t r í a ó p r o p o r c i ó n de l cuerpo hih 

m a n o , impon iéndo te antes como debes 

execu ta r la E s c u l t u r a , ( si te se ofrece) 

con sus a legor ías. 

. 

• 

C O K -
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CONVERSACION IX. 
• 

T R J T J D E I O S I N V E N T O R E S ' 

de la Escultura y Pintura, con una idea, 

del retrato de yíkxandro y noticias de 

Profesores insignes * 

Pad. T A m i s m a na tu ra leza , d i cen 

^ " " ^ m u c h o s , fue maest ra de las 

A r t e s , y que de las Osas se a p r e n ­

d i ó la E s c u l t u r a , de la sombra d e l 

hombre la P i n t u r a , de las A vejas la 

A r q u i t e d u r a , de los Ruyseñores la M ú ­

sica, de los Cisnes la N á u t i c a , de l Puer ­

co espia e l flechar, de los Conejos las 

m inas , y de los an ima les enfermos las 

yervas med ic ina les . 

Los mas a f i r m a n que la m a r a v i l l a 
M2 fue 
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ftie m a d r e de las A r t e s l ibera les de qUc 

nac ió e l a x i o m a : Por el admirar cometí' 

zd el hombre á filosofar ^ y l a necesidad 

de la R e l i g i ó n h i z o prec isas las Artes 

d e f ab r i ca r , e s c u l p i r , y p i n t a r , para 

e l sagrado c u l t o . Y t a m p o c o dudan que 

l a E s c u l t u r a ó E s t a t u a r i a es l a mas an­

t i g u a de estas A r t e s , y que fue prime­

r o i nven tada de b a r r o y madera en ¡z 

i s la de Samos p o r D i b u t a d e s de nación 

S i c y o n i o , según unos , y o t ros dicen 

q u e p o r H e d i o c o R e t o , naturalmente 

p o r l o que o b s e r v a r o n en las osas. Y 

C o r a h i j o de D i b u t a d e s i nven tó la co-

r o p l á s t i c a , que es e l a r te de vaciar; 

pe ro á A n d r e a V e r r o q u i o se le d^be la 

i n v e n t i v a p o r e l n a t u r a l . También se 

e x p o n e , que D e m a r a t o padre de Tar* 

q u i n o e l an t i guo , se l l e v ó consigo á 
1» 
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% E t r u r i a muchos A r t í f i c e s hábi les en 

este A r t e , quando se e fug io á e l la desde 

C o r i f l t o , é i n t r o d u x o á aquel los n a t u r a ­

les esta i n c l i n a c i ó n , y de a l l í se c o m u ­

nicó á l o restante de I t a l i a . 

L a p r i m e r a estatua que se v i o en e l 

Un i ve rso , según P l i n i o , fue en G r e c i a , 

l lamada la D i o s a de l a f o r t u n a , t i echa 

por Bupalo ( * ) g r a n d e E s c u l t o r y A r -

quiteéto de E s m i r n a ; ( Pausanias d i ce 

que fue l a mas a n t i g u a de quantas h u b o 
A $ £ " 

C*) M r . R o l l i n en la parte pr imera de su r o m . 
i i . pag. 74, t r a tando de Ja Escul tura dice, 
que Bupalo j u n t o con su hermano A n t e n o 
retrataron al celebre Posta H i p o n a x , y Je 
pusieron á la risa del Publ ico por ser m u y 
fto, y que habiendo entrado este en U H f u ­
ror mas que p o é t i c o , h izo contra elios unos 
versos m u y sat í r icos por desquitarse, y que 
fue en la O l imp iada 60 en les años del m a n ­
co 1464. y en Ja misma pagina dice se cree 
que fueron los prime'-os E-scultores que h i ­
cieron uso del m a r m o l D y p e n o ' P l in io l i b , 
56, cap. 4. ) y Hscilo , naturales de Cresa en 

la 
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en el M u n d o ) ten ia la f o r m a de 

doncel l a , en c u y a cabeza estaba un p0. 

l o , y en los pies o t r o , y en una mano 

l a co rne ta de l a a b u n d a n c i a , significan, 

d o con esto que e l o f i c io de la fortuna 

es da r y q u i t a r las r iquezas y contentos, 

l o qua l se hace con e l movimiento del 

t i e m p o demos t rado p o r los po los, que 

son Sobre qu ien e l C i e l o se mueve : otroj 

c r e y e r o n que h a b i a dos fortunas 4 uní 

buena y o t r a ma la , y de l misraó modo 

algunos p i n t a r o n d o s hermanas asidas de 
las 

Ja Ol impiada 50. por donde se viene erl co­
nocimiento no fue este Bupalo quien tt> 
cvató la estatua de la for tuna que dicen Pli-
nio y Pausánias . Fae Ja mas antigua que SÍ 
v i o tñ el mundo ^ púes en casi medio siglo 
que antecedieron D y p e n o y Escylo , álg"ilis 
suyas se ver ían p r i m e r o , ademas de que^M 
años antes ya habia levantado estatúa á Hei> 
cules Evandro R e y de Á r c á d i a ^ por lo (fj 
se intiere fue o t r o Bupalo el que cxecuio 
aquella primera estatua de la fortuna. 
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las manos , y asi las a d o r a r o n en aque l 

gran t e m p l o de Preneste. P l i n i o d i c e 

<jue po r los años d e l m u n d o 2860 h a b i a 

levantado una estatua á Hé rcu les E v a n -

dro R e y de A r c a d i a f l a que después 

fue colocada en R o m a , y á i m i t a c i ó n 

de los C r i e g o s d i e r o n los R o m a n o s en 

er ig ir a lgunas á los Hé roes y Sabios. 

Las p r imeras estatua» que se v i e r o n en 

Roma de b r o n c e , f u e r o n las de A t t i o -

navio y de C e r e s , y la p r i m e r a eqües-

t r e la de C ie l i a , en m e m o r i a de l h e ­

ro ísmo, quaado p a s ó el T i b e r á n a d o : 

y luego l evan ta ron la de l sab io H e l m o -

doro de E f e s o , ( y todas las p r i m e r a s 

que se co locaban desde el t i e m p o de 

Rómulo no l evan taban mas que t res 

pies) y á c o n t i n u a c i ó n se h i c i e r o n t a n ­

t as , que se l l egó á ve r o t r o Pueblo de 

M 4 i m a r -



T 84 ARCK DE ESCULTURA. 

m a r m o l hasta el t i e m p o de Ca l igu la^y 

C l a u d i o , que p r o h i b i e r o n que nadie 

er ig iese estatuas s in e l p r e v i o consen­

t i m i e n t o de l Senado. 

Hi jo . C i e r t a m e n t e Padre que son 

gustosas n o t i c i a s ; ¿ pe ro quiénes serían 

los p r i m e r o s que sacaron la Simetría. 

Padre. T e i m p o n d r é . Los Griegos 

fue ron los p r i m e r o s que consideraron y 

m i d i e r o n l a estatua. D e los Escultores 

n i n g u n o fue mas ce lebrado por los Aih 

to res que Ph id ias n a t u r a l de Atenas, á 

qu ien nad ie de su profes ión pudo igua­

l a r , y fue el p r i m e r o que descubrió el 

m o d o de escu lp i r c o n elegancia y pro­

p i e d a d , é i n v e n t ó e l a r te to reut ice , es­

t o es , el de t o r n e a r . 

L i s i p p o , na tu ra l de S icyon Ciudad 

de l Peieponeso , e l que decia formaba 



CONVERSACIÓN I X . 185 

jos hombres c o m o hab ían de ser no 

como el los e r a n , se ennob lec ió c o n 

aquella estatua que execu tó de la T r o m ­

pera e m b r i a g a d a , y c o n unos per ros 

y c a z a , y sobre t o d o con e l c a r r o de l 

Sol con q u a t r o cabal los que h i z o á los 

de Rodas. Es te t r a b a j ó las cabezas m e * 

ñores que los mas an t iguos y d i s t i n t o 

cabello. F u e r o n sus d iscípulos L a h i p p o 

y Beda, pe ro sobre t odo e l mas a d m i ­

rable fue C u t h i c r a t e . 

Pol ic leto fue S i c y o n i o , h i z o á D i a ^ 

dumeno j o v e n d e l i c a d o , y le d i e r o n 

cien talentos. T a m b i é n u n D o r i f e r o ( * ) 

de varon i l aspeéto, y fue aque l la esta­

tua que l l a m a r o n los A r t í f i ces y P l i n i o 
c a -

(*) Doriferos se llamaUn los guardias que 
teaun los Rcycs8 
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canón i ca ó reg la de las r e g l a s , que |e 

d i o t a n t a r e p u t a c i ó n . Y dos muchachos 

desnudos , j u g a n d o á los d a d o s , i0j 

quales l l a m a r o n As t raga l izones ( * ) , y 

f u e r o n puestos en e l zaguán de Tito 

E m p e r a d o r ^ c u y a o b r a ha sido tenida 

p o r l a mas acabada que se ha visto; 

escu lp ió e l Hé rcu les de R o m a que tie­

ne á A n t e o l e v a n t a d o de la t i e r r a , y 

á A r t e m o n , que fue l l a m a d o Perifore' 

t O i E s t e Po l i c l e t o se j u z g a haber pues­

t o nuest ra A r t e e n p e r f e c c i ó n , y haber 

enseñado á escu lp i r y á to rnear , asi 

c o m o Ph id i as l o i n v e n t ó . 

N o ponen duda que M i r ó n natural de 

E l e u t e r e , d i sc ípu lo de P o l i c l e t o , fue mas 

nu-

CO Astragaliz ones , nombr* que í€ á loi 

jugadores de dados. 
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numeroso que su M a e s t r o , y t a n d i l i ­

gente en l a S ime t r ía ; pe ro fue cu r ioso 

solo en los c u e r p o s , y no expresó los 

sentimientos de l á n i m o . H i z o e l cabe l lo 

6 pelo mas enmendadamen te que sol ia 

la ruda a n t i g ü e d a d , y u n Baco de c o ­

bre d igno de t o d a a d m i r a c i ó n . ' 

T a m b i é n l a M i n e r v a que se co locó 

en De l fos , y e l A p o l o p a r a E feso . I g u a l ­

mente un Hércu les , u n a V a c a , u n Pe r ­

r o , y un h o m b r e t i r a n d o u n D i s c o ó 

r o d a x a , y u n a Persea^ y á P r i s t es en 

la acción de a d m i r a r l a me lod ía de las 

flautas, y los Pancrac ias tes ( * ) ; u n m o ­

numento , l a C h i c h a r r a , una L a n g o s t a , 

y otras cosas a d m i r a b l e s ce lebradas p o r 
E r i n -

(*) Pancraciastes , l lamaban al que de los j u e ­
gos que t e n í a n « n sus c e r t á m e n e s , salía 
vencedor. 
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E r i n n a en sus v e r s o s , y co locaron ftih 

chas de el las en e l t e m p l o de Pompeyo 

e l m a g n o . Este m u l t i p l i c ó la variedad 

de es ta tuas. 

V e n c i ó á este P i tágoras Regí no de 

I t a l i a con l a es ta tua de u n Pancracias-

tes que se puso en Dei fos . Tamb ién le 

venc ió L e o n c i o , e l qual h i zo á Asti lon, 

c o r r i e n d o e l estadio que se most ró en 

O l i m p i a . H u b o o t r o P i tágoras Samio, 

que fue a l p r i n c i p i o P i n t o r , de l qual 

j u n t o a l t e m p l o de la F o r t u n a pusieron 

siete estatuas desnudas dedicadas á la 

D i o s a , y una de u n v i e j o , m u y cele­

b radas . E s t e P i tágoras n a t u r a l de Pha-

r o , fue e l p r i m e r o que dec la ró en las 

estatuas las venas , y quando fue Pintor 

p i n t ó las grac ias hermosís imas , obra 

de g rande m a r a v i l l a . 
Dé-
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Dédalo fue en esto m u y p r o l i x o . P h i -

dias en el t r a b a j a r e l m a r f i l no t u v o 

quien le igualase. E l uso d e l m a r f i l en 

las obras de E s c u l t u r a se conoc ió desde 

los pr imeros t i empos de la G r e c i a . H o ­

mero ( i ) hab la de é l , y esto se e m p e ­

zó á usar desde que se conoc ie ron ele­

fantes. 

En los metales y maderas nad ie a l ­

canzó á L y s i p p o , y n i ngunp exced ió á 

Pyrgoteles y Pol ic le tes en las p iedras 

preciosas y meda l las , n i á Praxí te les ( * ) 

en el marmo l . T a m b i é n fue ron insignes 
en 

( 0 Odysea 4. v. 75. 
(*; Praxiteles fue el que hizo la Venus de C y -

pro tan famosa, y dice Ausonio que v iendo 
su retrato esculpido le d i x o la Diosa:- Pien­
so que me has visto Praxiteles , y e sc r ib ió 
también cinco l ibros de su facultad , en que 
explicaba las Eibricas mas famosas del m u n ­
do ; y este insigne G r i e g o por su eminencia 
en el A r t e fue Ciudadano R o m a n o . En t r e 

«1 
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en m a t e r i a d u r a C a l o y E g e s i a s : en me» 

nos d u r a fue excelente C a l a m i s ; en blan, 

'da M i r ó n , D e m o f i l o , y G o r g a s o ; en di, 

l i genc ia y g rac i a P o l i c l e t o , de quien se 

dec ía que aunque s iempre l levaba la 

p a l m a , muchos le pon ían fa l ta en que 

no 
e i gran numero de estatuas que habla hecho 
este grande h o m b r e , no se sabia á qual se 
habla de dar la preferencia , si él no jo hu­
biese confesado por un m o d o m u y extraño; 
y fue el caso que Tr ines celebra Cortesana 
hab ía cont rahido con el estrecha amistad, y 
le p id ió repetidas veces le regalase la obra 
de su m a y o r e s t i m a c i ó n , y fuese mas per-
fe&as y no p u d i é n d o s e l o negar , Jo diferii 
d e un dia á o t r o quando se trataba de l i 
execuc ion : conociendo la D a m a la dIScukad 
que en esto habla , porque se sacudía con 
pol í t i ca de sus eficaces solicitudes dándola 
t i e m p o , dispuso Tr ines con la industria y 
sutileza que tienen las de su o f i c i o , sacar 
con habilidad el secreto de Praxíteles di 
este m o d o : U n dia que la había ¡do^a ver 
á su casa, el criado del Estatuarlo , í a q u i ^ 
ella supo g a n a r ) corriendo sin aliento: B» 
fuego, le d i x o , se ha pegado á vuestro obra­
d o r , y á echado á perder parte de vuestriS 

estatuas, i quá les son las que debo l i b ^ * 
n P r a x j -
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no sabía tener pu lso n i m e d i o ; p o r q u e 

asi como excedía fue ra de l a v e r d a d e n 

las formas y figuras h u m a n a s , as i q u e ­

daba .corto en d a r ser y a u t o r i d a d á 

las imágenes de sus D ioses : en l o que 

este fal tó fue excelente P h i d i a s , pues en 

sus tiempos no se conoc ió E s c u l t o r que 

le superase. 

Py rgo te les , L y s i p p o y Po l i c le tes s i ­

guieron con p u n t u a l i d a d la v e r d a d , y 
c o -

Praxitclcs fuera de sí exclamo , diciendo , soy 
perdido si n o han perdonado las llamas á 
mi Sátiro y C u p i d o . S o s i é g a t e , d i x o p r o n t o 
la Cortesana:: nada se ha q u e m a d o , y he 
sabido lo que deseaba. Praxit t les n o se pu­
do escusar m a s : e s c o g i ó ella el C u p i d o , el 
<]ue coloco en T e s p ú s su patria C i u d a d de 
Boecia , donde iban infinitas gentes á verle 
por curiosidad. M u n m i o saco de T e s p ú s m u ­
chas estatuas para R o m a menos esta que es­
taba consagrada á un D i o s . Pausanias l i b . I . 
Pag' Vf. E l Cupido de Verres , de quien ha­
bla C ice rón , era t a m b i é n de Praxiteles, pero 
diferente de este , como las Venus de C n i -
* » y Coa. 
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p o r esto a lcanzaron t an ta estimacínQ 

d e A l e x a n d r o , que ademas de haberlo^ 

l l enado de h o n r a s , t u v i e r o n estos tres 

e l m i s m o p r i v i l e g i o que Apeles de re­

t r a t a r solos aquel g ran P r i n c i p e , quien 

conoc ió l a d i f i cu l t ad de su re t ra to por 

l a p a r t i c u l a r i d a d de sus o j o s , escollo á 

l a v e r d a d para los P in to res que deben 

g u a r d a r e l deco ro , y que era preciso 

n o fa l ta r a l n a t u r a l , y dexar le con el 

m i s m o v i g o r y g rac i a , que le agra­

dase. L o 5 menos era i m i t a r su blanco 

c o l o r , rub ios y ensor t i jados cabellos, 

n a r i z a g u i l e ñ a , é i n c l i n a c i o a del cuello 

a l lado s in ies t ro de la e s p a l d a , lo que 

les est remecía era e l c ó m o le habían 

de p i n t a r la v i s ta con g r a c i a , el ojo 

de recho n e g r o , y azu l el s in iest ro , sin 

que hic iese escabroso. N o fue meno» 
pa-
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para los Escultores, porque habiendo 
tomado el d e f e c o de atravesar la vista, 
de su A y o Leónidas, y afirmarla sierra 
p r e ; Para suplir co^ g^cia esta imper­
fección sin faltar á la verdad , aseguro 
que no es la menor dificultad, n i de 
menos estudio. 

Este Soberano era tal lo que apre­
ciaba la Escultura , 7 su inclinación á 
ella, que para mostrar su magnificen­
cia, mandó se adornase su pavellon dq 
estatuas excelentes, y de estas dedi­
caron dos delante del templo del ven­
gador Marte, y otras dos al frente del 
Palacio Real, y conociendo su gran 
gusto el Escultor y Arquitecto Stesicrates 
propuso á este héroe formar en el monte 
Athos su estatua colocando una Ciudad 

cada mano , y que abriria un cana 
N ali 
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a l pie de este monte , pa ra que pasasé 

u n t r ozo de mar por é l , y los grandes 

vaxeles ent re las p iernas de su efigie. 

D i n o c r a t e s , á qu ien también honró 

con dones A l e x a n d r o , t u v o el mismo 

pensamiento con la d i fe renc ia que en 

la una mano co locaba la C i u d a d , y en 

la o t ra una g r a h c o p a , para que caye­

sen las aguas de lo a l t o , y se comunica­

sen a l m a r , f o r m a n d o antes diversidad 

de cascadas sobre su perpendícu lo , 

Causó a d m i r a c i ó n á A lexandro (*) el 

v e r la g randeza de los singulares pro-
yec-

(*x N ^ c i ó A l e x m d r o e! grande r sep¡uii sentir 
de Ips mas c x i é t o s Escr i tores , al principio (i« 
JA Ol impiada 106. siendo Preror en Amim 
Elipesves , e! sexto dia de Junio , á quf11 
los Macedones llamaron L o o , 400. ^ 
después de la "fundación de Roma , / iriUn0 
a ios 52 anos de edad* 

• 
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ye&os de tan achnirables A r t í f i c e s , y 

aunque no tuvo e í e d o , por ser las t i e r ­

ras inmediatas estéri les p a r a ' a l i m e n t a r 

los habitantes, no dexó de loar el g r a n ­

de án imo, y heroycos pensamientos de: 

sus Autores. Aseguran algunos que fue 

Dinocrates qu ien reed i f i có e l t e m p l o de 

Diana de Efeso con la m i s m a g randeza 

que estaba antes de ser quemado a l 

nacer A lexand ro . 

Demetr io por excederse de l a seme­

janza mucho mas que de la h e r m o s u r a , 

fue reprendido y notado. 

Hijo. Deseo saber en qué e ra v i v í a 

Phidias, qué obras executó , y quiénes 

fueron los de aquellos tiempos mas seña­

lados , y sus c o m p e t i d o r e s , y qué m a ­

teriales usaban. 

Padre, P h i d i a s , el mas cé lebre Es-
N 2 Cü i -
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cultor , fue también Pintor, y flore^ 

c i ó en la Olimpiada 83 (*), 300. 3 ^ 
después de la fundación de Roma, y 
del Mundu 3556. Executó muchas efi. 
g i e s , y entre ellas aquella prodigiosa 
Nemesis , que humillaba el orgullo in­
solente de los hombres, de aquel mar­
mol que encont aron á los Persas en 
su campo quando fueron derrotados en 

1 - la 

(* Olimpiada unos la entendían por quatro 
ános , y tetros por cinco, á quien los Ro-
rnanos llaman lustro, y según Lycoplironioesel-
espacio de 50. nu^es, y o aquel i a época tu­
vieron gran Esma Dypcno y Escillo, natura-
Jes de Creta , que florecieron en la Olimpia­
da 50. años del Mundo 1 4 1 4 . poco antes 
que ( t r o reynase en Persia, y fueron los 
pnmeres que labraron el marmol é hicieron 
u s o de él en Sycione; pero como Phidks 
C digámoslo asi ) fue el primero que invento 
o puso en petíeccíon este Arre, se cuenta 
desde su era p-T no sacar mas antigüen d 
en los nombres de los Amíiccs, porc]uc !o.s 
anteriores a este jamas llegaron á stt eXáífti-
|ud y buen gusto. 

• 
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la batalla de M a r a t ó n ; y la g r a n M i ­

nerva á los Piateos de madera d o r a d a , 

y el rostro , manos y pies de m a r m o l 

Pentelico , y las mas excelentes tres 

M ine rvas , una de c o b r e , t an be l la que 

tomó el sobrenombre de su f o rma h e r ­

mosa, y o t r a de toda a d m i r a c i ó n , que 

Paulo A e m i l i o d e d i c ó en R o m a a l t e m ­

plo de la F o r t u n a . H i z o la estatua de 

Minerva t an a labada de los ant iguos de 

36 pies de a l t o de sól ido o ro y m a r f i ! , 

porque gustaban m u c h o los Athenienses 

de l mar f i l , y lo ten ian ellos por mas r a ­

ro y precioso que el m a r m o l mas e x c e ­

lente, y la f a b r i c ó con t a l a r t i f i c i o que 

fio deshaciéndose l a estatua era i m p o s i " 

fcle borrar su n o m b r e , la que si tuó en 

^ Cindadela de A lhenas , y hab iendo 

«ido repel ido de esta C i u d a d , se r e t i r ó 
JS3 á 
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á la P r o v i n c i a de E l i d a , donde le qU^ 

ta roa la v ida después de haber acabado 

la o t ra de Júp i te r que se colocó en el 

t e m p l o de O l i m p i a ; la qua l se tuvq por 

una de las marav i l l as de l M u n d o , y se 

leía la i n s c r i p c i ó n : Phidias Atfaniemit 

filius Charmidis fecit me ( i ) . 

A q u e l i n g r a t o M e n o n ^ discípulo de 

este h é r o e , Heno de f u r o r y envidia fue 

la p r i n c i p a l causa de l aburr imiento de 

Ph id ias para enagenarse de su patria, 

pues le acusó de que hab ia extraviado 

pa ra su p rovecho una par te de los 44 

ta lentos de o ro , que debía emplear en 

la estatua de M i n e r v a . Pericles que sa­

b ia la persecuc ión de sus émulos , prs* 

v i n o lo que pod ia suceder le , y aconse-

(1) Pau$. i i b . pag. 50 
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. , ^ phidias apl icase el o ro á su M i ­

nerva de m o d o que se pudi» ra q u i t a r 

fácilmente y pesar lo. O i d a la acusación 

de aquel p e r v e r s o , se pesó el o ro á su 

presencia , y se e n c o n t r a r o n los 44 t a ­

lentos. Phid ias que conocía m u y b i e n 

la odiosa env id ia de sus mals ines, y de 

los enemigos de Pe r i c l es , que co n t i i b u -

yeron con M e n o n á esta c a u s a , y que 

le hablan cap i t u l ado por ios dos r e t r a ­

tos (*) que hab la puesto en el escudo 

de Minerva , t o m ó la hu ida para ven* 

garse de la in jus t i c ia é i n g r a t i t u d de 

sus paysanos los Athenienses de un m o ­

do que si fuera p e r m i t i d a la venganza, 

alguna vez pud ie ra tener esta ofensa mas 
N 4 g é -

( ) Piucarco dice que ios do retratos que 
Puso en la Minerva el uno fue suyo y el 
01ro d« Per icks . 
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género de d iscu lpa . E m p l e ó Phidias t ¿ 

da su indus t r i a y sab idur ia en hacet 

á los Eleos una estatua , que pudiera 

des luc i r en te ramente á su M i n e r v a , que 

Contemplaban los Athenienses era la mas 

excelente y p r imorosa que había salido 

de sus m a n o s , síi i que pudiese ya síh 

perar á mas su h a b i l i d a d ; pero Phidiás 

ío l o g r ó con su Júp i te r O l i m p i o , que 

fue un p r o d i g i o d e l A r t e en tari alto 

g rado , que para es t imar mas su valoi 

d ispus ieron poner le en e l número de las 

siete marav i l l as de l m u n d o : y dice Lu­

c iano que antes de conc lu i r esta obrá, 

la expuso á la v is ta y j u i c i o del públi­

co , y que estaba escondido donde oía 

ío que se hab laba ^ y aprovechándose 

de los reparos que le parec ie ron tener 

f undamen to lo cxecu tó . Es ta estatua de 
oro 
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oro y wzv^ ^ e P^es ^ e c a u s ^ 

la desesperación de muchos de sus cne*-

mip-0s, pues n inguno de el los t u v o la 

presunción de pensar solamente i m i t a r ­

la ; y asombrados los que la veían , se 

preguntaban, si hab la baxado aquel D i o s 

del Cielo á la t i e r r a para que le viese 

Phidias, ó si Phid ias había S ü b i d 3 at 

Cielo para con temp la r en e l D ios - ; y 

preguntando a l m i smo Phid ias en donde 

había tomado la idea de su J ú p i t e r , c i ­

tó los tres excelentes versos de H o m e r o , 

dando á entender que el genio de H o ­

mero era qu ien le hab ió insp i rado . C o ­

mo al pie de el la se leía lo a r r i b a d i ­

cho , parece que Júp i te r hac ia ostenta-

clon de haber s ido t raba jado de mano 

de Ph id ias , y dec la rándo lo en aquel la 

inscripción , reprehendía t ác i t amen te á 
los 
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los Athenienses el escrúpulo de llevar 

á m a l pusiese su r e t r a t o y nombre aquel 

excelente y s ingular A r t í f i ce en la csta> 

t ua de M i n e r v a . s E leas para honrar 

su m e m o r i a c rearon en favor de sus 

descendientes u n e m p l e o , cuyo oficio 

consis t ia en preservar y l imp ia r aquella 

magn í f i ca estatua para que no se des­

luciese. G u a r d a r o n po r mucho tiempo 

su o b r a d o r , el que i b a n á ver los via-

geros po r cu r i os idad . 

T a m b i é n esculp ió e l sabio Phidias 

la i m a g e n de la muger con el pie so­

b re la t o r t u g a , dando á entender que 

qu ien nace pa ra gua rda r su casa, 

debe v i g i l a r s iempre sobre e l la . 

Sabio l l a m é á P h i d i a s , porque con 

agudeza pene t ró todas las noticias y 

c i r cuns tanc ias escondidas en su 
' ' ' oh-

• 
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observando los evidentes sól idos p r i n c i ­

pios con que le h i c i e ron e te rno . 

La redt i tud del j u i c i o es la que da 

luz á la c ienc ia especu la t i va , y de esta 

pasa á la p r á d i c a , y con la sab idur ía 

queda per feccionado el h á b i t o de aque ­

l la, defendida y a m p a r a d a de los e r r o ­

res del en tend im ien to , y no perdonando 

requisito este i n m o r t a l A r t í f i c e i n v e n t ó 

y executó muchas cosas d ignas de a d ­

miración , dexandonos e x e m p l o con su 

continuo desvelo , pa ra que le i m i t e m o s 

en los afanes de l estudio que t r a i a so ­

bre su facu l tad. D e la sab idu r ía de este 

grande hombre escr ib ie ron C i c e r ó n , Pau ­

sadas, L u c i a n o , P l u t a r c o , V a l e r i o M á ­

x imo, P l i n i o , Q u i n t i l i a n o y o t ros . 

Dédalo Athen iense i n v e n t ó muchos 
instrumentos pa ra fábr icas de m a d e r a , 

co -
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c o m o la s ier ra , la a z u e l a , la plomada 

la b a r r e n a , y la co la para pegar, y 

hac ia andar las es ta tuas : tuvo granea-

p a c i d a d , pero no fue esento de las ba-

xezas de la e n v i d i a , porque temiendo 

que e l ingen io de Ca lo , h i jo de su herma­

na que hab ia inven tado ua género de 

ruedas pa ra los A i r a e r o s , no superase 

a l suyo , le p r e c i p i t ó , y se huyó á 

C r e t a con su h i jo í c a r o a l abrigo del 

R e y M i n o s , que fue donde construyó 

e l l abe r i n to y a l l í p r o p i o le encerraron, 

po rque I c a r o serv ia á Phasiphae en sus 

amores. D i c e n algunos que Dédalo se 

escapó su t i lmente con su h i j o , y se cre­

y ó que solo vo lando podía executarlo. 

L a fábu la añade que I c a r o por no se­

gu i r sus órdenes c a y ó en e l mar vo* 

l ando . 
Dé-
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Dédalo encon t ró asi lo cerca de C o -

caso Rey S i c i l i a , á c u y o favor se r e t i ­

r ó , y p id iéndole M i n o s m u y fe rvo roso 

á Dédalo , temiendo no le met iese l a 

guerra en su casa , le h i zo sufocar en 

sus estufas. D i c e la h i s t o r i a que v i v í a i m 

poco antes que e l ú l t i m o s i t io de T r o ­

y a ; y Plutarco que fue p r i m o he rmano 

de Theseo: sus mas bel las obras las 

executó en Menf i s . Se v i e ron los h a b i ­

tadores tan satisfechos de é l que le pe r ­

mitieron se erigiese á sí una estatua en 

el templo de su D ios B u l c a n o , y le t r i ­

butaron honores d i v i nos . E r a Escu l t o r 

y A r q u i t e d o : i nven tó muchas cosas de 

carpintería y de vaxeles. Su h i j o p e r e -

C1ó en un nav io por no saber lo g o b e r -

6W. De aquí fingieron los Poetas las 

alas de cera que hab ían f ab r i cado . E s t o 

d e -
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denota que en aquel la ocasión inventó 

d é d a l o las velas de los nav ios , que an, 

te« solo se gobernaban á fuerza de re­

inos. 

V a m o s á los antagonistas de nuestro 

c a m p e ó n , y á exponer los principales 

hombres de la an t i güedad . Los compe­

t idores de Phid ias fue ron Alcamenes, 

C r i c i a s , Ncs toc les , y H e g l e a s , pero tu­

vo p o r su fino p r o t e d o r a l sabio Pé­

n e l e s , 

Age lades ( algunos le l laman asi, y 

M o r e r i A g e l a d o ) fue el Maest ro de Po-

l i c le to , G o r g i a s , L a c ó n , M i c o n , Esco­

pas , Pe re l i o , C a l ó n , J r a g m o n , Clitorio, 

P i tágoras , M i r ó n , el Licieno ( el discí­

pu lo mas adelantado de Pol ic leto ), Ar-

g i o , A s o p o d o z o , A l e x i s , A r i s t i des , Phi-

r i noa , D i n o n , A t h e n o d o r o , Damias a 
O 
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Clitorieno y L i c i o florecieron en la O l i m ­

piada 87. Los mas de estos fueron d i s ­

cípulos de Po l i c le to , y en la 93. N a u -

cides, D inomedas , Canaco y P a t r o c l e : 

en la 102. P o l i c l e s , C e f i s i o d o t o , L e o c a -

res y E p a t o d o r o ; y en la 104. P r a x i t e ­

jes y Euf ranor que fue t a m b i é n P i n t o r , 

En la 107. É c h t o n y Jeromaco : en la 

114. Lys ippo , Pyrgote les y PoÜcletes; 

y en la 120. L y s i s t r a t o , S ton i s , E u f r o -

nides, Sost ra to , J o n , S i lgn ion , E u t i c h i -

des, Eut icrates , L a h i p p o , Cef is iodo to , 

T i marco y P i r o m a c o . Desde aqu i c a l ­

mó esta f a c u l t a d , pues es constante que 

como otras t u v o ésta sus v ic is i tudes, 

hasta la O l i m p i a d a 1 $0. que la v o l v i e ­

ron á resuci tar A n t e o , C a l i s t r a t o , P o l i -

ele, Pithias y T o m y l e s . D e x o de d e c i r ­

te infinitos po r no ser mo les to , pues se­

na 
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r i a pesado y p r o l i x o asunto hacer vn ,̂ 

clon de todos los que en aquellas eras 

sobresal ieron , y dexa ron sus nombres 

i nmor ta les . 

H a c í a n sus estatuas los Griegos al 

p r i n c i p i o de b a r r o y todo género de 

m a d e r a s : este fue el p r i m e r exercicio 

de su E s c u l t u r a : las fo rmaban de mar­

fil, de é v a n o , de o l i v o , de l ciprés, del 

á r b o l de las c y d r a s , de l b o x , de la 

p a l m a , y de c e d r o , y t amb ién usaban 

m u c h o de la v i d : luego las hicieron de 

m a r m o l que l legó á ser el mater ial mas 

c o m ú n : e l m a r m o l b lanco le sacaban de 

l a is la de P a r o s , y el jaspeado de las 

canteras de C h i o . E l m a y o r pr imor de 

el los era hacer sus estatuas casi desnu­

d a s , p o r q u e los A r t í f i ces querían asi 

os tentar su h a b i l i d a d y la excelencia 
de 
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de este A r t e , representando los cuerpos 

al natura l . L o c o m ú n de los buenos 
Profesores era unir las piezas en sus 

obras con el mar f i l y la plata. Las m e ­

jores estatuas constaban regularmente de 

estos dos materiales: fundían los m e t a ­

les de toda variedad de colores , y con 
tan maravilloso a r t e , que se e xp l i caban 

en las estatuas las diferentes pasiones y 
sentimientos con l a diversidad de colo­
ridos : llegaron á su ' última perfección 
en el arte de fundir y t i r a r e l bronce, 
que entre ellos era ya muy antiguo : e l 

mas célebre cobre que tenían era el de 

Corínto y e l de Délos: eran también 
excelentes en el arte de grabar sobre 
metales, cr is ta les y piedras preciosas: 
no conocían la i m p r e s i ó n de figuras n i 

estampas , é i gua lmen te e l uso de las 
O i m -
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i m p r e n t a s , que son del todo invencio­

nes nuevas. Se e x e r c i t a b a n con pasión 

en esculp i r sobre las copas para beber; 

hab ia en este género piezas acabadas 

de inaiensa r iqueza ; asi por la materia 

como por la hab i l i dad de l A r t í f i ce . Stra-

t ón i co fue t an s ingu lar que grabó un Sá­

t i r o en una taza tan p r o p i o y b ien releva­

d o , que se decia que no era posible haber­

le hecho a l l í , sino que de noche le habia 

pegado en e l la . Strac iates esculpió a » 

dos y fo rmas de guer ra con admiración 

de todos. Z o p i r o esculp ió á los del Areo-

pago de A t u e n a s , y e l j u i c i o de Ores* 

tes en aquel los dos j a r r o n e s tan estima­

dos. P l th ias fue tan grande en estas es­

pecies de obras que dos onzas de su 

t raba jo se vendían po r v e i n t e ; y rdkre 

P l in io que h i z o á Ul ises y á Diomede?, 
1 ' que 
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que ar rebataban de Pa lad io en la e m ­

blema de una taza , y que h i zo o t r a , 

obra l lamada M a g i r i s c i a , en unos vasos 

pequeños con tan ta sut i leza , que no h a ­

bía quien después se atreviese á t r as l a ­

darla ó i m i t a r l a . Y en fin M e n t o r , A c r a -

gas, Beto , M i s , y A n t i p a t r o , cuyas 

obras estaban en su t i e m p o en la is la 

de Rodas en grande es t imac ión ; y des­

pués de estos ganaron g r a n fama C y e i -

ceno , T á u r i c o , A r i s t ó n , O n i c o , M i t i -

lenco y H e c a t e o , y luego Pos idonio 

Efes io, Ledo y T e u c r o C r u s t a r i o , con 

quien concluye P l in io haberse acabado 

este Arte tan de repen te , que so lamen­

te re conocía po r la a n t i g ü e d a d , exp re ­

sándolo con estas pa labras : Habet & 

Teucer Crustarius famam, hcec ars i ta 

Wolevit ut sola jam vstusíat* eenseatur 
O 2 us-
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nsque adeo ai i r i t i s ccelaturis ne f¡aur{i 

discerní possit auSíoritas constet. 

Bien pudiera estenderme á mas an* 
tigüedad acerca de la Escultura , segmj 
nos dicen algunos Autores , sacando los 
ídolos Lares de Laban f que eran de 
tierra cocida, como los que tenían los 
Egipcios, Caldeos y Arabes, pues aun­
que por todo groseros, se sabe que 
ellos la usaban en sus fementidos simu­
lacros , pero traigo solo el principio de 
quando se introduxo entre los Griegos, 
porque era gente mas instruida y de 
mejor raciocinio ; y empelaran todos é 
dar mejor forma á las figuras, llegando 
muchos, de euos á un estada-de admi-
ración en estilo y belleza, y duró pof 
muchos años especialmente en Athenas» 

Mijo. He quedado satisfecho de quan' 
to 
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t o pregunté á V m . y aho ra deseo se s i r ­

va únoonerme de quienes fue ron los 

primeros inventores de la P i n t u r a . 

padre. L a P in tu ra está en op in iones 

de quien fue el p r i m e r o que la descu-

^ i ó . Unos d icen que Enos h i j o de Seth: 

otros que N i ñ o R e y de los As i r l os y 

padre de B e l o : o t ros qu ie ren sea P r o ­

meteo h i jo de Japhet . P l m i o d ice en e l 

l ib. 7. que Giges e l de L i d i a fue e l p r i ­

mero que en E g i p t o h a l l ó este A r t e . 

Aristóteles que E u c h i r ó P i r r o par ien te 

de Dédalo fue e l p r i m e r o que la descu­

brió en Grec ia . T e o f r a s t o , que P o l i g n o t o 

el de Alhenas fue e l p r i m e r o que p i n t ó 

ios hombres con la boca ab ie r ta moŝ -

trando los d i en tes , y el bu l t o en la 

persona, buscando los per f i les . Es te Po~ 

ngnoto j u n t o con M i c o n p i n t a r o n a i fres-
O 3 co 
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co el g ran Pór t i co de Athenas l]ama¿5 

e l Peci lo ( * ) F ina lmen te unos dixeroft 

que en G r e c i a po r los Sicioníos , por 

que fue e l p r i m e r o Telefano natural 

de S ic ion : o t ros que los Corintos por 

A r d i c e s ó C loante naturales de Co» 

t i n t o , y o t ros que fue Fi loc le Egipcio. 

Y t a m b i é n d ice P l in io en el lib. 35, 

cap . 3. que los Eg ipc i os tenían por opi­

n ión asentada que la P i n t u r a fue mas 

de seis m i l años ( * * ) antes hallada por 

ellos que la conociesen los Griegos, pe-

. r o aquel la no podía ser P i n t u r a , porqw 

no se conocía lo que r e t r a t a b a n , si con 
m 

(*) Pecilo ó Peales era un P ó r t i c o donde fc* 
bia variedad de ^Lituras y adornos que I9 
e n r i q u e c í a n . 

(**) Paradoxa perjudicial a los poco instmidoJ, 
pues si eso fuera ¿ q u á n t o s años Ikvariaiwi' 
ya de m u n d o ? S^que la cuenta quien 
esa ^ r i o s i d a d y ve rá el d e s e n g a ñ o . 
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un rotulon debaxo no desc i f raban la fi­

gura, porque no i m i t a n d o en todo á la 

naturaleza , e l A r t e es defedluoso : l o 

mismo que los ídolos de b a r r o que h a ­

cían en e l m i s m o t i e m p o los Egipc ios» 

que eran s i n f o r m a , pues siendo as i ; 

l por qué h a b i a de ser Escu l tu ra? Y 

quando lo fuese s iempre t o m a r l a la p i n ­

tura de és tos , p o r q u e todos concuerdan 

que tuvo su p r i n c i p i o de per f i la r C r a t o n 

en la pared ó tab las b lancas la sombra 

del hombre con algunos rasgos que m u l ­

tiplicados poco á poco f o r m a l i z a r o n el 

d ibuxo, y que de los per f i les in te r io res 

ó dintornos fue e l p r i m e r o F i l ó n E g i p ­

t o y otros que E lean te : luego se a ñ a ­

dió el co lor ún i co s in mezc la r muchos 

en una m i s m a o b r a , y este m o d o de 

pintar se l l a m ó M o n o c h r o m a t e a , que 
O4 es 
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CvS de u n solo c o l o r ; i nvenc ión de C l t ^ 

fan io C o r i n t o : después se mezclaron 

basta q u a t r o , y aquellas tablas en que 

ponían sus d ibu jos y el p r imer coloi 

se b lanqueaban con una especie de tier­

r a b i t u m i n o s a , l l amada c r e t a q u e es 

i tüestra g r e d a : esto es lo mas verosímil, 

y asi lo sienten los e rud i tos Escritores. 

A tenagoras d ice que i n v e n t ó Saurias $a« 

m í o la a l u m b r a c i ó n manchando la som­

b r a de un caba l lo m i r a n d o á la luz del 

So l . M a r c o F a b i o Q u i n t i l i a n o expone en 

sus o ra to r ias que Po l i gno to h i jo y dis­

c ípu lo de A g l a e f o n fueron los dos pri­

meros que exe rc i t a ron este Axts. A po­

cos años después Zeux is ( * ) y Parrasio 

le 
- (*) Zeuxis , condkcipulo úe Jade , y discípulos 

Jes dos de aquel e c l í b r e Escultor Silani** 
de quien se le f i t rc , que sin Maestro í'Jfi 
l i n famoso, que se ÍUOÍUU. á su cm 
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]e aumentaron. Zeux is n a t u r a l de E r a -

clea fue e l p r i m e r o que usó las luces 

y sombras. Parras io h i j o de E v e n o r , e l 

primeiO que c o r r i g i ó las l ineas y p e r f i ­

les , y hal ló la p r o p o r c i ó n en las figuras, 

la 

temporáneo Lisiscrato , y a su hermano Sto-
his, á Eufi onicles, Sostfato y Jon , siendo 
los mas famosos Escultores de su t i e m p o , y 
Cicerón alaba mucho la Safo de bronce de 
su mano, y fue tan excelente que represen* 
t ó tan i lo v i v o el furor de aquel insigne 
Estatuario A p o l o d o r o , el que frequentemen-
te rompía con enfado sus obras quando no 
Je salían con la perfección que tenia conce­
bida en su idea , que se creía ver no á A p o ­
lodoro , sino á la misma có l e r a en p e r s o n á . 
A Lísístrato hermano de Lisippo se le a t r i ­
buye la i nvenc ión de los retratos en cera y 
yeso ( Pl ínio l ib , ^5. cap. i z . ) . Y hablando 
Festo de Zeuxis dice , que su u l t i m a p i n t u ­
ra fue el retrato de una vieja , y que le h i ­
zo reir tanto esta obra , que m u r i ó de risa. 
V quando le preguntaban á este Profesor 
para q u é tardaba tanto en perfeccionar sus 
obras, r e s p o n d í a , porque las hago para la 
eternidad. Y salía en la O l i m p i a con corona 
de oro en la cabeza , y ricamente vest ido, 
nontsrotkáe con esta d^mosuacion él A r i o » 
l«fio de Aúmv» 
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l a h e r m o s u r a en los cabel los con lo per, 

fecc ionado de l r o s t r o , y le l lamaron Le-

g is lador po rque ( * ) p i n t ó los rostros de 

los D i o s e s ; pe ro venc ió á este Timan­

tes en aquel la pequeña t a b l a , donde 

p i n t ó á P o l i f e m o con los Sátiros y el 

j u i c i o de las a r m a s de A y a x . También 

p i n t ó este T i m a n t e s un Cicop le dormí-

d o , y p a r a deno ta r su grandeza puso 

a l l i unos Sát i ros que le med ian el dedo 

p u l g a r . P i n t ó á E f i gen ia , donde habia 

de ser sacr i f icada : p i n t ó también á su 

t i o Mene lao t an a f l i g i d o y t r i s t e , que 

no t u v o e l A r t e m a y o r género de dolor 

que expresar p a r a e l aspedo de Aga­

menón su p a d r e , s iéndole preciso cu­

brir 

(*) V a r í a n los Autores sobre quién f i t f a 
l lamaron Legislador : unos dicen que áZ?WJi 
y otros que fue á P a m s í ü # 



CONVERSACIÓN IX. 219 

br i r con un paño el ros t ro pa ra no aco r ­

darse mas de la desd icha y su sent í -

miento. Z e u x i s , c o m p e t i d o r de los dos, 

pintó á Penelope c o n t a n g rande a r t e , 

que en el ros t ro de esta ins igne M a t r o ­

na expresó los qui la tes de la c a s t i d a d : 

también á Mars ias a t a d o , y en u n ees-

til lo las uvas que l l ega ron á p i c a r los 

páxaros: fue tan poderoso que se a t r e ­

vió á l levar á los juegos O l í m p i c o s unas 

vestiduras de p ú r p u r a , y su n o m b r e 

con letras de o ro . P i n t ó aquel la t a b l a 

tan ponderada de A t a l a n t a , y á P a n 

Dios de los Pastores , que p resen tó á 

Arque lao, y po r estar t a n r i c o le p a ­

recía que no era d i g n a cosa de p i n t a r 

por i n t e r é s , persuad ido á que n o h a b í a 

tesoros con que pagar le , y comenzó á 

dar muchas p i n t u r a s de g r a c i a . A r i s t i -
dcs 
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des el T e b a n o fue e l p r i m e r o que pintá 

e l án imo y expresó los sentimientos y 

demás afectos naturales. E u m a r o Pintoc 

Athen iense , fue e l p r i m e r o que dio en 

mete r co lores. H y g l e m o n fue el prime­

r o que en la p i n t u r a d i s t i n g u i ó el varón 

de la h e m b r a . E i m o n Cleon io fue el 

que se a c o s t u m b r ó á p i n t a r en cortezas 

de á rbo les , y e l que p r i m e r o distinguió 

los m i e m b r o s , y expresó las venas en 

e l c u e r p o , y per fecc ionó las sombras y 

a r rugas en el r o p a g e , y e l que halló las 

figuras o b l i q u a s , esto e s , los catagrafos, 

ó escorzos. N i c i a s A then iense , discípulo 

de C i d i a s , fue e l que p i n t ó con extra­

o r d i n a r i a g rac ia las mugeres . Crisipo 

Solense , y Zenon , f u e r o n los que mas 

se a v e n t a j a r o n en p i n t a r animales irra­

c ionales. 
Pan-
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Panfilo y M e l a n d o t u v i e r o n p r i m o r 

en la r a z ó n y e l o rden . A m i f i l o , en la 

facil idad y p res teza ; A p e l e s , en el i nge ­

nio y g r a c i a ; T e o n , en e l c o n c e b i r las 

formas; Z e u x i s , en la osadia ; P r o t ó g e -

nes, en la d i l i genc ia ; T i m a n t e s , en la 

invención; N i c o f a n e s , en la g r a v e d a d ; 

Parrasio, en e l c a r a d e r y pasiones de l 

a lma, como P a n f i l o , que fue t an g r a n ­

de en la va len t ía de la p i n t u r a , que 

enseñaba el r e t r a t o á los que conoc ia i j 

de figsonomia quan to hab ia v i v i d o e l 

original donde se cop ió ; y esta p a r r 

te la alcanzó c o n g r a n p r i m o r A p e -

les, y la a d m i r a c i ó n era que en ia p i n ­

tura se d is t i ngu ían los m o v i m i e n t o s y 

pasiones del á n i m o , c o m o se v i ó en 

«na p in tu ra de la C i u d a d de A thenas . 

Solia dec i r Ape les de las obras de 
Pro-
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Pro tógenes que eran iguales con las m. 

y a s ; pe ro que Protógenes le llevaba 

üna v e n t a j a , y era que no sabia dexap 

de p i n t a r , denotando que la demasiada 

asistencia en el t r aba jo suele ser no. 

c i v a . 

Ape les ( * ) o b t u v o el conocimiento 

p r o p i o , y a d v i r t i ó que le superaba An* 

fion en la d i s p o s i c i ó n , y también le ce« 

d i ó la venta ja á Asc lep iodoro en la me* 

d i d a de las d is tancias , y simetría de) 

cue rpo h u m a n o . Fue Apeles á Rodas 

solo p o r conocer á P ro tógenes , á quien 

a d m i r a b a por sus o b r a s , con quien tu* 

v o la g r a n con t ienda de l i neas , y «jí 

(*) Apeles e sc r ib ió tres v o l ú m e n e s s o b r e J r 
principales secretos de su A r t e , ^ , . J * 
ttan en t iempo de Pl in io , y entre ellos w 
u n o m u y c r o d i i o que 1c dispuso a ÍS 
su d i s c í p u l o . 
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el caso que l l amando en casa de P r o t ó -

genes, le respond ió un c r i a d o que n a 

estaba su Señor , pero que dexase e l 

nombre para dec í r se lo : t o m ó u n p i n c e l , 

y cogiendo una tab la que estaba i m p r i -

mada, t i r ó una l inea en e l l a , d i c i e n d o ' 

le que aquel era su n o m b r e . V i n o P r o -

togenes, conoc ió á Ape les po r la l i nea , 

y dixo que solo é l pudo t i r a r l a t a n s u ­

t i l : mojó Protógenes el p ince l en o t r o 

color, y t i r ó o t r a que d i v i d i ó la p r i m e ­

ra de A p e l e s , pa ra que respondiesen 

quando v o l v i e r a , que qu ien p u d o hacer 

aquello era e l P i n t o r á qu ien buscaba. 

Volvió segunda vez A p e l e s , y c o r r i d o 

de que pudiese t i ra rse l inea mas su t i l 

que la s u y a , t i r ó o t r a de o t r o co lo r 

xobre la de Protógenes , no dexando 

^ugar á mas su t i l eza . Q u e d ó venc ido 
P r o -
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P r o t ó g e n e s , y los dos muy amigo j , ¡Q 

e m u l a c i ó n noble ! ¡ si reynára en el dia 

quán to mas ade lan ta r ían los individuos 

de estas be l l ís imas A r t e s ! Pero y i no 

h a y L i s i p p o s , n i Prax i te les ( * ) , que ^ 

m e n laudables competenc ias sobre hacer 

Otra estatua como la eqiiestre de Ale-

xan-

(*) E n la vida de Alcxandro Jib. r . del suple­
mento á Q u i n t o Curc io por Juan Freins-he-

l ' m i ó pag. 17. dice su T r a d u d o r D . Matheo 
I b a ñ e z de Scgovia y Orellana Maques de 
Corpa , que Praxiteles y Phidus hicieron a 
competencia «los estatuas de Alexan'dro do­
mando el caballo , y que hay Autores que 
ponen duda- sean de este Pr incipe, pero no 
faltan otros que las crean suyas, y par» 
que n o incurran en semejante equivocación los 
menos instruido^ que lean dicho cap. digo 
que Phidias dudo conociese á Praxiteles, y 
menos á A l e x a n d r o , pues un siglo antes quí 
naciese este h é r o e , era ya famoso en I* 
G ccia P i i id ia s , que floreció en la Olim­
piada 8 ^ , Praxiteles en la 104, y Alcxandro 
n a c i ó en la 106, A r p h c expone que 
hizo uno de los caballos de Monte Cabalé 
que parecen en R o m a , y que exefuto o^0 
Praxiteles, que eiti coa el de Phiduí» 
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xandro domando á su Bucéfa lo . 

Se conservó en R o m a aquel la t a b l a de 

jos dos amigos hasta el t i e m p o de J u l i o 

Cesar, para a d m i r a c i ó n de los P.ofesores 

de la P i n t u r a , y poco antes de los t i e m ­

pos de P l in io se consumió en el vo raz i n ­

cendio que hubo e n e l Pa lac io de l Cesar. 

Fue tan es tud ioso Ape les c o m o r e ­

quería la d i f i c u l t a d de su A r t e , pues 

jamás bas ta ron las ocupac iones , á que 

dexase de t r a b a j a r a lgo todos los d ias, 

donde v ino a que l p r o v e r b i o : Nulla dies 

sine linea-, pon ía a l púb l i co sus p i n t u ­

ras para que se la s censurasen. Cons in 

tió Apeles la censura de l Zapa te ro cn~ 

lo que tocaba á los defectos de la c h i ­

píela ; pero met iéndose en la r eé l i t ud 

de los per f i l es , quedó rep rehend ida su 

i n o r a n c i a con aquel la sentencia de t a n 
s a -
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i l us t re campeón , tan est imado de k 

sabios ant iguos y modernos , esto 
es, 

que no era l í c i t o á n a d i e , y mas dotî  

de h a y a hombres que lo ent iendan, ha-

b l a r en l o que no sea de su inspección 

ó i n s t i t u t o ; y asi no j u z g u e el Zapate- I 

r o mas a r r i b a de la c h i n e l a . Fue Ape­

les n a t u r a l de Cous ó isla de Coo, hijo 

de P h i t i o ins igne A rqu i t e¿ lo , y su condis­

c ípu lo M e l a n t h i o , g rande Geómetra, y 

pagaron por su enseñanza un talento (*), 

y además les l levó de t iempo para 

aprender su A r t e d iez años. Fue Maes­

t ro* de estos dos Fén ix de la Pintura, 

Panf i lo e l de M a c e d o n i a , E r a Apeles 
hom-

(*) F.l ra lenro , s e g ú n la menor cornputacioa 
d J S e ñ o r Qobarruvias cap. 4. num 5' ^ 
veteri collatione n u n u s í m c i r n , era en aque-
lies tiempos seis mi l reales d ¿ plata de jo 
que hoy tenemos en España . Y el Senof 

Carlos i i o i l i n da á cada talento xaú ? ^ 
• 
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hombre de grande a g r a d o y cor tes ía , 

muy quer ido de A l e x a n d r o , y merec ió 

que este g ran Pr ínc ipe le vis i tase m u ­

chas veces en su estudio , favorec iéndo le 

mucho: t u v o g rande f a m i l i a r i d a d con 

aquel Soberano ,• y tan ta que aún le s u ­

fr ió hablase de P i n t u r a hasta en tender ­

l a , según P l i n i o l i b , 35. c a p . IO. 

Fue el p r i m e r o que i n v e n t ó e l n e ­

gro de mar f i l quemado , co lo r que l l a ­

maron elefant ino po r e l d ien te , y h o y 

se hace de hueso. 

Hizo Apeles aquel g ran r e t r a t o de A l e * 

xandro con un r a y o en la mano , y emp leó 

en él solo qua t ro ( * ) colores , que fue 

admiración de los p r imeros A r t í f i ces . L e 
P 2 pa -

(*) En la a n t i g ü e d a d no usaban mas que qua­
tro colores simples, á saber , el blanco de 
^ e l o s , el pagino de Athenas, el negro si in-
P^> y el r o x o de Sinopc. 
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paga ron los Efesos po r esta p in tu ra , 

ded i ca ron á A l e x a n d r o 20 talentos de 

o r o . 

T h i m a g o r a s y Panéo compi t ie ron con 

sus p in tu ras en los juegos Pit ianos, y 

l e venc ió T i m a g o r a s , sin embargo del 

g r a n m é r i t o de P a n é o , que fue el que 

p i n t ó l a m e m o r a b l e ba ta l la de Mara­

t ó n , donde los Athenienses deshicieron 

e l exé rc i t o de los Persas. Este Panéo 

fue h e r m a n o de P h i d i a s , y el que pintó 

en Be l fos sin interés e l t emp lo de Apo­

l o , y po r su l i b e r a l i d a d fue tan honra­

d o de la Jun ta ó consejo l lamado Am-

p h y e c i o n f * ) en aquel las siete Ciudades 
de 

(*) Los A m p h i c c í o n e s , no eran en su origen 
mas que como los Tesoreros de honor c 
t emplo de D c l f o s ; pero después farrmron 
hj Estados generales de la Grecia que r«-
prerentaban á toda la nac ión , y eran « 

tros soberanos. 
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Grecia que se h i zo p a r t i c u l a r Senado 

consultivo pa ra que se sustentase en su 

casa del d inero p ú b l i c o , ó en q u a l q u i e -

ra parte que qu is ie ra h a b i t a r . Es te fue 

el que enseñó á p i n t a r l a boca a b i e r t a , 

mostrando los d i e n t e s , y hac iendo o l v i ­

dar la rust iquéz de la P i n t u r a con los 

preceptos de su d o c t r i n a . L o que usa­

ban mucho en aque l t i e m p o , y era su 

fuerza p r i n c i p a l , p i n t u r a s en c e r a , d o n ­

de apenas tenia p a r t e e l p i n c e l : p r e p a ­

raban las ceras de d iversos c o l o r e s , y 

por medio del fuego las aplicaban a i 
marfil ó madera , y en sus pinturas 

acostumbraban á señalar por una ins­

cripción de todas sus figuras principá­

i s : llamaban á este modo de pintar 

Caustica , palabra que viene de Kai-

€líl ? que sigaifica quemar, y ¿8» se 
P Q usa-
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usaba m u c h o en t i e m p o de Pl in io . 

T a m b i é n d icen ot ros que en los pr¡, 

meros t iempos se empezó á pintar en 

v i d r i o b l a n c o ; pero á Juan de la Enci­

na ó de Bru jas F lamenco , natural de 

la C i u d a d de M a s t r i c , celebran todas 

las edades po r ser e l p r ime ro que in­

ventó el m o d o de p i n t a r a l olio por 

los años de 1410. M u r i ó de mucha 

• e d a d , y está en te r rado en la Ciudad de 

Bru jas en la Ig les ia de San Dionis io, y 

le pus ieron u n grande epi ta f io en su se­

p u l t u r a , y lo m i smo á An tone lo de Me-

s i n a , que ap rend ió de éste saliendo de 

S ic i l ia á buscar le á F landes deseoso de 

saber ; qu ien v i no enr iquec ido con ta» 

d ichoso s e c r e t o , y le estendió en toda 

I t a l i a . 

Si y o t u v i e r a la g rac ia y cier^13 
Dé-



CONVERSACIÓN I X . 231 

necesaria pa ra desempeñar el asunto 

que te t ra to , h i j o m i ó , pud ie ra esc r ib i r 

un tomo de v a r i a s p a r t i c u l a r i d a d e s , y 

honras que han t e n i d o los Profesor es de 

estas bcl l is imas A r t e s , c o m o t a m b i é n 

de muchos Reyes , P r í n c i p e s , G randes , 

Prelados , F i l ó so fos , y o t ras personas 

de ingenios sub l imes que las han e x e r -

citado é i nmor ta l i zados^ c o n elias , p e ­

ro Ú puedes ver las mas ex tensamente 

en los sabios A u t o r e s c i tados para q u e ­

dar mucho mas i ns t ru i do en este p u n t o . 

• 

\ 

i 

P 4 C O N -
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CONVERSACION X. 

M A X I M A S T A D V E R T E N C I A 

para la facultad, 

Vad. X ? L Escultor debe buscar la 

verdad y no la apariencia; 

y para esto toda la atención la ha de 

poner en dos cosas, la de los músculos 

y proporciones , porque en estas dos 

partes consiste lo necesario á la perfec­

ción de la estatua, y este fue el carác­

ter que siguieron los mejores antiguos, 

cuya dodrina manifestó Eupompo maes­

tro de Panfilo, á quien preguntándole 

Lysippo que á qué Artífice había de 

imitar, respondió Eupompo que i la 

piisma naturaleza era la que se habia 



CON VERSACIÓN X . 233 

de seguir , no á e l A r t e meramen te n i 

á otro A r t í f i c e . Este E u p o m p o fue e l 

primero que d i v i d i ó la P i n t u r a en t res 

partes: en J ó n i c a , S i c i ó n i c a , y A t i c a ; 

porque antes solo se d i v i d í a en dos. 

Hijo. Y o qu is ie ra saber c ó m o me he 

de gobernar p a r a la c o m p o s i o n de u n 

baxo ó a l to re l ieve h i s to r i ado : qué m á ­

ximas y reglas debo segui r y observa r , 

cerciorándome sobre l o que es d i c h a 

composición. 

D E L A COMPOSICION. 

• 

Padre. Para ser buen Profesor i nd is ­

pensablemente debe tener qua lqu ie ra 

que ha de profesar este A r t e t res co -

sas» es á saber , c o m p o s i c i ó n , exp res ión , 

y gusto , asi- c o m o p a r a e l P i n t o r d i b u ­

j o 
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j o , co lo r i do , y co.nposic ioa. Para ú 

compos i c i ón es necesaria la inventiva 

t rav iesa y j u i c i o s a , para no violentar 

n i a l te ra r los m o v i m i e n t o s de e l la ,dan­

d o demasiado esp í r i t u á la que no coa­

venga , ó s i m p l i c i d a d á la que debe ser 

esp i r i t uosa , po rque t o d o lo que se ex­

ceda es c o n t r a r i o á la b u e i á invención, 

Para estas dos cosas unidas necesita 

haber le ído m u c h o , y estar bien im­

puesto en la M i t o l o g í a , y en los trages 

de l p a y s , donde c o n t e m p l a son los per-

sonages que vá á r e p r e s e n t a r , y en el 

t i e m p o e n que suced ió , qué carafter 

de gentes hab ia en aque l l a e r a , á qué 

e ran inc l inados sus g e n i o s , para poder­

l o figurar, imponerse en la Topografía 

d e l t e r reno , sabiendo qué p roduce , P3' 

r a poner lo que c o n v e n g a ' e n los baxes 
re-
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relie^63 •> ° h is tor ias aisladas ; pues no 

será regular , si e l t e r reno era á r i d o , 

adornarlo de p a y s e s , r ios y cosas d e - . 

liciosas: con temp la r b ien en aquel la h i s ­

toria , enterándose con qué á n i m o se 

h izo, para saber lo que vá á execu ta r . 

Convendrá mucho tener a lgunas l u ­

ces de Botánica para conocer e l ca rác ­

ter genérico y específ ico de las p lan tas , 

y expresar con p r o p i e d a d aquel género 

ó especie de cada vegetab le que deberá 

significar s i el pays lo p ide ; pues de 

no estar impues to se expone á come te r 

errores, que los n o t a r á n los in te l igen tes 

de esta f a c u l t a d , c o m o p o r e x e m p l o : si 

queriendo dar idea de un l a u r e l , se ex ­

presasen las partes de la f r uc t i f i cac ión 

de un naran jo ú o t r o á r b o l ; en este 

caso se a p a r t a r l a de lo n a t u r a l y d a r i a 
no 
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n o mas una f i g u r a i dea l que deleitar¡3 

p o c o á los mas adve r t i dos é inteligen, 

tes . E n t r e las peñas y otros parages 

secos se c r i a n p lan tas diferentes de las 

que nacen en lugares húmedos y are­

n iscos ; y p o r cons igu ien te , si en vez 

de p i n t a r ó escu lp i r las plantas que se 

c r iasen en aque l l os , se p in tá ran las que 

nacen en és tos , se c o m e t e r l a un error 

m u y r epa rab le p a r a los Botánicos, y 

se p o d r i a d u d a r c o n fundamento de si 

e ra ó no e l t e r r e n o que signif ica el Geó­

g ra fo ; y debiéndose en todo imitar 

q u a n t o sea pos ib le e l n a t u r a l , será obli­

g a c i ó n de l Escu l t o r ó P in to r estár im­

puesto en la d i c h a B o t á n i c a , para quan-

d o le c o n v e n g a poner las partes mas 

de l i cadas y p r imo rosas de las fruélifi03' 

c lones de los v e g e t a b l e s , y de este mo-
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¿o i m i t a r pun tua lmen te la v e r d a d ; y 

asi como debe el Escu l t o r y P i n t o r m a ­

nifestar una idea n a t u r a l de la f r u d l i f i -

cacion de las p l a n t a s , c iñendose á l a 

propiedad y caraéleres de el la , no q u e ­

da tampoco á su a r b i t r i o apar ta rse de 

las notas que presentan las especies y a 

en la raíz , como en el t a l l o , hojas y 

demás partes de su háb i t o ó faz exte-" 

r i o r , porque de o t r a manera ser ia p i n ­

tar como q u e r e r , según d ice e l v u l g o : 

y su escultura , d i b u x o , ó p i n t u r a no 

seria del m o d o que la presenta la n a ­

turaleza. 

Por esta razón y po r a lguna p r á d i -

ca que he ten ido en este r a m o de h i s ­

toria na tura l con los seis t o m o s en fo l io 

que l levo t raba jados p a r a e l P r ínc ipe 

nuestro Señor , c u y a generosa m a g n á n i ­
m a 

• 
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m a l i b e r a l i d a d ha expend ido y expende 

considerables sumas pa ra conseguir el 

fin de a b r i r láminas de estos originales 

que p o r t a n exqu is i to medió se han 

executado sin d isc repar de la naturale­

za , mandando con zelo y aélividad i 

los Profesores de esta c ienc ia los exá» 

m i n e n en el la , con el fin de enriquecer 

é i l us t ra r e x á d a m e n t e a l Público y sus 

Profesores con tan necesaria é importan­

te o b r a , que con t inúa c o n la mayor efi­

c a c i a ; y po r lo tan to conozco lo preciso 

que se hace al Escu l t o r y Pintor impo­

nerse ind ispensablemente en esta par^ 

de F i loso f ía . 

L o p r i m e r o que has de llevar por 

de lante ha de ser no o l v i d a r la contra­

pos ic ión de la figura, y la expresión en 

la a p t i t u d pa ra r e v e s t i r t e de aque^ 
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pasión , que tengas b ien conceb ida en 

•tu mente , y atender á la edad y c a l i ­

dad del personage , para d a r nob leza 

al semblante: el g r u p o ó grupos en que 

pongas tus figuras ha de constar de n o ­

nes. Toda compos ic ión debe tener figu­

ra p i r a m i d a l , hac iendo s iempre fo rmas 

redondas con gent i leza , no d a n d o l u ­

gar se a t rope l len és tas , y hacer que 

entren y sa lgan, esto e s , que las efigies 

no se amontonen n i h a g a n fila, cu ida r 

que los m iembros jamás hagan reélos 

los extremos t a m p o c o se han de p o ­

ner perpendicu lares n i ho r i zon ta les con 

otros: h u i r de que las manos hagan 

frente una de o t r a , t en iendo presente 

siempre lo que a d v e r t í quando exp l i qué 

lo que es figura con t rapues ta , de l m o ­

do de j u g a r con los e x t r e m o s . E n n i n -
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g u n a figura debe haber dos pies y Una 

m a n o , n i t a m p o c o un pie y dos ma^ 

nos que f o r m e n l ineas r e d a s : los miem, 

b ros s iempre deben i r degradando, pa-

r a que no estén en i g u a l d is tanc ia : nin­

guna cabeza debe estár perpendicular 

c o n o t r a : si p e r m i t e e l g rupo ó grupos 

muchas figuras , l l eva r la máxima de 

poner en el los personas de todos sexos, 

y va r i edad de e d a d e s , para que haga 

mas g r a c i a ; y asi la m isma práftica 

en repet ic iones de obras que modeles, 

te i r á ab r iendo c a m p o , y tomarás el 

buen gusto de una compos ic ión gracio­

sa , que agrade á la v is ta de los ex-

peéiadores , a tend iendo siempre á la 

persona mas p r i n c i p a l , dándola la n0* 

b leza que cor responda á su can&v-

l uego pasa á los obgetos p r i m e r o s ^ 



CONVERSACIÓN X . 241 

cada g r u p o , y después en p a r t i c u l a r 

sin hacer o t r a c o s a , hasta que estén 

las principales figuradas : y a d v i e r t o 

que la figsonomia de l hé roe , quando 

sea preciso t ras ladar le en la r e p e t i c i ó n 

de los pasages h is tor iados de su p r o p i o 

asuntft, debe ser una m i s m a , pues hay-

mucho descuido en es to , y pa ra o m i t i r ­

lo se seguirá s iempre un m o d e l o , de 

modo que nunca sea d iverso u n p r o p i o 

rostro, pues es g rande de fedo y f a l ta 

de precaución en el Profesor no l l eva r 

este cu idado, y observadas todas es-tas 

reglas generales de compos ic ión , hab rá 

gracia, p rop iedad , cont ras te ( * ) , y b e -
Q ] ¡e-

(*) Contraste es. variedad en todas las figuras 
agrupadas , sin que se parezca ja una á ia 
otra en sus posiciones, expresando bien la i n -
tchgencia de rodas sm partes, por cuya razón 
debe centra-star cada m ú s c u l o en su {¡ultra con 
IOÍ demás del g rupo . 
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l l eza . Según las máx imas de Mengs. 

-Hi jo . Y para figurar la exprés^ 

con p rop iedad de qué me tengo de valer? 

D E L A EXPRESION, 

Padre. Pa r ^ la expres ión necesita el 

Profesor muchas c o s a s , y algunas no 

se pueden enseñar , es preciso que el 

que t raba ja la estatua no solo se revis­

ta de aquellas pasiones ó afeétos que 

vá á representar , sino que atienda mu­

cho á la p rop iedad , pues si no tiene 

presente el p r i n c i p i o de l fundamento, 

que es el c a r a d e r de l personage, será 

de fe d o n o t a b l e , y si a l tera lo bello de 

las par tes fo rmadas , aunque imite el 

n a t u r a l en algunas cosas, no por es0 

l e l i b e r t a r á de la jus ta cr í t ica de ^ 
J in-

\ 
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inteligeates: es necesar io a tender á mu­

chas cosas, en t re las quales esta es ] 

mas esenc ia l , y donde se conoce la ia -

teligencia y fondo de l A u t o r : v . g . po 

ne el A r t í f i ce r i ñendo á un caba l le ro 

con un rúst ico , éste con i r acund ia 

amenaza, e l personage se a l t e r a , se 

defiende , ó le desprecia : ó de o t ro 

modo quiere s ign i f icar lo m i s m o con e l 

personage: aqu i es donde en t ra la lucha 

de la Filosofía con e l e n t e n d i m i e n t o de l 

Art í f ice, para expresar y da r á conocer 

la diferencia en los afeélos y clase de estos 

dos contendientes, y d i s t i ngu i r á uno y 

otro, no en lo m a t e r i a l de l v e s t u a r i o , sino 

en las pasiones de l á n i m o de cada uno 

de por s í , dándole á cada q u a l su r e ­

g i d a p rop iedad . 

La expresión p r o p i a 00 consiste en 
Q a v i o -
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v i o l e n t a r las figuras, a l terar los niús 

c u l o s , a b r i r las b o c a s , poner los ^ 

les de t r i s teza ó r isa con demasiada 

fuerza , hacer h incap iés fuertes, y apre-

t a r las m a n o s , y ú l t imamen te significar 

todos los ex t remos con afeélacion, co­

m o echar atrás las cabezas y otras co­

sas que parecen a r r o g a n c i a , eso es 

o b r a r s in en tend im ien to , y solo para 

engañar á los n e c i o s ; si el ado lo pi­

de en algunas cosas , yá lo entiendo, 

pe ro l l eva r l o todo por un rasero, no lo 

ap ruebo . M u c h o se me ofrecía decir 

sobre el a s u n t o , pues en esta parte de 

E s c u l t u r a hab la qüe escr ib i r mas 

de o t r a ; pero quédese para pluma mas 

. de l i cada , que i mí me basta advertirte 

de paso que a t iendas á lo principal,es' 

t o es , á la p r o p i e d a d , coordinaron y 
ÍU2' 
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suavidad de fo rmas , que los empeños 

te harán t raba ja r e l e n t e n d i m i e n t o , 

pues es una de las p a r t e s , donde m a s 

se habi l i ta y rac ioc ina el P ro feso r , p o r ­

que yo no te puedo enseñar que e x p r e ­

ses los afeélos de l a lma , si t ú a l lá en 

tu mente no lo perc ibes de m o d o que 

lo puedas s i g n i f i c a r , l l evando po r d e ­

lante que toda expres ión debe nacer 

de la v e r d a d ; pero la voz expres ión no 

se ha de con fund i r con la de pas ión, 

porque la expres ión es la rep resen tac ión 

de! ob je to , según el c a r a d e r de su n a ­

turaleza , y la pasión es un m o v i m i e n t o 

en todo el cuerpo , acompañado de 

ciertas facciones en el semblante que 

indiquen esp í r i tu a g i t a d o ; y la pos ic ión 

de ojos ayuda á d i s t i n g u i r esta d i f e ren ­

cia de pasión de a l m a , 

Q 3 m 
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Hijo, i Y para adqu i r i r el gusto y 

bel leza qué debo hacer ? 

• 

D E L G U S T O . 

Padre. Gus to no es o t ra cosa mas que 

i m i t a r los mejores e fedos de la naturale­

za-, y buscar la ve rdad de la buena eleo 

c i o n , que con lo b ien coordinado de k 

compos i c i ón se encuent ra la belleza. Su­

puesta ya la buena compos ic ión entre Jo 

expres ivo de l músculo y lo agradable de 

l a c a r n e , si buscas un buen medio en una 

suave f o r m a , no solo ha l larás la belleza, 

sino e l buen gusto igua lmente . Si eres con 

suav idad s ign i f icante en los músculos, y 

las carnes las haces mórb idas (que es lo 

m i s m o que suaves ó b l a n d a s ) , con este 

método no hay duda encontrarás las dos 

esencias que te he d i c h o . A q u i es ̂ f 1 ' 
* - d e 
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¿e necesita de l buen o jo el P ro fesor , 

pues si le t i e n e , le será de suma ven ta ­

j a , no solo pa ra echar de ver p o r los 

contornos y d in to rnos las c rudezas y 

suavidades de las fo rmas , s ino pa ra 

registrar la figura p o r todas p a r t e s , pues 

no se debe c o n t e n t a r e l A r t í f i c e con 

una vista s o l a , sino t jue debe rev i sa r l o 

por muchas , pues t a l v e z lo que hace 

agradable á la p r i m e r a , l o encuen t ra 

áspero y desabr ido á la segunda , y as i 

trabajándola dé p i e , l l e vando la v is ta 

con el t o d o , s iempre que e n t r a de r e ­

fresco observa , y -se presentan ob je tos 

<3ue corregi r , y si vá t r a b a j a d a t e n d i ­

da \ de una o jeada vé las t osas q u a n d o 

*a levanta ; p e r o es m u y d i f í c i l de este 

modo cor reg i r las t o d a s , j m u y regu la r 

fthe á a lguna de ellas 

Q 4 E l 
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E l hacer una figura simple ó 

c i l l a es cosa de buen g u s t o , y no ¿g, 

poca d i f i cu l t ad , pues no hacen nada 

estas cosas pa ra que parezca animadai 

E n una estatua de semejante calidad 

puede haber m u c h a e x p r e s i ó n , y ser 

de me jo r gusto que una de composición 

v a l i e n t e , que esté a l te rada ; pues si el 

Profesor no o b r a con mucho entendi­

m i e n t o y j u i c i o , se expone en ésta á 

c o m e t e r m i l e r rores ; y por último si 

observas h i j o m i ó lo re fe r ido para la 

execuc ion de una estatua ^ y sabes es­

c o g e r las mas grandes y bellas qualida-

des de e l l a , sa ldrá la obra sin duda 

d e l mas bel lo y de l i cado gusto , de es­

t i l o expres ivo y e legan te ; pero si en la 

éxecuc ion re t ra tas las personas que has 

c t l i c e b í d o en t u men te , haciéndote w 
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jnico m a l o en fingir las p a s i o n e s , que 

aquellos , que no saben su o b l i g a c i ó n , 

representan ^ demos t rando los ademanes 

que executan sin sent i r ellos los a f e d o s ; 

en este caso se conocerá en t í lo que 

es afeftácion , y se echará de ver no 

es sent imiento i n t e r i o r e l t uyo * 

Son tantas las cosas que c o n t r i b u y e n 

para in ic iarse ó ins t ru i rse un j o v e n P r o ­

fesor, que rea lmente p a r a la E s c u l t u r a 

es preciso t o m a r l o de m u y n iño con 

buenas l u c e s , y g rande i nc l i nac i ón , y 

mucho mejor si es h i j o de P ro feso r , pues 

como todos los dias vé o b r a s , y que es 

peciso que o iga t é rm inos y ex presione* 

adherentes á la f acu l t ad , poco á poco 

se le i m p r i m e n voces s u y a s , que p a r e ­

ce que nacen con é l . Y o tengo la e x * 

per ienc ia , po rque quando dexé los es-
t u -
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t üd ios de l a t i n i d a d , y me dedicó mi 

p a d r e á la f a c u l t a d , me v ino tan na^ 

t u r a l , que j amás ex t rañé cosa alguna 

de l A r t e ; pues solo p a r a el conocimien* 

t o de las Cosas necesarias á su execu-

c i o n , y aprender los nombres relativos 

á é l , es p rec isámente necesario que se 

le pase m u c h o t i e m p o , y por eso los 

que son maest ros deben exáminar raüy 

b i e n la c o n d u é t a , c i r cuns tanc i as , juicio 

y gen io de los j ó v e n e s , y s i es verda­

de ra a f i c ión la que le l leva a l discípulo, 

que ha de a d m i t i r á su enseñanza, exá» 

m i n á n d o l o c o n t o d o r i g o r , para que 

uno n i o t r o p i e r d a n i nú t i lmen te el pre* 

c ioso t i e m p o . 

Hijo , ¿ Y c ó m o haré una figura ele* 

gante y g rac ios a ? 
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DE L A E S T A T U A E L E G A N T E 

y graciosa. 

Padre. P a t a consegui r efeéluar una 

efigie de esta n a t u r a l e z a es prec iso a t e n , 

der ú muchas p a r t e s , t o m a n d o una 

máxima med ia en los c o n t o r n o s , que es 

lo pr imero que has de l l eva r p o r de lante 

y manifestar l a figura e legante ^ pon iendo 

un medio entre los c ó n c a v o s , y Convexos, 

con tal p r o p o r c i ó n que los haga l i ge ros 

y suaves. H u i r á s lo pos ib le de las l i -

iineas recias , pues son las que e n d u r e ­

cen todo e x t r e m o : no p rec isamente es ­

tas se han de f o r m a r pe r f edamen te r e ­

dondas, t r i a n g u l a r e s , ó qüad radas , s ino 

^ue unidas sus figuras v a y a n alternadas¿ 

y antes que se def inan se c a m b i e n , p a ­
r a 
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r a que hagan v a r i e d a d todas las for, 

mas i pües si esta tío se encuén t í a , ño 

se puede consegui r la e legancia de la 

e s t a t u a ; con el b ien entend ido que si 

se rep i ten demasiado algunas de estas 

l i neas , y á sean quadradas ó redondas, 

se des t ru i rá la figura, y hará mezquina 

ó pesada. Es preciso poner todo el pul­

so y Conoc imiento para equ i l i b r ia r to­

das estas par tes . Es ta suerte de esta* 

t u a r i a es t a m b i é n una d i f i cu l t ad suma, 

y donde se mani f iesta el t a l e n t o , esta­

d i o y capac idad de l E s c u l t o r . La ele­

ganc ia t ienes c o n s e g u i d a , siempre que 

observes con a r m o n í a y suavidad la va­

r i e d a d de l ineas de los contornos y din-

to rnos de la estatua , reduc iendo siem­

p re con i gua l mé todo las demás partes 

acesor ias , que t ieaen conex ión con ella^ 

r 
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te hará elegante y g r a c i o s a , ten iendo 

cuidado en t o d o lo re fe r i do , porque la 

elegancia corresponde á la g r a c i a , y 

unidas estas cosas con la buena c o r r e c ­

ción en todos los c o n t o r n o s , d in to rnos 

y pastosos golpes b ien desper f i l ados , es­

to es, quebran ta r las durezas de los 

contornos ó l ineas ex t remas de l cue rpo 

para conseguir y ha l la r l a be l l eza , pues 

es la que corresponde á la buena c o i > 

reccion. Es ta p a r t e de la e legancia u n i ­

da á la g rac ia , g u s t o , bel leza , e x p r e ­

sión, y c o m p o s i c i ó n , con aquel la a r m o ­

nía que la per tenece , s i r ve de recreo a l 

Autor en tan to g rado , que nunca se 

satisface en m i r a r l a , y t iene sus c inco 

sentidos en e l l a , sin acordarse de nada , 

ni pensar mas que en su ob ra , dando 

por bien empleado su desvelo , es tud io 
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y f a t i ga , p o r q u e m i r á n d o l o á la l u , 

d e la r a z ó n : j qué m a y o r nobleza que 

h a b e r d a d o v i d a á u n insensible mar­

m o l con e l ac i e r t o de un h i e r r o? ¿no 

es prec iso que le encante sus sentidos? 

y hab iendo l og rado su p r o p i a satisfac­

c i ó n , que es u n b ien i n te rno y virtud 

adheren te que nad ie la puede dar ni 

q u i t a r , ¿ no deberá pensar con justicia 

en el h o n o r que es; un b i e n externo ex­

puesto á l a e n v i d i a , po rque el mérito 

debe buscar a l A r t í f i c e , y e l Artífice 

n o p a r a r hasta encon t ra r el mérito, 

acos tumbrándose á c o m b a t i r como el 

E le fan te de A n t i q c o ; y po r la contra­

r i a debe de abstenerse de l b ien exter» 

n o c o m o e l L e ó n de D o m i c i a n o con la 

presa p a r a l i be r ta rse en l o posible dc 

l a p o l i l l a de l a e n v i d i a . 
£1 



CONVERSACIÓN X . 255 

E l Profesor que h a a d q u i r i d o est» 

v i r tud, siendo l a e s e n c i a l , ¿ p o r qué se 

ha despeñar en querer f ab r i ca r colosos, 

si en sí m i s m o está ac red i t ado? Los i i i ' 

cautos Rodanos que a d q u i r i e r o n el n o m ­

bre de Colosenses po r su e s t a t u a , a u n ­

que ^n lo representado fue una metáfo» 

ra poét ica, y f ábu la vana t a n m a l f u n ­

dada en la g r a n d e z a , c o m o en la i n ­

vención , s i hub ie ran p reven ido que 

aquel cuerpo t a n monst ruoso no p o d i a 

subsistir m u c h o t i e m p o con solos dos 

pies en una isla acosada de t e r r e m o t o s , 

no se hub ie ran ha l l ado con el chasco 

de haber d u r a d o t a n solos c inqüen ta 

anos aquel p o r t e n t o , po rque l a t i e r r a 

0Primida de tan to peso i n ú t i l le sacudió 

al mar , pues aunque de t an f o r m i d a b l e 

altura y s ingu la r a r te , env id ioso el Sol 
de 
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d e ver o t r o j u n t o á s í , conmoviendo en 

va ivenes la t i e r r a , le a v a t i ó ; porque 

o t r o no se l levase la g l o r i a . Las obras 

d e l Profesor han de ser las que alum­

b r e n su f a m a , c o m o la t o r r e de Pharo 

que con la c l a r i d a d que daba tomó cré­

d i t o por t odo e l m u n d o , navegando 

m a s gentes po r ve r l a , que por regis­

t r a r la suntuosa C o r t e de Alexandro. 

E l que con m u c h o afán sol ic i ta el ho­

n o r , aun quando lo m e r e z c a , se hace 

sospechoso ? s iga eí A r t í f i c e bien con 

sus o b r a s , que e l P r í n c i p e , República 

ó M a g i s t r a d o cu ida rá de sus satisfac­

ciones , pues no h a y v i r t u d sólida que 

se quede sin p r e m i ® , s iempre que acom­

pañe a l ope ra r i o la buena dirección, 

a r reg lo y c o n d u é l a ; pues si falta esta 

quexese de sí p r o p i o y no de l Estado. 
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Suspenda el vu lgo su j u i c i o , que el P r í n -

cjpe es el brazo de D i o s , y de todo 

cuida: su Mages tad mueve los Gora?o-

nes, y es ve rdad i n fa l i b l e que al qi}e 

vive bien y a r reg la su v ida , por a ñ a ­

didura le co lma de honores y bienes 

temporales. Y o no d igo que el c i en t í f i ­

co sea tan impas ib le como el C í n i c o en 

su cuba, y M e t r o d o r o en su cueva ; pues 

bien sé que 110 está p e r f e d a la f e l i c i dad 

eu solps los bienes de l á n i m o , aunque 

formalmente reside en él , pero es c i e r ­

to que es un agregado á t o d o s , g r a n " 

des, medianos , y p e q u e ñ o s , y que si 

«tos no hacen su f o r t u n a , su p r i v a c i ó n 

les disminuye m u c l i o . T a m b i é n es e i c r -

t0 que el A r t í f i c e que ha de t raba ja r 

ton algún ac ier to debe tener t r a n q u i l o 

d ánimo para executgr b i e n , y que no 
Jti ha 
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h a de pensar en las mecánicas y (je, 

mas cu idados domést icos i que reduce 

fa p o b r e z a , po rque le o p r i m i r á n el áni­

m o , y no hab rá gusto para poder de­

m o s t r a r su ta len to ; y que alentar á los 

v i r tuosos y p r e m i a r las Ciencias y las 

A r t e s es uno de los p r inc ip ios con que 

mas ^ i e n se gob ie rna l a Repúb l i ca ; y 

t a m b i é n tengo presente la emblema 120 

de aquel h o m b r e que p in ta Alc iato, y 

sé lo que o p r i m e la pobreza la ma­

no derecha y buena suerte de los in­

genios ; pero mod i f i que sus pasiones 

e l A r t í f i c e y t end rá p r e m i o su virtud, 

pon iendo los suaves y regulares medios, 

que cor respondan sin afán de codicia, 

y con m o d e r a c i ó n hon rada . 

Yá pues h i j o que largamente te n 

exp l i cado a lgunos p r i nc ip ios V Pr0^fC' 
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S05 de la E s c u l t u r a con o t ras reg las na 

de la? nienos esenciales pa ra exerc i ta r^ 

la , antós que te exp l i que su a l e g o r í a , y 

cómo las debes escu lp i r , qu ie ro que 

me dés la lecc ión que te p rev ine de los 

prineipiüs geomét r i cos sin reg la n i c o m ­

pás, exp l icándote 1Q me jo r que puedas, 

para hacer y o j u i c i o de t u ap l i cac ión . 

Hijo . Obedezco á V m , como gusta, 

para que ¿epa no dexo de ap l i ca rme en 

estudiar l o que veo conv iene y está 

escrito en este i m p o r t a n t e ramo* 

• 
• 

i 

i . • • 
R a C O N » 
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C O N V E R S A C I O N XI. 

E N L A O V E E X P L I C A E L DlSCl 

pulo algunos principios geométricos. 

fjtfpi T OS q u a t r o pr inc ip ios de la 

'^y^ G e o m e t r í a son : punto, li­

nea } superf ic ie y cue rpo . E l punto en 

su r i g o r si se t o m a matemáticamente es 

u n a cosa i m a g i n a d a é imperceptible: 

p u n t o ó puntos son los extremos de una 

l i n e a , ó por me jo r d e c i r , la linea es 

l i na con t i nuac ión de pun tos . 

L i n e a reéla es e l ras t ro que dexaria 

el pun to , si se moviese en una misma 

d i recc ión : la l inea no t iene ancho m 

g r u e o , solo sí la l o n g i t u d : se causa 

de l p u n t o i m a g i n a d o y acaba con él, 
y 
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y eSta linea reéta t iene mas c o r t o c a m i ­

no de un pun to á o t r o que o t r a q u a l -

quiera. 

Linea c u r v a es una p o r c i ó n de c í r ­

culo que se f o r m a t o m a n d o el compás , 

y puesto el u n p ie fixo y e l o t r o m o v i ­

ble, t ira la p o r c i ó n que le parece a l 

operario. 

Linea m i x t a es una r e d a c o n una 

porción de c í r cu lo u n i d a . 

Linea t o r c i d a es la que vá serpeando 

con distintos m o v i m i e n t o s . 

Linea pe rpend icu la r es la rec ia que 

cae á plomo sobre o t r a r e d a , y causan 

ángulos reélos é i g u a l e s : esta se f o r m a 

echando una l inea rec ia de a l to abaxo , 

y por medio de ésta c r u z a r o t r a r e c i a , 

y en el ex t remo de la de l m eaio p o -

Cer la puüta del c o m p á s , y buscar con 
R3 l a 
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l a o t r a p u n t a los ex t remos de la per, 

p e n d i c u l a r ^ que es la que cae á plomo, 

y se dá su p o r c i ó n de c í rcu lo íjue se 

u n a n todos los ex t remos ^ y lo mismo 

d e l o t r o lado ; de m o d o que viene i 

quedar con q u a t r ó ángulos jreélos las 

dos l ineas cu rvas ó ¡porciones de círcu­

l o que se e c h a r o n , y hace una figura 

que se l l a m a super f ic ie c u r v i linea. 

L i n e a concu r ren te es aquella $ie 

c a e sobre una r e d a haciendo ángulo en 

u n e x t r e m ó ; 

L i n e a ob l iqüa íes l a r e d a ¡quando 

<;áe sobre o t r a r e d a trastornada, y 

- l iace dos ángulos desigüa'les ; y est()S 

'dos ángu los se l l aman obtuso y agu' 

d o : e l de la p o r c i ó n m a y o r se Ua-

- m a o b t u s o , y e l meno r que cierra nws, 

es el a g u d o . 
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Linea d iagona l es la que a t rav iesa 

M un quadro de u n ángu lo á o t r o , y 

en toda figura de lados y ángulos i g u a ­

les. Se l l amará d i agona l la l i nea que 

atravesase de un ángu lo á o t r o pasando 

por el centro de su figura. 

Diámetro es la mas l a r g a l inea de 

todas, porque es i gua l á los dos r a ­

dios j un tos , y son m a y o r e s que la l i ­

nea, que es una reéta que cae a l ángu ­

lo que f o r m a , y quedo hecho t r i á n g u l o 

atravesada u n a l i nea á los ex t remos de 

los dos r a d i o s , que son m a y o r e s que 

la perpendicular, que cae pa ra f o r m a r 

dicho t r iángu lo . 

Linea esp i ra l se f o r m a echando una 

ílnea perpendicular , y cog iendo el c o m -

P̂ s se hacen dos cent ros t o m a n d o los 

puntos sobre l a p e r p e n d i c u l a r ; que 
R4 t m i -
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t á m b i e h l l a m a n C a t e t o ; con el príifier 

cén t r o se hace un semic í rcu lo que es 

m a y o r , y luego desde ' e l o t ro centro, 

que hace más pequeño , hace o t ro , y 

vá enroscando cada vez éh diminucioa 

h u r t a n d o los cen t ros , que nunca se pue­

den encon t ra r d ichos semic í rcu los, y 

qüeda lá figura á modo de caracol. 

L ineas parale las , son dos reétas ó 

cu rVa s , pa ra las p r ime ras de igual dis­

t anc ia : en e l e x t r e m o de la mas baxa 

se echa con e l compás uft semicírculo 

dé e l ancho que se d i o de la de enci" 

m á , y donde se qu iere qué remate 

echa r la o t r a rec ia desde a l l i , y hacer 

lo m i s m o dé el lado ópuéstó : se echa­

r á n todás las l ineas que se qu ie ran , y 

j a m á s se j u n t a r á n á la rga distancia. W 

í a las segundas paralelas curvas todas 

se 
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sg forman desde u n m i s m o cen t ro . 

Superficie p lana es el ras t ro que se 

jmágina de una l ínza m o v i d a l a t e ­

ralmente, que hace l a r g o y ancho ^ y 

no tiene g r u e s o : esta es la que se 

dexa ver sobre la haz de qua lqu ie ra 

figura que se p resen ta : se puede en ten­

der por una chapa de lgada que haga la 

figura quadr i ionga . L a superf ic ie c ó n ­

cava y convexá , es la que se mues t ra 

en qualquiera med ia bo la ó c a n a ; l a 

parte de adent ro será cóncava ^ y la de 

afuera será convexá . 

Cuerpo es el m o v i m i e n t o que pud ie ­

ra causar la superf ic ie de lo a l to á l o 

foixo : entonces t iene l a r g o , a n c h o , y 

Profundidad, y se puede i m a g i n a r se-

^n. fuese la s u p e r f i c i e : si fuese r e d o n -

será rev n d o , y si quadrada q u a * 
d r a -
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d r a d o : en una pa lab ra , tr iangular 6 

c o m o qu ie ra que sea su figura. 

F i g u r a es la que se cont iene de tér-

m i n o ó t é rm inos de tres l i neas , á lo 

menos de u n a sola c o m o e l círculo* 

C í r c u l o se f o r m a con solo un centro 

d a n d o una vue l ta entera con el compás 

que Hace per feé tamente redondo. 

C í r cu los Concéntr icos son los que 

t i enen su cen t ro en un m i s m o punto al 

espacio que h a y ent re las dos circunfe­

r e n c i a s , y se le l l a m a corona ó anulo. 

Semic í r cu lo es l a m i t a d del círculo. 

P o r c i ó n de c í r cu lo es una par te de cír­

cu lo m a y o r ó menor según quiera hacer 

l a figura. 

1 L o s M a t e m á t i c o s d i v i d e n la circun­

ferenc ia de l c í r cu lo g rande ó pequt i^ 

en 360 par tes iguales que l laman gra' 

I 
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dos: cada g rado en 60 partes ¡guales 

¡jue l laman m i n u t o s , y cada m i n u t o en 

otras 60 partes iguales que l l a m a n se­

gundos, y cada segundo en ot ras 60 que 

jjanian t e r c i o s , y asi Van con t i nuando . 

t r i á n g u l o es figura de t res l ineas 

iguales juntas po r los e x t r e m o s , que h a ­

cen tres lados iguales y t res ángu los . 

Ángulo ise l l a m a la a b e r t u r a que 

forman una con o t r a dos l ineas que 

concurren en un pun to -, y se l l a m a 

punta ó vé r t i ce de e l ángu lo^ é l ángu lo 

se llama rect i l íneo quando sus lados son 

dos lineas rectas^ c u r v i l i n e ó quando son 

dos lineas curvas , y mix t i l ineo. quando 

de un lado es una l inea r e d a y de l 

otro una l inea c u r v a . 

Pentágono es figura de c inco l ineas 

guales unidas por los ex t remos * y c o m -
p o -
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ponen c inco ángulos ob tusos : se forma 

sobre un c í r cu lo con dos diámetros ea 

c r u z . 

E x á g o n o , es una figura de seis l i ­

neas iguales a l r a d i o , y unidas entré 

sí ^ hac iendo seis ángulos obtusos, 

E l e p t á g o n o , es una figura de siete 

l ineas iguales jun tas po r sus extremos. 

E l o p t ó g o n o , es una figura de ocho 

l ineas iguales que jun tas hacen ocho án­

gulos obtusos. Todos estas figuras se 

f o r m a n sobre un c í rcu lo de varios diá­

m e t r o s , y esta figura odlógona se pue­

de f o r m a r t a m b i é n sobre un quadrado 

equ i l á te ro con sus diagonales. 

O v a l o , es figura de una linea sin 

p r i n c i p i o , cen t ro n i fin : la c o m í a for­

m a c i ó n y mas genera l es con qu 

p u n t o s , f o r m a n d o en los dos de e; 
•v j ' Qió 
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¿lo dos c í rcu lqs que se c ruzan , pa ra 

que desde sus ccncur renc ias opuestas se 

tiren los arc^s que acaban de c e r r a r l e . 

padre. Basta de p r i n c i p i o de lecc ión , 

que ya veo estás impues to en a lgunas 

lineas geométr icas de las mas pr inc ipar­

les , porque pa ra exp l icar las todas es 

indispensable usar de la p ráé i i ca con 

regla y c o m p á s , pues l o demás sería 

confundir te, y no sacar nada en l i m ­

p io , por l o que t u debes con t inuar en 

este inescusable estudio , y estár b ien 

impuesto antes de empezar á cons t ru i r 

la figura, c u y a s lecciones me darás 

praélicamente según te las v a y a p id i en ­

do , var iando de figuras quando me pa­

rezca: pues no pienses que te pondr ía 

á la execucion de la estatua , Í n te r i n no 

me constase que estabas b ien i ns t ru ido 
en 
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en 1Q prec iso de la G e o m ^ t r i a • lo qUe 

t e encargo no dexes, de i r continuando 

en su e s t u d i o ; pues quandq menos juz­

gues te ped i ré la f o r m a c i ó n de algún 

c u e r p o ó Unea que tenga por conve-

n ien te , y en e l supuesto que tienes 

b ien d i s t r i b u i d o el r epa r t o de horas que 

te he p r o p u e s t o , no hay que perder 

t i e m p o ; y en p r e m i o de t u aplicación 

a t iende ahora el c ó m o debes esculpir la 

E s c u l t u r a , c o m o te o f rec í , 

H i j o . Es ta ré con la m a y o r atención 

o y e n d o á V m . pa ra saber con la gen­

t i l e z a y g r a c i a que se debe esculpir. 

. • 

• 

CON' 
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C O N V E R S A C I O N XII . 

¡ M J G E t f O I D E A D E L A 

Esculturas 

Pad. T T A S saber que se esculpe 

4 la Escu l t u ra en figura de 

una muger j o v e n y hermosa con el ade­

rezo y a tav io de la f ren te y cabe l lo 

sencillo, l l a n o y descuidado , pe ro c o ­

ronada de una g u i r n a l d a de ramos de 

laurel, vest ida de paños que hacen sue l ­

tos, de b e l l o y de l i cado gusto su n a t u ­

ral adorno. T i e n e la mano derecha so­

bre la cabeza de o t r a estatua mas p e -

Quena de m a r f i l ó p ied ra } la m a n o s i -

niestra tiene var ios ins t rumentos necesa­

rios para e l exerc ic io de este A r t e , a l ­

i o m -
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f o m b r a d o el tapete de sus p i e s , entre-

c u b i e r t o s éstos con la fimbria ó borla 

de l ropage t a l a r : á la o r i l l a ó vanda 

^ e l tapete h a b r á una ga l la rda palma, y 

de u n r a m o estará agar rada y sostenida 

con u n a mano una m o n a , haciendo hin­

cap ié ácia la ra íz de l t ronco para 00 

pe rde r t i e m p o ; y con la otra mano 

presenta una máscara , volv iendo la ca­

beza á los que la m i r a n , . 

Mijo . A h o r a b i e n , Pad re , digameVm. 

I po r qué la Escu l t u ra se representa de 

semblante a p a c i b l e , hermoso y poco 

a d o r n a d o , c o n la gu i rna lda de laurel y 

y lo demás que V m . me ha dicho? 

Padre. Porque mien t ras el Artífice se 

ocupa con l a fantasía en conformar la< 

cosas de l A r t e con las de la Naturaleza, 

hac iendo la una semejante á la otra, no 
pue-
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puede atender m u c h o a l cu idado d q ! 

cuerpo, porque debe ser su ob je to e l 

primero. 

La gu i rna lda de l au re l que corona 

sUS sienes, c u y o f rondoso y o loroso á r ­

bol conserva e l ve rdo r de sus hojas en 

las severidades de l I n v i e r n o , s ign i f ica 

que la Escu l tu ra se conserva en sus 

obras b e l l a , du rab le y v i v a á pesar 

de las repetidas invasiones de los siglos, 

y es lo mismo que j u n t a m e n t e i n d i c a su 

juventud lozana. D e esto procede la 

perpetuidad que no se puede dexar de 

conocer, conv iene á sola la E s c u l t u r a , 

pues las estatuas en un cuerpo ín teg ro 

y sólido , y asi de d u r a c i ó n pe rpe tua , 

están exentas de los r igo res de l t i e m p o , 

eternizando los héroes con el g lo r ioso 

fin» de que la i m i t a c i ó n se exc i te a l 

S ver 
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ver e l es t ímu lo con los ornamentos de 

los b u e n o s , y l a v i r t u d se aliente con 

el e x e m p l o de l honor ageno , que es lo 

que en la g rande e s t a t u a , que erigle. 

r o n á Esopo , i n ten ta ron los Griegos, 

( c o m o repa ró Phcd ro l i b . 2. de sus Fá­

bulas ) á e f e d o de que todos supiesen 

que está ab ie r ta y pa ten te la senda de 

la f a m a . 

E i ves t i r l a de paños sueltos y deli­

cados es m u y con fo rme á la Escultura 

m i s m a , la q u a l se exerc i ta para el de­

le i te , y se mant iene pa ra la magnificen­

c ia y g randeza . 

E l que haga f ranco y suelto el ves­

t i d o enm ienda la imp rop iedad que se 

sol ia cometer en los siglos pasados, ha­

c i endo los A r t í f i ces estudio de la Pr0* 

h g i d a d y afectación en agravio y des' 
ore* 
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crédito del m i s m o na tu ra l que debe 

buscar e l A r t e , asp i rando á i m i t a r la 

naturaleza de t a l m o d o , que se e q u i v o ­

que con e l l a ; pues asi corao es g rande 

primor del O r a d o r y R e t ó r i c o saber 

fingir que hab la sin A r t e , asi d ice Ce­

sar R i p a , que lo es de l Es ta tua r i o é 

Escultor i m i t a r de t a l modo que no ex­

ponga ó aparezca el A r t e , s ino á los 

mas inteligentes : lo que t a m b i é n se dá 

á insinuar po r e l c a m b i a n t e de l t r a g e , 

haciéndole caer hasta los p i e s , b r i l l a n ­

do mas en que por ent re lo encub ie r to 

de los m i e m b r o s se t ras luzcan , y no ten 

sin violencia , y c o m o en su l uga r las 

proporciones de e l l os , á las que se o p o ­

nen los paños m u y ceñ idos ,. p roüxos y 

aíeélados , fa l tando en seguirse este e s ­

tilo tanto de p r o p i e d a d y de f ranqueza 

S 2 a l 
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a l es tud iado cuerpo de la estatua, quan-

t o de l i b e r t a d y so l tu ra á la espaciosa 

m a n o de l A r t í f i c e . 

L a m a n o sobre la cabeza de la es­

t a tua pequeña que t iene á su derecha, 

demues t ra que si b ien la Escultura es 

ob je to p r i n c i p a l de la v i s t a , también al 

í i ú s m o t i e m p o lo puede ser del tado; 

p o r q u e la c a n t i d a d ó porc ión sólida 

acerca vde la qua l ar t i f ic iosamente com­

puesta con i m i t a c i ó n de la naturaleza, 

se e x e r c l t a este A r t e en ser igualmente 

ob je to de l taé lo y de ia v is ta . De aqui 

es que el Pe t ra rca en sus diálogos se 

convence á que las estatuas se llegan 

mas de cerca ó se a p r o x i m a n mas á la 

n a t u r a l e z a que o t r a especie de obra?; 

po rque estas no solo se ven , sino que 

se t o c a n , de cu va p ran ventaja nos 
' 0 dio 
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ú\6 1^ exper ienc ia en el cé lebre A n g e l 

Buonarroti ? á qu ien l legándole á fa l ta r 

en su vejez quasi de l t o d o la v is ta p o r 

caüsa de su con t inuado e s t u d i o , sol ía 

con el taéto pa lpando las estatuas mtí~ 

güas ó mode rnas d iscern i r las , y hacer 

juicio del va lor de su m é r i t o . L a es­

tatua es t a m b i é n i m i t a c i ó n de fo rmas 

accidentales de cuerpos compuestos , y 

asi es bien se la reconoáca por super io r 

á la Escultura en l o que per tenece y 

respeta á i a v i s ta . 

Los varios instrumentos privativos 
de su facultad, que tiene en la mano, 
sirven de conducir á los menos instruí­
aos al conocimiento material y mas lla­
no de lo que la estatua representa. 

E l tapete y a l f o m b r a de sus pies de-
m^stra que la E s c u l t u r a es sostenida 

S3 de 
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de la m a g n i f i c e n c i a , y que sin ésta ó 

no h a b r í a Es ta tua r i a , ó desfavorida y 

fa l ta de repu tac ión a n d a n a rodando por 

los suelos. 

M a s p a r a m a y o r expresión de lo 

que es la Escu l t u ra empeñada en la 

i m i t a c i ó n con t a n fe l iz suceso, que en 

c r é d i t o de sus p rog resos , y en reco­

mendac ión de sus p r i m o r e s , se llegó á 

p o n d e r a r , que hasta los mismos Dioses 

enamorados de sus mismas estatuas las 

tenían e n v i d i a , y que quisieran bien 

t rocarse en e l las , c o m o lo canto un Poe­

ta de los s imulacros de R o m a , que «n 

nuestro verso castel lano puede sonar asi: 

A q u i los Dioses a d m i r a n 

Las fo rmas de sus deidades, 

Y en sus estatuas desean 

E l l o s mismos t rans formarse. 
o 
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Como sean t a m b i é n s ímbolo y g e r o g l i -

flco de ia i m i t a c i ó n , según P ie r io V a l e ­

riano y o t r o s A u t o r e s gr iegos y la t inos ; 

]a mascara que se ap l i ca á la p i n t u r a 

y la m o n a , és^a , po r ser a n i m a l e l 

nías apto y o p o r t u n o p a r a remedar a l 

hombre, y a p a r e n t a r con gusto sus ac» 

dones , y aque l la p o r i m i t a r en los 

teatros y foros la apa r ienc ia ó maneras 

que solemos dec i r de presentarse con 

varios p e r s o n a g e s , y la pa lma s ímbo lo 

de la p e r p e t u i d a d ; p o r estas razones 

coloco á la pa lma en la o r l a de l tapete 

sostenida d e l a m o n a con una m a n o de l 

ramo, sus p i e s firmes en t i e r r a , y con 

• otra mano enseñando la máscara. L a 

robustez y nerv ioso ve rdo r de la p a l -

ademas de mani fes tar su p e r p e t u i " 

¿ad? demuestra su pe rseveranc ia enque 
S4 no 
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no sabe estar sugeta a l p e s o , y p01. g 

m i s m o tan to mas t raba ja por endere­

zarse y e r i g i r s e , quanto mas el peso 

la a g r a b a , n i la péndula mona puede 

so l tar la r a m a sin arr iesgarse al resor­

t e , ó á la fuerza e l á s t i c a , que puede 

hacer la c a e r , y d e s t r o z a r l a , en lo que 

se dá á entender la resistencia que ha­

cen á los embates de los siglos lo du­

rab le de l m a r m o l y perseverante del 

m a r f i l y b r o n c e , mater ias en que la só­

l i da E s c u l t u r a a r c h i v a sus tesoros, y 

deposi ta sus preciosidades á pesar del 

t i e m p o , si no las a r r u i n a la ignoran­

cia , la temosa e n v i d i a ó e l descuido. 

Y si po r un t ráns i to alegórico se 

qu ie re t rae r á este A , t e e l pasage del 

E x o d o , en que innegablemente se hace 

constar de que l a i n fund ió Dios en la 
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niente de Beseleel y O l i a b , á el a l t í s imo 

fin de que la empleasen en la excelsa 

obra del p o r t á t i l S a n t u a r i o , A r c a y T a ­

bernáculo de l Tes tamento , y e l P r o p i ­

ciator io, donde se p r o f e r í a n los d i v i ­

nos oráculos , entonces deberá subs t i t u i r 

i la es ta tua , ef ig ie , ó cabeza que se 

ha d i cho , la mesa c o n e l A r c a de l Se­

ñor, y enc ima de uno de los Q u e r u b i ­

nes colocará la m a n o la E s c u l t u r a ( s i 

yá no se dixese p o r o t r o med io t é r m i ­

no ponerlo en p e r s p e d i v a ó d is tanc ia ) 

y penderá de l A r c a , ó de la mesa e l 

racional g rabado de los nombres de las 

doce T r ibus con el t e x t o de l E x o d o 

cap. ojr, vers , 11. ( opere Scidptoris) 

y en el óva lo de una í a r g e í a , ó donde 

^as bien d i g a e l o t r o t e x t o : Quisquís 

vestrum sapiens est, veniat , & faeiati 
Ta-
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Tabernaculum:::: Are Ato::: Propitiato-

rium Se, Exod> cap, 3$ . vers. 10. iI# 

ó en su luga r e l o t r o : In cor de Besekel, 

& Oliab posui sapientiam : ut facianí 

Tahernaculum::: & Arccmivi & Propia 

tiatoríum &c . Exod, 31. vers, 6, & 7, 

B a x o estas consider ac i ones , sin que 

ascendamos a l Soberano A r t í f i c e , quaii ' 

d o nos d i o en la f á b r i c a de l M u n d o , y 

en la cons t i t uc ión de l p r i m e r hombre 

f o r m a d o á imagen s u y a , l a animada Es­

c u l t u r a de su mano o r i g i n a r i a , é inme­

d ia tamen te se r e c o m i e n d a po r el mismo 

D i o s , y se ac red i ta este A r t e ; ¿quién 

le d ispu ta rá que no es l i b e r á l , de cien­

c i a A r q u i t e d ó n i c a , sab idur ía infusa con 

mas ve rdad que la M i t o l o g í a ? Lanítant. 

l i b . 2 . N a t a l , c o m . l i b . 4. M y c h o l . cap. 

6 . adversus M y t h o l o g i c o s & Poetas &c' 
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1 0 se la ad jud i ca el audáz P rome teo , 

robando al Sol un pedazo de l l a m a p a ­

ja animar á su pro fana estatua c o n sa ­

crilego impulso. T a m b i é n que e l A r t e 

de la Escul tura y P i n t u r a es l i b e r a l de 

derecho d i v i no y canón ico lo p rueba 

con los lugares de los S a n t o s , y P o n t í ­

fices D. Juan B u t r ó n en el d iscurso 12. 

Asi sagradamente y desde su p r i ­

mera ins t i tuc ión viene o rdenado este 

Arte nobi l ís imo a l f o m e n t o de la R e l i ­

gión, al cu l to de la casa de l S e ñ o r , y 

á imponer e l recuerdo en nuestros á n i ­

mos de la v i r t u d en la representac ión 

de las sagradas e f i g i e s , á a v i v a r en 

nuestras voluntades muer tas , y p r o m o ­

ver el cul to y l a venerac ión de l Señor, 

de la V i r g e n Sant ís ima , y sus Santos, 

Pudieado decirse que a y u d a d a la E s -
c u l -
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c u l t u r a de l b razo de l A l t í s imo venció 

á la heregía de los Iconoclastas, hizo 

in f fué luosa la c rue l persecución de León 

I sáu r i co , susc i tada , aun mas que contra 

los Fieles , c o n t r a las santas adoradas 

I m á g e n e s , y que entonces entre los 

vest ig ios y despojos de la crueldad 

e r i g i ó l a E s c u l t u r a sus t ro feos , y en­

g randec ió sus t r i u n f o s , a l modo que la 

sangre de los M á r t i r e s regó la Iglesia, 

y p r o p a g ó la Fé . Que l o es de dere­

cho h u m a n o , lo p rueba en toda la doc­

t r i n a de su A p o l o g í a con la infinidad 

de Expos i to res de m a y o r autoridad. 

Q u i e n filosóficamente defienda b con­

t r a r i o , pegue con é l y sus Autores 

a legados. 

Para t u m a y o r sat isfacción me ha 

s ido prec iso p a r a r m e á t ra ta r esta iluS' 
tre 
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tre Arte de un m o d o , que parezca que 

en quanto á su substancia y circunstanc­

i a s queda poco notab le que d e c i r , y 

que aun pueda se rv i r de gob ie rno en 

caso de qua lqu ie ra p reocupac ión á los 

inteligentes y Profesores de el la ; con 

todo, por no hacer tan a l caso ( pa ra 

cumplir la idea que me he propuesto ) 

omito su e t imo log ía y nombres que se 

dan á los m i e m b r o s en que se r e p a r t e , 

y facultades á tomas en que se subd i -

vide; pues como la Escu l t u ra p roceda 

en todas ellas con los mismos p r i nc ip ios , 

y baxo de una especif ica razón , n i sé 

ofrece una nueva d i f i cu l t ad f o r m a l , co -

Iflo dicen los Lóg i cos , n i se requ ie re 

un hábito d iverso respecto de cada una 

X de todas sus par tes úna en suprema 

especie la E s c u l t u r a , d i s t i ngu iéndo la 
s o l o 
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solo ma te r i a lmen te ó en especies ínfj 

m a s , y á las var ias mater ias en que g 

A r t e se o c u p a , ó los diversos instrU, 

men tos que adap ta ( * ) . 

D e este m o d o sin n ingún recelo po-

d rás compone r t u es ta tua , y si tuviere 

a lguna i m p r o p i e d a d á los ojos de quien 

se la b u s q u e , y la dec lara , estarás á 

o i r y sat isfacer cump l idamen te en ra­

zón de e l l a , c o m o asi haré yo con lo 

que se m e i m p u g n e de quanto llevo 

exp l i cado , y exp l i ca ré en continuación 

de t u enseñanza , y ha l lando que teóri­

ca y p rác t i camen te se me convence de 

equ i vocado en esto ó aque l lo , cederé 

d ó c i l y d e s e n g a ñ a d o ; pues solo aspiro 

a l ac ie r to y v e r d a d en todo . Los hom-
S bres 

W) E l R o d i g . hb . zc?. cap. 24. VMo lib. & 
cap. 5. 
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^res no estamos exentos de muchos e r ­

rores, pero a l c o n o c e r l o s , debemos h u i r ­

los V de tes ta r l os , con que v e r i f i c a d ^ 

una justa c o r r e c c i ó n , la abrazarás gus ­

toso, pues cede á benef ic ia t u y o y d e l 

Arte que profesas y amas como buen 

hijo. 

Hijo. Quedo suf ic ientemente impues ­

to como se debe escu lp i r ó p i n t a r l a 

Escultura con lo t i a i d o de su a lego r ía , 

y me parece que y a . Padre a m a d o , es­

toy bastante h á b i l para ponerme á su 

execucion , pues m e h a l l o , á m i en ten­

der, no ma l i ns t ru ido en los p r i nc i p i os , 

y alguna práé l i ca en el manejo de m a ­

teriales , y con la ú l t i m a prueba , que 

Vm. hizo anoche de m í , en el exámen 

riguroso de var ios puntos p r e c i s o s , que 

los llevo ya exp l i cados por V m . , y coa 
los 
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los repet idos aélos que ' se ha servido 

ver m ios de g ra f id ia ó d ibu jo y plástj. 

ca po r los var ios modelos que he exe-

cu tado en toda especie de ceras y 

b a r r o , con e l deseo que tengo de em­

p r e n d e r una o b r a ; gusto y ansia con 

que l o t o m o y su d i r e c c i ó n , me per» 

suado á que he de sal i r con m i empre­

sa , y que no he de quedar m a l , po* 

n iendo y o de m i p a r t e todo lo posible, 

s in que por esto me embarace á cum­

p l i r con la o b l i g a c i ó n que tengo de la 

d i s t r i b u c i ó n de horas que me ha im­

puesto para dar las lecciones dianas 

d e l es tud io t eó r i co , y el capitulo de 

h i s t o r i a -que j u n t a m e n t e se sirve tomar­

m e . Es tá t a n b ien r e p a r t i d o el tiempo 

que p a r a t o d o tend ré l u g a r , solo me 

fa l ta e l benep lác i to de V m , 
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Padre. Convengo en esto , y desde 

jjoy has de empezar á execu tar ; por lo 

que te presentaré la p i mera figma y 

el pi t ipié real con la c i i c u n ^ t a n c i a que 

jólo ésta y las que y o v a y a pon iendo , 

has de seguir , y no ot ras , I n t e r i n no 

te dé permiso p a r a el lo , observando y 

estudiando b ien las reglas de su e x p l i ­

cación, por lo que es menester a h o ­

ra mudar de t i e m p o , cu idando de g u a r ­

dar exactamente este p recepto que te 

imp(o ngo , y t a m b i é n que la lecc ión de 

historia y las demás no t i c ias que te h e 

mandado estud iar y me dabas po r las 

noches, sea desde pasado este d i a p o r 

las mañanas. 

Hijo. Señor , me o c u r r e p r e g u n t a r á 

Vm. antes que ent remos en la especu­

lación de la m e d i d a , po r qué la E s c u l 

T tu ra. . 
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t u r a y P i n t u r a se l l a m a n Ar tes üb&fc 

les ; qu is ie ra me l o dixese con niaj 

ex tens ión , é i m p o n e r m e en alguna otra 

p a r t i c u l a r i d a d . 

C O N V E R S A C I O N XIII. 
-

E X P L I C A C I O N S O B R E LAS 

bellas Artes , por qué son liberales, 

Pad, T J A S de saber que son libera-

les , po rque se exercita el 

e n t e n d i m i e n t o , que es la parte libre y 

super io r de l h o m b r e . M a r c o Tuüo y 

Séneca l l a m a n á la Escu l t u ra y Pintura 

A r t e s d ignas de hombres libres ; por 

« u y a razón Sa lus t i o las l lama Artes del 

á n i m o , que es lo m i s m o que liberales: 

U$ n o m b r a A r t e s b u e n a s , no teniendo 
por 
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por bien sino solo a l cL i e n f n d í m i e n t o 

y d ' l án imo . Por esta razón se m o v i ó 

Plinio á dec i r que estas A r t e s se l l ama­

ron l iberales d summo bono , e n í e n d i t n -

do por supremo b ien solo al que reside 

en el á n i m o , de donde t o m a r o n e l 

nombre de buenas y l ibera les . T u l i o d i ^ 

ce son A r t e s de p r u d e n c i a ó e n t e n d i ­

miento , y las l l a m a honrosas é i n g e ­

niosas de l i b e r t a d n a t u r a l , y generosas, 

porque e l a l i m e n t o p r o p i o de estas es 

la honra y po rque hacen i sus Pro feso­

res honrados , generosos y de suave 

condic ión, c o m o lo c a n t a O v i d i o en e l 

primer l i b r o de l P o n t o , y d ice que con 

las Artes l ibera les se t iene g r a n c u i d a -

do, se ab landan los c o r a z o n e s , h u y e la 

dureza ó aspereza & c . y añade que e l 

taber ap rend ido c o n fidelidad éstas, 
T i a b . a n -
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a b l a n d a , c o r r i g e las cos tumbres , y no 

las dexa ser fieras: pues hasta aquel 

t i r a n o A rche lao ( * ) con ser tan improbo 

las a m a b a . U l p i a n o y Galeno las Ha-

m a n Eleuferas ó E l e u t h e r a s , que en 

g r i e g o es lo m i s m o que l i b r e s : porque 

en la an t i güedad n i n g ú n esclavo podía 

exe rc i t a r l as n i aprender las . Si estas Ar­

tes no constasen de regias fixas funda­

das en la razón , po r las quales consi­

g u e n su fin que es i m i t a r la naturaleza, 

y tuv iesen mas pa r te en la operación 

d e l cue rpo y las manos que el entendi­

m i e n t o , no h a y duda que serian mecí' 
ni-

(*) Este Archelao R e y de Macedonia, auoq^ 
t i r a n o , fue m u y amante de las Ciencias y 
bella A r t o . HUDO o t r o Archelao PrienM 
famoso E s c u l t o r , quien cxcciuo un baxu re­
lieve de muñiol con 1$ apoteosis ó fkiitf** 
cib'u de H o m e r o » y varias figuras alegóricas, 
obra de la mayor degaacia. 
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fliCaS. M e c á n i c a en lengua g r i e g a , e n ­

tre otras s ign i f i cac iones , q u i e r e dec i r 

cosa en que el cue rpo t r a b a j a . T a m ­

poco las A r t es m e c á n i c a s , po rque se 

llamen a s i , son o p r o b i o s a s , m a l a s , y 

adulterinas , c o m o e l v u l g o piensa , pues 

no lo pueden s e r , antes son loadas , y 

aprobadas po r e l E s p í r i t u Santo en e l 

Psalm. 127. Ecc les . cap . 38. s in las 

quales no puede ser pasar esta v i d a s i ­

no que fuese c o m o fieras. Solo se l l a ^ 

man mecánicas po rque se exe rc i t an c o n 

el cuerpo. A s i m i s m o son servi les el las, 

y todo* los of ic ios por dos razones : por»-

q 1 asi c o m o las A r t e s se d i x e r o n l i b e ­

rales 7 d ignas de hombres l i b res p o r 

consistir en el e n t e n d i m i e n t o , que es la 

Parte l i b r e é i m p e r a n t e de l h o m b r e , 

asi también po r el c o n t r a r i o , las mas 
T3 de 
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ríe estas se l l a m a r o n serv i les y dígnaj 

óti g : n t e Migeta p ü r consis t i r en fuerza 

<Jei cuerpo^ á q i i ie i í C r i spó Salustio Ha, 

m á pa r te s i r v i e n t e ; po rqué dice que to­

da n u e s t r a v i r t u d es tá puesta en eí 

cuerpo y en é l á n i m o ; pero que del im' 

p e r i o de l á a i m o debemos usar mas que 

del s e r v i c i o de l c u e r p o . Gaspar Gutiér­

r e z de l o s Ríos y B u t r ó n dan una defi­

n i c i ó n comp le ta c o r i t o d a distinción ^ 

quienes m e r e m i t o . 

C r e e n a lgunos que pará éxercitaí 

las A r t e s l ibera les puede bastar solo la 

p ráé l i ca ^ ¡suponiendo que válé fflas ésta 

que todas las reg las , y es error mani­

fiesto ; ¿ pues cómo podrá mostrarlo 

quando h a y a u r g e n t e necesidad? Ade­

mas de que no po rqué a lgún prádico 

l a y a hecho a lgo con a lgún acierto, 
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¿ebt n o m b r a r Profesor , si le fa l ta la 

especulativa; pues no en todas las o c a ­

siones obedecerá l a m a n o a l e n t e n d i ­

miento, si le f a l t a la t e ó r i c a , aun quan -

do le sobre la p ráé l i ca . N o qu ie ro ne^ 

gar que esta no t e n g a r e c o m e n d a c i ó n , 

pero sin la t eó r i ca es defectuosa en tan*-

to grado que le q u i t a la g l o r i a de p o ­

derse nombrar buen A r t í f i c e : y supues­

to esto, y que la E s c u l t u r a consta de 

reglas i n f a l i b l e s , no se pod rá l l a m a r , 

Escultor qu ien á f ondo no se i m p o n g a 

hasta en las par tes mas pequeñas de 

proporción pa ra l a per fecc ión de una 

estatua, esto e s , en lo que cave a l d is ­

curso del h o m b r e , pues es sabido que 

n9 puede haber cosa perfeéla en lo h u -

raano : la exper ienc ia nos la muz^ t r a 

P0r los m i c r o s c o p i o s . 

T4 L a 
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L a éxtiaña. i nve cción de enseñar por 

p ráé t i ca no es honra d é l a escuela,sino 

r r d i c u l u a r á qu ien la a u t o r i z a : el ins^ 

t i t u t o de las A c a d e m i a s , es para levan­

t a r coa c im ien tos sól idos las obras, en­

salzar las A r tes , y ponerlas en perfec­

c i ó n . Si el n iño no empieza del Christus 

t a r d a r á m a s , y no saldrá buen lector. 

Los buenos Profesores saben con per* 

fecc ion las reglas de l A r t e : muchos no 

t i enen po r cos tumbre enseñar mas que 

la p r á d i c a , usando pocos con sus dis­

c ípu los la e s p e c u l a t i v a : no será mala 

i n t e n c i ó n , sino cos tumbre inveterada: 

Y d ice el V i n c i , que los que se eüamo-

r á ñ de so1 a la práét ica son como el Pi­

l o t o que se e m b a r c a n sin t imón ni agu* 

j a , po rque nunca sabrá donde vá á 

p a r a r . , 
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es má lo ensenar con p r o p i e d a d 

ja p rá^ i ca ; pe; o era me jo r antes de 

entrar con e l l a , aprender las d o f í r i n a s 

y reglas de l A r t e á f o n d o , p a r a o b r a r 

en aquella n mas ac ie r to , mas gusto 

y menos t r aba jo ; pues e l abandono de 

la teórica hace i m p e i f e é l o e l A r t e , á 

los maestros odiosos , y desacredi tan 

sus obras y conduc ta , dando l u g a r á 

tjue el d o d o rac i oc i ne sobre ésta , y 

juzgue en deshonor de e l los. E l P r í n c i ­

pe ó M a g i s t r a d o no puede hacer mas 

que f o m e n t a r ; pe ro los i nd i v iduos de 

las Artes deben p roponer lo conven ien­

te para e l mejor s c i e r t o , y de n o , se 

hacen sospechosos, y de l inq i ientes en 

^ pena que i ncu r ren , y si i gno ran l o 

que corresponde , no deben nombra rse 

Profesores. 

E n 
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E n todas las Cienc ias y Artes hay 

escuela t e ó r i c a , y los re t ios y sabios 

Jueces j u z g a n el ta len to del individuo 

p o r la t e ó r i c a , y suplen mas á la práo 

t i c a p o r cons iderar que el exercicio sa­

ca á los Maes t ros con los principios só­

l i dos . E n nuestras tres A r tes puede ha­

be r mas d o l o que en o t r a s , porque las 

obras que presentan las pueden hacer 

o t r o s , y en las pruebas que se les man­

d a á los d isc ípu los m u c h o engaño, pues 

pueden ser buenos p a r a el fuego , em­

b r i ó n i desbaste ó b o s q u e j o , y sin pro­

vecho en lo demás ^ que es donde se 

conoce la e s p e c u l a t i v a : e l buen teórico 

debe ser r e c i b i d o y reconoc ido por há­

b i l Profesor solo con que sepa las re* 

glas de l A r t e , y si i g n o r a éstas, aun­

que d ibu je y modele b ien debe ser re-
prû  
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probado, porque es solo p ráé l i co en 

aquella p a r t e . 

Te con ta ré lo que á m í me o c u r r i ó 

en mis p r inc ip ios ^ p o r la p reocupac ión 

que hay en t re muchos Profesores que 

están persuadidos á, que solo e l d i b u j o 

y modela es la ve rdadera teó r i ca , á 

quien l laman estud io , y n9 h a y duda» 

l oes ; pero no pasa de p r a é l i c o , y á 

los mies se les f igu ra que aquel lo solo 

es la única c ienc ia suf ic iente pa ra p o * 

seer el A r t e con la mas p r ó x i m a p e r * 

fecclon. M e e x p l i c a r é : quando y o i b a 

adquiriendo a l gún c o n o c i m i e n t o de l a 

facultad, no taba en o t ros jóvenes l a 

\oz de , voy á e s t u d i a r , y á un t i e m p o 

a i vertía que para lo t eó r i co j amás 

abrían un l i b r o , n i te t . ia no t i c i a se l o 

explicasen , de ¿ende in fe r í que no es­
t a -
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t a b a puesto en est i lo. Y o entre mí ^ 

c o n f u n d í a , s in a t r eve rme á respirar 

pe ro m i genio que no me permitía es-

p e r a r , y deseaba con ansia enterarme 

de esto , me resolví por ú l t imo á pre» 

g u n t a r con a lgún cu i dad i l l o á los mai 

a m i g o s , d ic iendoles qué l i b ro estudia­

b a n de la f a c u l t a d , y me respondía ca­

d a u n o de por s í , que no estudiaba 

mas l i b r o que d i bu ja r y mode la r : está 

m u y b ien , lo m ismo hago y o , decia; 

pe ro la t e ó r i c a pa ra e l conocimiento de 

esto , ¿ quá l es m e j o r ? Porque mi paídre 

á un t i e m p o me h a c e estudiar en Palo­

m i n o , A r p h e y o t ros , señalándome lec­

c i ó n . T o d o s m e c o n t é x t a b a n diciendo: 

á m í no me lo han mandado . Vo cada 

vez mas a d m i r a d o en ver que los libaos, 

que n o m b r a b a ten ia m i padre , P'Ulí 
^ ellos 
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ellos eran forasteros , d e c i a : ¿ qué c a r -

jera tomo yo? Si esta pende de reg las , 

• cómo ot ros no la es tud ian pa ra o b r a r 

con mas c o n o c i m i e n t o en la p ráé l i ca? 

pues esto no o b s t a á d i bu ja r y mode la r 

como se hace c o n m i g o , 6 si no q u é ­

mense los l i b r o s . U n a de dos : ó m i Pa­

dre me t i r a á con fund i r pa ra que c o n ­

tinúe mis p r i nc ip i os l a t i n o s , ó estos v a n 

engañados ( que es lo mas seguro ) pues 

no pueden aprender este A r t e con la 

solidéz que requ ie re contentándose solo 

los Maestros en ensenarles la me ra p rác ­

t ica, y p o r esto deben ser r e p r e h e n d i ­

dos, 

¡ V á l g a m e D i o s ! r e p e t í a : ¿pues es 

íías que práét íca mode la r y hacer es­

tatuas ? ¿ Se encuent ra mas d i fe renc ia 

^ue unos mater ia les son «las sol idos que 
otros 
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ot ros pa ra su execac ion ? Y J no la 

l i o dec ia . V o l v í sobre m í , y á poCOJ 

días dispuse sal i r de ta l c a o s , y en fin 

a p u r é , que estos e n t e n i i a n rea l y ver* 

d a d e r a m e n t e s in te rg i ve rsac ión de sen-

t i d o , que la p u r a teór ica y estudio 

a c e n d r a d o era solo e l d ibu jo y modelo, 

ain poder les convencer de este $istema, 

que á ros t ro firme defend ian. Los dexé 

p o r n e c i o s , y no quise perder tiempo 

c o n tales por f iados. Con t i nué mi méto, 

d o con el pmpio o r d e n que mi padre 

h a b i a d i s p u e s t o , que es e l mismo que 

te he dado á t í , y qu ie ro sigas, 

{Jijo. Quedo b ien impues to en quan* 

to V m . me ha e x p l i c a d o , pe ro , Padre, 

i qué es mode lo y d i b u j o , y para qu» 

se hace uno y o t r o ? 

Padre, D i b u j o es señalar i donde 51 
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quiera con l á p i z , t i n t a , ú o t r a especie 

de color lo que á cada uno se le pone 

en la mente , y es e l fomes de t o d o ; 

y se hace para i r t o m a n d o pu lso de t o ­

dos los p e r f i l e s , contornos y d in tornos^ 

para colocar sus fo rmas con g r a n d i o s i ­

dad donde co r respondan , enterándose 

poco á poco de l t odo de la figura y sus 

cxtretpos para que c o n l a c o n t i n u a c i ó n 

de este exe rc i c io se t o m e e l me jo r c o ­

nocimiento de la estatua , y se i m p r e * 

sione en la m e m o r i a l o que la ha de 

hacer be l la y grac iosa , separando lo 

mezquino, d u r o ó pesado que la pueden 

ocasionar los m a l c o m p a r t i d o s perf i les; 

y el que d ibu ja la figura está ap to p a -

Ta dibujar p l a n e s , ó quanto qu ie ra é 

^ i t e á la natura leza. Es t a m b i é n pa ra 

que en fuerza de esta p r á c t i c a adqu ie ra 
e l 
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e l ve rdade ro c o n o c i m i e n t o para dibujaj 

l a ef ig ie con los ins t rumentos hasta po, 

ne r l a c o n la m a y o r per fecc ión , pues j0 

m i s m o se d ibu ja con el c incel que con 

e l « l á p i z , si lo t iene concebido en su 

men te ; pues la Escu l t u ra y Pintura no 

es o t r a cosa mas que u n puro dibujo, 

y p a r a conocer s i u n Escu l to r es dibu­

j a n t e , y si c o m p r e h e n d i ó la fuerza del 

d iseño, no hay mas que ponerse á dibu­

j a r la figura que e x e c u t ó , y al l i se ve­

r á e l g r a d o que a lcanzó en esta parte, 

y no se debe j u z g a r por lo que ponga 

en e l pape l m a t e r i a l m e n t e , sino por lo 

q ue mani f ieste en la e f i g i e ; pues pudo 

haber t en ido mas p rác t i ca de dibujo en 

el m a t e r i a l só l ido c o n los instrumentos 

que con e l l ap i ce ro en el papsl • y 

nunca se pod rá l l a m a r E s c u l t o r , Por' 
q u e 



CONVERSACIÓN X I I I . 505 

-jjg no c o m p r e h e n d i ó la esencia de l 

dibujo, qnando no lo m o s t r ó en ¡a exé-

cuc ion, n i meaos se podrá dtcir , s i 

efeduó l a . estatua , bien que no es d i ­

bujante primoroso, habiendo alcanzado 

su ser la pa r te mas noble, que es el en -

teadimieoto , porque la ligereza y p r o -

ligidad de los dedos con e l lapicero no 

hace mérito á la de la Escultura-, si en 

ésta no lo muestra. Por lo común los 

Pintores son mas prolixos en el dibujo 

que los Escultores , porque r.o a l t e ran 

tanto el pulso y v i e r t en de un go lpe su 

idea; y si está b ien corregido descan -

lan mucho en aquella parte, 110 s a l i e n ­

do de el la ; pe ro los Escultores con 

quatro t razos ponen el todo de la v e r -

, que t i en en conceb ida en su enten­

dimiento , y son suf ic ientes pa ra segui r 

V con 
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c o n o r d e n e l pensamiento , porque lo 

c o n c l u i d o de l d i bu jo de nada aprove, 

c h a r i a a l Escu l t o r hacer lo en la super­

ficie de la m a t e r i a , si á los primeroj 

rebaxos lo b o r r a y dexa sin señal, \ 

p o r ú l t i m o d i go que el Escultor debe 

l l e v a r en su mente s iempre la parte 

esenc ia l de l d i b u j o , y si no le com­

p r e n d i ó b i en , no se ponga á exeeutar 

estatuas , aunque en el papel lo de­

mues t re . 

Pa ra p rueba de esta verdad vaya 

u n caso p r á d i c o que todos hemos ex­

p e r i m e n t a d o , para de una vez abrir los 

o j o s , y d i s ipa r las pasiones y tinieblas 

que nos c i r c u n d a nuestra f rág i l propen-

s i o n , que aunque lo conocemos, no lo 

confesamos á ca ra descubier ta. Me po­

d r á negar n inguno de los Profesores ^ 

r 
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¡Madrid, que hemos conoc ido y conoce­

mos á quienes han sido m u r m u r a d o s de 

algunos débi les é incautos de los i n d i ­

viduos del A r t e , d i c i endo : N o sabemos 

cómo estos hombres executan , pues 

apenas mode lan y d ibujanT quando pre-^ 

sentan unas obras a l P ú b l i c o excelentes, 

corrigiendo ot ras , que es una a d m i r a ­

ción: y fu lano y zu tano d i b u j a n y m o ­

delan que es un p r i m o r , y no l legan á 

hacer esto , n i c o n muchos grados l l e ­

garán á e l l o , y estos praé l icones ( c o m o 

por desprecio ) e m p r e n d e n cosas t e r r i -

bles, sin mas que echai* q u a t r o tra- ' 

2os, y hacer unos bu l tos p o r mode los , 

no deteniéndose á n i nguna conc lus ión 

en el los: ¿ pues los tales que hab lan t a n 

Sln conoc im ien to , no saben que a l buen 

Escritor le sucede lo m i s m o ? ¿ pues 
V 2 a c á -
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acaso éste se pira en lo pulido de la 

letra , quando le lleva la atención lo 

esencial del discurso , que ha de mani-

festár al Público ? Si aprendió lo su­

ficiente para después exprdsar en lo qUe 

importe, y ellos no tienen mas que un 

adornito exterior , con que están paga­

dos , sin hacer cosa en lo principal; 

¿no es claro que aquel se aprovechó de 

lo que estudió ? Nadie habrá que lo 

niegue. ¿ No los hemos buscado á estos 

que la emulación llama prádicos, para 

tornar sus pareceres , honrarlos y dar­

los los puestos de preferencia que cor­

responde ? ¿ No son es;tas las comunes 

cíviversaciones que sugiere la mordaci­

dad de muchos ? Yo quisiera me dixe-

r,a;i tales necios, ¿ por qué á seaiejantei 

hombres los llaman solo prácticos, <p& 
do 
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¿0 a d q u i r i e r r n en su men te la ve rdade­

ra esencia de l d i b u j o , pues lo demues­

tran en las obras que ellos p o n d e r a n , 

y no solo e í to , sino que las vén e j e ­

cutadas con todas las reg las y arcanos 

que encier ra en sí la f a c u l t a d ? :% Pues á 

qué l laman estos t e ó r i c a ? ¡Qué l a s t i m a ! 

Como se d c x a conocer po r sus p r o d u c * 

ciónos la fa l ta de m e d i t a c i ó n y filosofía 

que por o b l i g a c i ó n deb ían te -er , y e l 

de ícelo de I n s t r u c c i ó n puede ser causa 

pan la r u i n a de las A r t e s , ó po r l o 

menos at raso de muchos años en el las, 

y no tenemos d i s c u l p a , quando e n a r ­

diente zelo los e rud i t os y sabios G r a d ó ­

os de nuestra i l us t re A c a d e m i a c x f i u n 

^ la a p l i c a c i ó n , poniéndonos á l a v is ta 

t e m p l a r e s de es t imu lo capaces ñt i n -

Pttnar los esp í r i tus mas f r íos q-je se 
V3 a f r í r 
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a b r i g u e n en nuestros pechos. . 

L o pondré aún mas c la ro : hay g g , 

choN q-ue apenas no ta rán una carta sin 

costar les ( d igámos lo a s i ) torpeza ó 

t i g a en el p r o d u c i r , y con la pluma en 

la m a n o se fluyen que es admiración 

p o r estar mas hechos á esto que á la 

n o t a ; y por la c o n t r a r i a , habrá otros 

que no ac ie r ten c o n su propia erudi­

c i ó n s in no ta r , y lo m i smo sé vé coil 

va r ios Poe tas , t jue de repente no acier­

t a n á componer u n v e r s o y sobre el 

bu fe te no se det iene la mano en escribir 

con p r i m o r de l icados conceptos, y bien 

med idos m e t r o s , que parece adelanta 

mas la m a n o que e l discurso^ porque 

aquel la concepc ión la f o rma la mano 

con t a n t a f a c i l i d a d y presteza, que 

aunque se esforzase su l e n g u a , n° 



CONVERSACIÓN XT1T. S 1 ! 

dría acaso da r e l concep to con aquel la 

exácti tud, pues sin e m b a r g o que el en ­

tendimiento de o r d i n a r i o gu ia la m a n o , 

algunas veces en esto parece a l c o n t r a * 

rio, que la mano c o n aque l la p r i m e r a 

concepción g u i a a l e n t e n d i m i e n t o , y es 

la causa, á m i e n t e n d e r , que quando . 

la lengua v a á p r o d u c i r , de una p a l a ­

bra á o i r á , c o m o t r a i d o r a la m e m o r i a , 

dt'xa bur lado a l e n t e n d i m i e n t o , c o n f u n ­

diéndole con var ias especies que le 

propone en aquel p u n t o , no dando t a n ­

ta in te rmis ión a l d iscurso l a mano c o ­

mo la l eagua : y po r la c o n t r a r i a , h a y 

otros , que no h a r á n t a n t o c o n la p l u ­

ma, c o m o de r e p e n t e ; po rque acaso 

estos tendrán o t r a r e t e n t i v a , me jo r m e ­

moria y exped i c i ón , y p roducen coa 

mas fac i l i dad p o r l o abundantes de ex-
V 4 . p r e -



3 r 2 AR.CF. ESCULTURA. 

presiones, pues se nota muchas veces 

que dice el P eta de distinto modo que 

pensó , admirándose el propio Autor io 

que le extendió su musa: pero teniendo 

mérito uno y otro , dexandose poner 

en el papel 61 que produxo de memo-

•ria, ¿ por qué no ha de ser loado? Si 

lo que subsiste es lo que dá valor, ¿pues 

por qué le han de quitar los necios el 

mérito al que dibujó con el cincel, y 

con propiedad concluyó su obra, si 

adquirió e l principal y verdadero co­

nocimiento que mostró en ella ? A fé 

que si no hubieran leído, ni estudiado 

asi el G ' rámat ís ta qae escribe, como el 

Poeta que compone , uno ni otro pro-

duxeran mas que torpes oraciones, f 

m a l concertados ritmos ; proeediendo 

esto del estudio que tuvieron, y ú¿ la3 
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TertHs que meditaton , que son la v e r ­

dadera teórica. 

para que se vea la fatuidad de m u ­

chos , y la instrucción que tienen los 

que asi hablao , vaya este pasage. Pre­

gunto un a m i g o mío á un Profesor, ¿qué 

tal es fulano en ía Escultura? y res­

pondió con autoridad: en el material 

sólido que trabaja, es singular, en lo 

demás mediano, mediano : y aprcéan-

dole mas le dlxo : supongo que en 

lo que V m . dice que es m e d i a n o , será 

enmadera, cera ó barro; respond ió sí 

Señor: 7 V m , , le r e p l i c ó , ¿ h a visto 

obras su/as de esa esoecle, ó cosa nias 

hhaásL que el marmol ú otras clases 

de piedras ? y dixo m u y circunspedlo; 

fio Señor , pero lo he cido. Dos fa­

tuidades me dixo este amigo que le 
con-
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c o n c i b i ó c o n una necedad. L a necedad 

fue que confesando la m a y o r , esto es 

que siendo excelente en e l material que 

no a d m i t e p i e z a s , y se requiere mas 

c u i d a d o , ¿quánto mas será en el que sin 

recelo puede t i r a r tajos y rebeses y no 

es t an d u r o ? L a p r i m e r a fatuidad fue 

querer da r vo to en cosa que no habla 

v i s to , pues solo hab laba de oidas, y 

au to r i zaba con su gesto la firmeza de 

e l lo : la segunda la c a l l ó , y yo no le 

p regun té m a s , porque del mismo hecho 

se i n f i e r e ; y apenas lo pronunció, ese 

( l e d i x e ) es como los papagayos que 

hab lan mas que r a c i o c i n a n . 

E l mode lo se hace por dos cosas: 

p o r lo regu la r se t r aba ja de ba r ro , ce 

ra ó es tuco : la p r i m e r a se hace en es­

tas mate r ias , po rque e l p r i n c i p ^ 
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pueda manejar b ien aque l m a t e r i a l , p a ­

ja enmendar p ron to los defeé los , y que 

el Maestro co r r i j a en lo que c o n v e n g a , 

y con l en t i t ud , p r a d i c a y c o n o c i ­

miento en los r e b a x o s , encuent re luego 

gusto en lo que p i e d u z c a , po rque sí 

empezase p o r o t r o m a t e r i a l que no f ue -

$e b l a n d o , t a r d a r l a i n f i n i t o , se a b u r r i ­

ría, y con d i f i cu l t ad consegu i r l a el fin. 

E l segundo m o t i v o , es po rque h e ­

cho ya el mode lo , le ha de se r v i r de 

pauta para e l t o d o , y c o m o v e r t i ó a l l i 

su pensamiento, a l i v i a m u c h o el t r a b a ­

jo men ta l , y po r esta venta ja se vé c o n 

una par te de o b r a ade lan tada . A d e m á s 

que sobre lo hecho puede i r a u m e n t a n ­

do mas el d iscurso en a lgunas f o r m a s , 

pues se debe l l eva r la m á x i m a de no 

enfrascarse t an to ea e l m o d e l o , que sea 
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m o t i l o de que se o l v i de el tener que 

a c u d i r m u y p ron to á ei mater ia l sóli­

do ; porque si casi á un t iempo n0 

executa uno y o t r o , y al Maestro se 

le e s c a p a , le a luc inará in f in i to por lo 

que re fe r í en la conversac ión V l í . que­

dándose i n h á b i l , y no se podrá nom­

b r a r mas que m o d e l i s t a , como el dibu­

j an te que no supo expresar en la esía-

tua lo que d i b u j ó : pues auque parece 

uno y t iene e l m i s m o fin , var ía mucho 

en la e x e c u c i o n : pues lo uno se hace 

p o n i e n d o , y lo o t r o q u i t a n d o , y de­

be l l eva r á un t i e m p o estas dos prácti­

cas. Es lo m i s m o que ei g r abador de 

h u e c o , que ha rá u n r e t r a t o , medalla, 

ó fi&urá m u y b ien en el cóncavo ; pe~ 

r o si se pone á t r a b a j a d o , como los 

E s c u l t o r e s , le costará in í ia i to mas tra­
ba-
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^JQ 9 y no le producirá para comer e l 

tiempo que durase por ser distinta 

práctica: y lo propio sucedería a l Es­

cultor , si quisiese hacer lo que e l gra­

bador de hueco: ademas de que puede 

ser que u"0 y otro no acertasen á exe-

cutar , si cambiaran de obras , pues es 

lo mismo el modelista , que á un tiem­

po no se impone, en ambas prácticas; 

y por eso los que solamente hacen fi­

guras de estuco , no se deben llamar 

Escuitores , sino meros modelistas , Ín­

terin no manifiesten su trabajo en ma­

teriales duros: y asi hi jo , á tí y demás 

discípulos os ensenaré de este modo, y 

81 quieres á algunos bien , aconséjales 

lo mismo , y si no lo hacen , se ve-

rán perdidos , y nuncan serán na­
da 
a • porque esta especie de executar 

en 
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en b l a n d o , c o m o en b a r r o , cera y 

estuco , es la E s c u l t u r a , que los Grie­

gos l l a m a r o n p lást ica , y los Latinos 

fidoria. 

Hijo. Es tá m u y b i e n , y en el de ir 

con t i nuando el esc r ib i r quanto V m . me 

d i g a , ha l l ándome s iempre pronto á ex­

p l i c a r l o que v a y a e s t u d i a n d o , pero 

deseo me i m p o n g a V m . en la medida 

mas segura que d i x o deb ia seguir, y 

c e r c i o r a r m e de la v a r i a c i ó n de Autores 

en e l la . 

Padre» D e las muchas descripciones 

que h a y de p r o p o r c i ó n de l cuerpo hu ­

mano , apenas concue rdan unas con 

o t r a s , y d u d o que se ha l l e alguna que 

pueda d a r idea jus ta , part icularmente 

á los Escu l to res . . N i n g u n o ha escrito ea 

esta par te c o n mas extens ión y de to­
das 
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das proporc iones que A l b e r t o ( * ) D u r e * 

ro, Per0 ^e nac^a sixve & los E s c u l t o r 

res, sino que a lguno qu ie ra segui r su 

estilo, y n1 enos en ^08 niños , que no 

hacen al fin que deseamos. L e ó n B a p -

tista, P l in io , y V i t r u b i o no han l l ena­

do la med ida á nuestro i n ten to , G e r a r ­

do A u d r á n , no hace aqu i a l caso p o r ­

que se t r a t a c o m o debe ser la estatua 

perfeda: lo m i s m o P a c h e c o , pues no 

adelantó mas que lo que t r a n s c r i b i ó 

de Alberto D u r e r o , y L e ó n . C a r d u c h o 

mas en confus ión que i ns t rucc ión po r 

lo que se quiso d i l a t a r en sus par tes ; 

y aun menos puede serv i r á los P i n t o -

res que á los Escu l t o res , A r p h e t u v i e r a 

poco que enmendar , si hub ie ra a l a r g a ­
do 

(*) Del mismo m e d p lo sieme l á i n e s * Véase en 
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d o el t e r c i o mas á e l todo de la esta­

t ua , y disminuido ciertos gruesos. Este 

Autor trabajó en la simetría con mu­

cha aplicación, y sin embargo de ser de 

profesión Platero, merece con justa ra­

zón ponerse en el catálogo de los Escul­

tores por el libro que escribió de varia 

co nmensuracion. Don Antonio Palomino, 

tomando de muchos , escribió sobre la 

medida , y si no se hubiera limitado 

tanto , y equivocado en algunas partes 

c o m o fue en la mano, cintura &c. po­

dría servir en lo principal algo á los 

Escustores-, pero puso en quanto á pro­

porción lo suficiente para Pintores, por­

que estos tienen menos sugecion que los 

Escultores , y e l Escultor no puede omi­

t i r nada de e l l a , y al contrario los otros 

que nunca pueden e x p o n e r el tamaño 
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justo, asi de cabezas , como de te rc ios 

¿e rostro por lo que esconde la pera-

peftiva , n i menos pueden m e d i r los 

gruesos y anchura de los m iembros con 

aquella e x á d i t u d que la m iden los Es~ 

cultores, porque ha r i an secos y angos­

tos sobre l a super f ic ie p lana . Los E s c u l ­

tores debemos ex tendernos á mas sin 

omitir n inguna cosa, en a l t o , ancho y 

grueso de cada par te de por s í , por 

cuya razón y la neces idad que t odo fa ­

cultativo sabe que h a n de esta ex ten -

«ion en la E s c u l t u r a , he p rocu rado 

aplicarme á c o m b i n a r los Au to res que 

con mas ac ie r to ha e s c r i t o , y co te ján­

dolos con el na tu ra l , aumen tando á 

ünos lo l i m i t a d o en a lgunas par tes , y 

cercenando á o t ros lo super f luo de otras^ 

^e ticcijo la compos i c ión que expongo 

c o n 
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con el m a y o r cu idado . Otros habrá 

que sobre esto adelanten m a s , y me ser­

v i r á de g rande sat isfacción , pues á la 

v e r d a d es m u c h a desidia de nuestros 

Escu l to res Españoles no haber un exem-

p i a r , que nos dé reglas fixas de una 

m a t e r i a t a n i m p o r t a n t e , sin cuyo sóli­

d o c i m i e n t o estamos expuestos á los 

mas clásicos ye r ros . 

Es constante que los Gr iegos inventa­

r o n esta s ime t r í a , y que fueron los prime­

ros Ph id ias , A lcamenes , Agelades, Policle-

t o , y M i r ó n ; y después L y s i p p o , Pyrgoíe-

les, Prax i te les , Pol ic retes, Cr ic ias, Egleas, 

Nes toc l es , y otros muchos Escultores y 

Pintores contemporáneos de Phidias, y 

A p e l e s , que todos tomaban la propor­

c i ón qu inen pía , que es la que tiene d 

dos con el d i e z , esto e s , la proporción 
del 
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¿el hombre b ien d i s p u e s i o , y t eman 

por pnnc ip^0 y fundamento ei j o s i r o , 

dando diez partes de éste á toda su fi­

gura en 1° ^ l t o , y de ancho a l cue rpo 

¿os ros t ros : los c inco repa r t í an desde 

el nacimiento de l pelo hasta el de las 

piernas, dexando e l ú l t i m o te r c i o ( * ) 

para el casco de la c a b e z a , y los ot ros 

cinco rostros -desde e l nac im ien to de las 

piernas hasta la p lan ta de l p ie , y t e ­

nían el mé todo de d i v i d i f las demás 

partes en te rc ios y sextos ( * * ) , no pue­

de la i m a g i n a c i ó n ade lan ta r mas en su 

disposición pa ra o b v i a r con fus iones , y 
X 2 » es 

l*J Tercio se llama á una parte de Jas tres 
Que tiene el rostro para que no haya con­
fusión con Jas d e m á s principales, y que la 
Voz tercio aqui no tiene otro si|¿nific<iclo. 

v ) Sextos se llaman Ja proporción que tiene 
m sexta pane del ÍOSUO. 
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es d i g n o de e log io el pensamiento , coa 

que sacamos en l i m p i o que teniendo un 

r o s t r o t res t e r c i o s , que son tres partes 

d e é l , d i v i d i d o en d i e z , que es el todo 

de la figura serán t r e i n t a t e r c ios , qUe 

hacen los d iez rostros , y con el último 

t e r c i o de la superf ic ie de l casco compo­

n e toda la figura t re in ta y un tercios; el 

re fe r ido t e r c i o de l casco ha sido la cau­

sa de tan ta va r i ac ión en las proporcio­

nes. 

E s t a fue l a m e d i d a que dice Juan 

d e A r p h e seguían los a n t i g u o s , y con 

e l la se c o n f o r m ó este A u t o r , y algu­

nos op inan que a r reg la ron la pro­

p o r c i ó n de sus figuras por e l tamaño 

de l p i e ; o t ros d icen que el todo de las 

medidas que d ie ron los Griegos eran 

ocho c a b e z a s , que componen treinta y 
Jos 



¿0i t e r c i os , r e p a r t i d a cada cabeza en 

quatro partes. C o n e l la se han a v e n i d o 

jos mas especu la t i vos , y en t re el los 

Don An ton io P a l o m i n o , Es ta es s in d u ­

da la c i e r t a , la que y o s igo y segu i ré , 

pues lo tengo b ien expe r imen tado y m e ­

dido asi en las e s t a t u a s , c o m o en e l 

natural; pe ro e l q u i d de la d i f i c u l t a d 

está en el r e p a r t i m i e n t o de estas o c h o 

cabezas p o r t e r c i o s , saberlos poner en 

su lugar , pues si aún p a r a med í» l á 

estatua en el t o d o r e d á m e n t e con las 

ocho cabezas requ ie re m u c h a i n t e l i g e n ­

cia, aunque á a lgunos les pa rezca f r i o -

lera, ¿ quánto mas necesar io será p a r a 

d mejor c o m p a r t i m i e n t o de estas p e ­

queñas p a r t e s , pues en ellas cbnsiste 

que la figura sa lga mas ó menos h i d a l -

7 graciosa? Por l o que siendo asi 
X 3 que 
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que n inguno mas b ien que nuestros Au­

tores modernos A r p h e y Palomino se 

han ae reado mas á la comprehensioa 

de los a n t i g u o s , no hac iendo caso de 

los var ios sistemas que establecieron, y 

qu is ie ron sostener Pompon io Gáurico, 

B o r g o ñ a y D u r e í o ^ con sus distintas 

s imet r ías , dando e l p r i m e r o 27 tercios, 

e l segundo 28 y e l te rcero 30^ que sori 

d iez ros t ros y hac iendo var ia r á muchos 

A r t í f i c e s ( c o m e t i e n d o e r r o r e s ) hasta que 

l a des te r ra ron eí Po layo lo^ Bachos Ban-

d i n d o , M a n t e ñ a , Dóna te lo i Rafael dé 

U r b i n o ^ C o r r e g i ó , T i c i a n o ^ Miguel An­

ge l , C e l l i n i , el Taso , el T rabó lo , Fran­

cisco Sanco G a l l o , y ot ros insignes Pro­

fesores , vo l v i endo a l p r i m e r estado que 

usaron los Gr iegos ; pe ro estendiendo 

aqu i la de nuestros dos patr icios Bcr-
ru -

• 

-

T 
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rugúete ( * ) y Becer ra ; d i o Be r rugue te 

2i terc ios, Becer ra a la rgó med io mas, 

y ja r e p a r t i e r o n cada qua l po r d i s t i n to 

término, no conformándose uno con 

otro ni aún en el t o d o ; po r lo que y o 

meditando quan to ha a d q u i r i d o m i r e ­

flexión en las mejores par tes de l n a t u -

jal y los ant iguos , l a he d ispuesto y 

executado p rác t i camen te en las obras 

que he hecho á S. M . y Pr ínc ipes nues­

tros Señores c o m o m e h a pa rec ido mas 

exáda, y ellas mani f iestan la q l ie e x -

pongo con una senci l la e x p l i c a c i ó n , p a ­

ra que nadie dude e l mé todo de su ac ier -

te según m i d i c t a m e n : pues s i nos h u -
b i e -

(*) A r r u g ú e t e fue m u y favorecido del S e ñ o r 
Emperador Garios V . y por su apl icación 
en el Ar t e , l l egó á ser rico y conapro el l u ­
gar áé ¡i V e n t o s a , y « t r a s muchas hacien-
dss, con la sjus d e x ó fuadado e l M a y u i a z -
So i^ue hoy 'existe, 
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b»era quedado a l g ú n f ragmento de lo 

que esc r ib ie ron A n t i g o n o , Praxíteles 

P o r p h i r i o , J a m b ü c o , Hegesandro^ Adeo, 

M i t i l e n e o , Xenoc ra tes , P o l e m o n , Eufra-

n o r i s t m i o , H i p p í a s , E leo Sophista, Ca-

l i xeno , M e l a n t h i o , P a m p h i l o , Protóge-

nes y A p e l e s : acaso seria asunto deci­

d i do , s igu iendo t an eminentes Artífices. 

CONVERSACION XIV. 

S I M E T R I A V E L AUTOR. 

' O d a figura de be l la proporción se 

ha de r e p a r t i r e l a l t o de ella en 

ocho c a b e z a s , en esta f o r m a : i . des­

de lo super io r de l casco a l remate de 

la b a r b a : 2. de l fin de la barba un 

"qusr to ffiaS abaxo que a l medio del 
ho-
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hoyo del p e c h o : 3. de a l l i á l a c i n t u -

ra. de la c i n t u r a a l r e m a t e de l e m -

peyne, que es la m i t a d de su a l tura^ 

y pr incipio de la p a r t e n a t u r a l : g . de 

alli al med io m u s l o , donde conc luye el 

músculo, que desciende de la i ng le : 6 . 

de alli al fin de la r o d i l l a : 7. desde 

el remate de l a choquezue la hasta e l 

medio de la p i e rna , en donde rema ta 

el mayor músculo de la p a n t o r r i l l a : 8. 

y últ ima: de a l l i á la p l a n t a de l p ie . 

Cada cabeza se ha de d i v i d i r en q u a t r o 

partes ó t e r c i os : una pa r te ó t e r c i o se 

dá desde el n a c i m i e n t o de l pelo hasta 

lo alto del casco : o t r a á la f rente hasta 

el eutrecejo que emp ieza la n a r i z : esta 

tiene otra pa r te hasta e l remate de e l la : 

7 la otra de a l l i hasta e l fin de la b a r -

^3. Ya tenemps e l r e p a r t i m i e n t o que 
se 
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se ha de seguir pa ra la al tura de la 

figura por cabezas ó módulos que llama 

P a l o m i n o á cada c a b e z a , y sabemos en 

qüantas par tes ó terc ios se reparte ca­

da una de éstas: pues vamos á tratar 

de l ancho de el la po r cabezas y tercios 

en la pa r te que l a per tenezca, empe­

zando á d i s m i n u i r l a cabeza como raíz 

de l c u e r p o , y l uego seguirán los bra­

zos. 

D I M I N U C I O N D E L A CABEZA. 

L a cabeza se repa r te en quatro ter­

c i o s : i . de lo s u p e r i o r de l casco á el 

nac im ien to de la f r e n t e : 2. de alli á 

la n a r i z : 3. toda la n a r i z : 4. de su re­

ma te á el de la b a r b a . Es te último ter­

c io se m i d e en t res par tes igua les , ^ 

una para l a b a r b a , la o t r a todo^el 

• 
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labio i n f e r i o r , y e l o t r o el s u p e r i o r : 

el largo de la boca ha de tener u n 

tercio, el a l to de l a na r i z med io t e r c i o , 

y otro med io de ancho : e l a l t o de l 

ojo un te rc io de t e r c i o , que es una p a r ­

te de las t res d e un t e r c i o : de la ceja 

á la mexi l la hay un sexto de a l t o , y 

en este derecho está e l o í d o : de ancho 

tiene el í os t r o lo m i smo que de a l t o , 

esto es , de ore ja á ore ja : t ésta t iene 

de largo u n t e r c i o , y de ancho m e d i o : 

de sü t é m a t e á la o l l a de la g a r g a n t a 

tiene de l a rgo e l cue l lo u n r o s t r o , y 

éste de ancho dos t e r c i o s , y l o m i s m o 

de grueso. 

D E 
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D E L O S B R A Z O S . 

Los brazos es tend idos , haciendo án. 

gu io r e d o con el cuerpo es el mismo 

a l to de la figura sin d iscrepar ; pues 

vamos á la r e p a r t i c i ó n de estas ocho 

cabezas ó módu los : á cada mitad cor­

responden qua t ro cabezas en esta forma. 

Contamos el b razo desde el sobaco 

hasta lo ú l t i m o del dedo de enmedio, 

y t iene t odo este l a rgo tres cabezas ó 

m ó d u l o s , y el h o m b r o sube medio mó­

du lo mas que son dos tercios ó partes 

de su c a b e z a , y los otros dos tercios 

se han de dar desdé e l juego del hom­

b r o , donde está el hoyuek ) que hace 

j u n t o a l r ema te de la asi l la hasta la 

o l l a de lá ga rgan ta , que es el ancho 

del m e d i o c u e r p o p o r a r r i b a : con que 
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¿esde el sobaco á d i c h a o l la es un m ó * 

dulo, y salea justas las q u a t r o cabezas, 

qUe, d iv id idas en q u a t r o terc ios cada 

una, compone los mismos d iez y seis 

tercios, que con los o t r o s diez y seis 

la ot ra m i t a d hace todo e l a l to de 

la figura. 

Arregladas y a las q u a t r o cabezas 

(mitad de la f i gu ra ) r epa r t i r emos por 

tercios esta med ida de este m o d o : q u a ­

tro tercios que es la una cabeza ó m ó ­

dulo desde el sobaco al c o d o , y c inco 

tercios de l codo á la m a n o , que es 

¿onde empieza e l nud i l l o de la muñeca , > 

y de al l í á l o ú l t i m o de l dedo de e n -

medio son tres terc ios que hace u n ros-

tro' y es el solo l a r g o de la m a n o : con 

9ue hagamos l a c u e n t a : t res terc ios de 

k mano; c inco de a l l i a l codo son ocho; 
qua* 
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q u a t r o de a l l í a l sobaco doce ; dos qug 

sube e l h o m b r o ca torce ; y dos por ]{ 

nea r e d l a , que h a y desde el hoyuelo de 

su j u e g o expresado á la ol la de la gar< 

g a n t a ; componen las qua t ro cabezas ó 

módu los que suman los diez y seis ter­

cios , y d iez y seis de la otra mitad 

hacen las o c h o c a b e z a s , que componen 

los expresados t r e i n t a y dos tercios, 

A N C H O T G R U E S O B E LOS 

brazos con la dimensión de sus manos. 

E l ancho de l b r a z o mi rado de fa­

chada ent re sobaco y codo tiene tercio 

y m e d i o , y por l a t a b l a dos tercios, y 

Ja muñeca un t e r c i o ; y tomado de la­

do t iene de ancho po r el molledo dos 

t e r c i o s , y por la tab la un tercio y tres 

quar tos de é l , y de grueso la muñeca 
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la mitad de su ancho , que corresponde 

medio t e r c i o ; de l codo á la sangr ía 

tiene de grueso t e r c i o y med io , y lo 

jnismo de tab la . 

La mano desde e l j uego de la m u ­

ñeca á los nudos de l nac im ien to de los 

dedos terc io y med io , y el l a rgo de l 

dedo de enmedio lo m i s m o , porque t o ­

do el largo de el la compone un r o s t r o : 

el ancho de la mano po r el nac im ien to 

délos dedos t e r c i o y m e d i o , de gruesa 

la mano m i r a d a de lado t iene med io 

tercio, el pu lga r t iene u n t e r c i o de la r ­

go , es su m i t a d el nudo donde e m p i e ­

za el ar tejo ; l a m i t a d de l ar te jo es l a 

uña lo m ismo que todos los demás. A r -

tejos se l laman la d is tanc ia que hay de 

nudo á nudo en los dedos ; desde el 

cudo donde nace el pu lga r hasta el n a ­
c í 
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c im ien to de la p a l m a el miaoio tercio 

que t iene de l a rgo su dedo. Desde el na 

c i m i e n t o de l dedo index hasta el artejo 

del pu lga r , que es el nudo de enme* 

d i o , t iene de desvio cer rada natural­

men te la mano m e d i o t e r c i o , y esto 

s i rve de reg la á la prudenc ia y ojo del 

Profesor , según el mov im ien to en que 

l a ponga. L a mano por la palma tiene 

de l a r g o un ros t ro menos un tercio de 

t e r c i o , esto es , una par te de las tres 

de un t e r c i o : y t oda esta medida de la 

mano po r den t ro se hace nueve partes: 

las c inco de estas se dán á la pa lma, / 

las qua t ro á los d e d o s , y uoa de éstai 

t ienen ios dedos de mas largo por ^ 

pa r te de fue ra . E l l a rgo del dedo ín­

dex, t iene t res par tes t y un quarto de 

una de e l l a s : el de l co razo» quatro: 
anu-
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ítiular tres y m e d i a : el p ieñ ique dos 

y media. E n los gruesos de ellos 

guarda e l m i s m o o rden á p r o p o r c i ó n 

que en ios demás de los pies , que po r 

obviar confusiones no me d i l a t o á p o n e r 

éstos, dexandolo a l j u i c i o de cada uno . 

palomino, y ¿4rpJ?e VUlafañe pade^ 

cieron equivocación, en esta di strihucion 

El primero por dar una. cabeza de lar­

go a la mano contando desde el nudillo 

de la muñeca, quando no tiene mas de 

tres tercios, y un tercio de yerro es dema­

siado para omitido, y mas en • estos extre­

mos que hacen efedio gigantesco, gofo (*) 

y pesado. Vease su simetría, y colégese 

^ natural , pues está errado todo el 

brazo, 
Y ^ r -

v ) t a yo^ G o f o en Ital iano es una cosa or-
P^ana, r idicula y fuera (ie p r o p o r c i ó n . 
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Arphe y i l l a f a ñ e midió esta part, 

ion alguna mas similitud, y medité bien 

asi en la mano, como en el todo del bra­

zo , á distinción del medio tercio que k 

sobra en la mitad del ancho y según su 

medida , porque si a l largo de toda su fi­

gura no dá mas que treinta y un ter­

cios , con el que sube la superficie dd 

casco , y es constante que tiene IQ mismo 

de ancho que de largo , porque pone 

treinta y dos a l ancho , y rebam un 

tercio á su altura , debiendo ser iguakf 

y se explica asi este Autor; E l ancho 

del cuerpo tiene por los hombros dos 

rostros y dos tercios : y dice muy # 4 

debe tener ¡as dos cabezas de hombro a 

hombro, y que le toca la una de ¡a 0^ 

de la gargarita a l hombro, que son q^' 

tro tercios, y quatro del sobaco a l ^ 
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j M I ocho% cinco del codo á Iq muñe ¿a 

trece»y ^es ^ a^¿ 4 h última del de^ 

jg del corazón q anular son diez y seis% 

ton pe h mismo es contar a l rebés que> 

ni krecho^ siempre salen los diez y seis\ 

psrqm estendido, el brazo ba de tener 

precisamente, las quatro cabezas desde la 

olla de la garganta basta, lo último del 

dedo de en medio, y quatrq del otro lado 

son ks cebo ( el natural dá lo mismo ) 

mntese por tercios d módulos, P^ease 

su simetria a l capitulo tercero de les 

hazos, 4» a l segundo y quinto de la me-

iida del cuerpo , y luego especule el cu­

rioso y facultativo , y verá la precisión 

P* he tenido d? aclarar estas equivo-

(aciones; porque en la proporción del 

cuerpo humano no ba de haber parte que 

**** & corresponder d su todo. 
V a E l 
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E l ancho de esta figura medida de 

fachada t iene de h o m b r o á hombro dos 

m ó d u l o s ó cabezas : los pechos por lo 

mas ancho cerca d e l sobaco mas abaxo 

de las asi l las dos rost ros menos quarto; 

u n a cabeza y dos terc ios de costado á 

cos tado : po r la c i n t u r a cinco tercios, 

y p o r los morc i l l os que están sobre las 

ancas c i nco terc ios y m e d i o , y de al­

t o cada uno dos t e r c i o s , y de ancho 

t e r c i o y med io : los bul tos que hacen 

el es tómago y b a r r i g a dos tercios de 

ancho ; y de l a rgo desde la espinilla 

de d i cho estómago l lega hasta las ingles. 

E l ancho de los muslos tiene cada 

uno por su n a c i m i e n t o tres rercios que 

es u n ros t ro , y lo m ismo de grueso* 

P o r la r o d i l l a dos t e r c i o s : y esto pro­

p i o de grueso med ida por la c o r b a , / 
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el largo de la chueca un sexto de r o s t r o , 

y por la pan to r r i l l a dos terc ios y q u a r t o , 

y lo mismo de grueso : y m e d i d a la p a n ­

torrilla desde la co rba po r den t ro t i ene 

de larg0 cerca de un sexto de r o s t r o 

mas que por la p a r t e de a f u e r a : p o r 

los tobillos un t e r c i o y una qua r ta p a r ­

te de é l , y el t o b i l l o de Afuera b a x a 

un quarto mas que e l de d e n t r o : de 

gruesa la caña p o r aquel la p a r t e , t e r c i p 

y medio: po r la ga rgan ta de l p ie poco 

menos de un t e r c i o : el ancho d e l p i e 

dos tercios escasos : su m a y o r a l t o t e r ­

cio y m e d i o : e l t a l ó n un te rc io de a n ­

cho, y de l a rgo el p ie u n m o d u l o ó 

cabeza. E i dedo pu lga r t iene un t e r c i o 

de la rgo , los demás dedos se- r e t r a e n 

atras d i sm inuyéndose , y la cabeza de l 

último ar te jo de l dedo meñ ique h a de 
Y 3 i r 
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i r deréchá a l hac im ien to de l pulgar ie j 

grueso de estos dedos v á degradando 

el pu l ga r un ¡sexto de ros t ro ^ el según* 

do u n te rc io de t e r c i o ^ fel terceh) üií 

q u a r t o de t e r c i o , é l qua r tó ün quinto 

de te rc io , y el q u i n t o ün sexto de ter* 

c i ó . Estas par tes d im inu tas eí Inismó 

ojo d e l Profesor las proporc iona. 

Por la espaldá consta la figura de \k 

m i s m a m e d i d a en lo a l t o y ancho j pero 

se debe m e d i r de éste m o d o : desde lo 

mas a l t o de la Cabeza hasta éltolodri l io 

solo se han de d a r dos tercios ^ y este 

l l egá a l d é r e t h o de la nar i z \ y desde 

a l l i á lá c r u z s que háce l inea en lo su­

p e r i o r d e l h o m b r o , donde señala la es* 

pa lda t iene o t ros dos t e r c i o s , y ^ &n* 

cho de h o m b r o á h o m b r o dos íñódulos 

ó c a b e z a s , lo m i s m o que p o í delante 

í 
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Las paletas t ienen de l a r g o e m p e ­

zando de la c r u z de las espaldas hasta 

el fin de ellas un m ó d u l o , y de una á 

otra de ancho dos t e r c i o s , ent re las que 

se hallan los dos m o r c i l l o s de l espinazo 

y espalda; y e l m e d i o d e l espinazo es­

tá á donde cor responde l a b o c a de l es­

tómago : t i ene de grueso po r a l l i c inco 

tercios menos q u a r t o : de l fin de la p a ­

leta á la c i n t u r a t res t e r c i o s : de la c i n ­

tura al fin de la r a b a d i l l a dos t e r c i o s : 

de grueso po r la c i n t u r a una cabeza es­

casa: el l a rgo de las nalgas t res t e r c i os , 

y de ancho d o s , y de el fin de la n a l ­

ga donde nace la p ie rna hasta l a p l an ta 

^uatro m ó d u l o s , que todo e l a l to c o m ­

pone las ocho cabezas. 

Palomino dá de ancho á ¡a cintura 

tnódulo y medio que son seis tercios , no 
Y 4 te-
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teniendo mas de cinco , y ño explica úin̂  

gm grueso, de fofmá que los Escultorei 

j -den tóf/iaf" poco de su simetría. 

.Arpbe por ¡a espalda quita el misma 

m que al de .fachada , y k aumento 

á tas paletas , poY lo que suben ¡os lo­

mos: añado de otros gruesos que algunos 

crimen, y minoro muchos que se hacen 

precisos. Este Autor merece los mas 

realzados elogios por lo bien que especa-

ío abriéndonos 'grandes' luces , y dexando 
....... , # . : 

n un estado' la medida para que el Pro-

'sor pueda sobre la suyá apurarla. 

L a í rmget consta de las mismas me-

"das á d i s t i n c i ó n que po r los hombros 

o mas íecbg ldas ¿orno medio tercio, 

po r la c i n t u r a o t r o m'ed io , y ca' 
'•ras mas anchas á p roporc ión de lo 

fcie se súpr i r f is 'en ta cintura-. Sé ha d€ 
Ue-
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llevar el cu idado de no poner la tan a n a ­

tomizada ni musculosa c o m o al va rón* 

sus carnes deben ser morbidc is , lisas y 

redondas con sus hoyuelos en las m a ­

nos estando cstendidas , y lo m ismo en 

los codos y r o d i l l a s , c o m o en los niños 

para ind icar su. suav idad y b l a n d u r a , 

D E L O S N I Ñ O S , 

En quan ío á los niños hay g ran v a ­

riedad de med idas . A l b e r t o D u r e r o so­

lo dá quat ro cabezas. Pacheco dá c i a c o . 

al de tres a ñ o s , y d ice que no confia, 

de A r p h e , y se d i v i e r t e en poner la 

de A lber to de un a ñ o , y la de tres f u e 

^ que é l compuso». G a r d u c h o en med io ; 

su confus ión de p a r t e s , á los de 

tres ó qua t ro años los d á q u a t r o cabe - j 

2as y media , esto es , seis r o s t i o s . A r ­
phe 
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phe c inco á los t res años. Palomino dá 

o t ras c i nco á l a edad de dos años. En 

e l t odo de esta m e d i d a de los cinco 

módu los van estos dos ú l t imos confor-» 

m e s , y m e parece que son mas arre­

glados que o t r o s , y y o Seguiré la mis­

m a , pues l o he especulado y medido 

muchas veces por los naturales maí 

graciosos ^ que se me han proporciona­

d o ; y t a m b i é n m e a r r i m o mas al pa­

recer de Á r p h e de que se retraten los 

niños á la edad de tres años * que se 

encuent ran mas bel los , pues están loi 

m i e m b r e c i t o s en su med io crecimiento, 

y de dos anos Son ün monte de carne, 

y á los q u a t r o c o m o v á espigando y 

la cabeza d i s m i n u y e , no hacen tan 

chistosos , pues y á de esta edad tienen 

mas de las c inco cabezas. Esta misntf 
sigo 
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jjgo y seguiré en el todo. Juni y Ques-

noy, ambos Flamencos, tuvíeton gracia 

en ellos. He fcotejado algunos que he 

medido ipOr el natural de edad de tres 

años con los de Juni, y los he encon­

trado á los mas exáélos: pueden servir 

de mucho íestos modelos á los Esculto­

res para su instrucción. En nuestra E s ­

paña hay y ha habido Profesores que 

en ellos han tenido y tienen mucho 

chiste y gracia: ño los hombro aho­

ra , porque no Se ofenda su modes­

tia , pues viven ¡algunos, pero deben 

quedar escritos en el catálogo de los 

buenos Profesores. 

Se reparte el alto de \os niños en 

cinco cabezas : una toda ella ; segunda 

de la papadilla á la punta 'del estóma­

go; tercera de allí á la orcajadura: 
quan-
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q u a r t a de a l l i . á la r o d i l l a : la quinta y 

ú l t i m a de la rod i l l a á la planta del 

p ie . Cada m ó d u l o ó cabeza de estos es 

d i s t i n ta en su r e p a r t i c i ó n que la del 

h o m b r e , porque aquel la se divide en 

qua t ro t e r c i o s , y esta de los niños se 

repar te en tres terc ios cada cabeza, de 

este m o d o , un te rc io se dá ai casco: 

o t r o desde el cabe l lo á toda la frente 

hasta las cejas, y el o t r o terc io se hace 

dos m i t a d e s : la una la n a r i z , y la otra 

del remate de el la á la ba rba . Este me­

d io t e r c i o de la n a r i z á la barba se 

hace t res p a r t e s : una para el labio su­

p e r i o r , o t r a para e l i n f e r i o r , y la otra 

p a r a la b a r b a . 

E l ancho de l ros t ro ; t iene dos tercios 

de ore ja á o r e j a : la ga rgan ta un tercio 

de a l t o med ido desde el remate de la 
ore-

•-
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oreja á la o l l a , y l o m i s m o t iene de 

grueso. Desde la oUa á la b a r b a m e d i o 

tercio, y en e l per f i l no se vé g a r g a n t a 

entre h o m b r o y cabeza. 

Los brazos t ienen de l a rgo cada uno 

dos módulos j u s t o s , esto se en t iende , 

que cada m ó d u l o ó cabeza se repa r te 

en los tres terc ios que d^ce a r r i b a , de 

este modo : de l nac im ien to del h o m b r o 

al codo hay un m ó d u l o menos una q u a r -

ta parte de él , y del cedo al med io de 

la palma un m ó d u l o j u s t o , y del med io 

de la pa lma á lo ó l t i m o dei dedo de 

en medio la q u a r t a p a r t e , que comp le ta 

todo las dos cabezas. L a m a c o t iene un 

tercio de m ó d u l o poco m a s : el cue rpo 

tiene de grueso lo que hay desde e l 

Ac imiento del pelo por la f ren te hasta 

^ papadi l la , y lo m i s m o de ancho , es­
to 
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t o e s , po r la parte, de: la c i n t u r a : <ie 

ancho por los pechos 1Q m i s t n a , y por 

los hombros, una c a b e z a , y h s caderas 

o t r a . L a p ie rna por la panl ;orr i l l ^ tiene 

un t e r c i o b ien c u m p l i d o de IOJ? tres de 

la cabeza , y lo m i s m o de gruesa. Ei 

pie p o r su ga rgan ta t iene a lgo mas de 

med io t e r c i o ^ y l o m i smo de a l t o , y 

su l a r g o un te rc io y t res partes de él, 

L a carne de estos nino^ no guarda 

tan to aquellas fo rmas q u ^ en la figura 

d e l h o m b r e , porque esta es mas redon­

da , r o l l i z a y t i e rna sin morcil lQ algu­

n o ; solo se ha l lan un^s arrugas profun­

das con c a r n o s i d a d , en lo a l to hay una 

en cada muslo de su p r i m e r tercio de-

baxo de las n a l g a s ; o t r a en la corba 

al empezar la p a n t o r r i l l a por la parte 

de afuera , y o t r a en la garganta del 
pie* 
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píe. 1*0 mismo sucede en las muñecas, 

y por los codos y rodillas hacen sus 

hoyuelos, E l cuello tiene dos arrugas, 

la una vá cerca de las orejas, y otra 

una quarta parte de tercio mas arriba. 

jirpbe y Palomino en e¡ alto de las 

cinco cabezas quedaron conformes, y yo 

sigo su diffcimen; pero en las partes va­

riamos mucbOf Palomino se separa con 

algún exceso de las nuestras; pues en 

primer lugar no se por qué pone á las 

caderas lo mismo que dá d? fincho á los 

pechos, que es unq, cabeza ó módulo y 

una offavci parfe mas. Mídalg el Profe* 

sor por el natural , g por mantos 

niños groemos han hecho lo? Escultores, 

pe andan por nuestros estudios, y ve­

rán la desemejanza que hay tan intolerar 

ble, To he visto pintados di su mano 
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algunos bastante buenos , los be medida 

y no vienen con la medida que expone: no 

pudo minos de alucinarse por llevark 

otros ohgetos la atención de su obra 

También es demasiado lo que pone en el 

largo del brazo desde el nacimiento del 

hombro hasta la sangradura ó sangría 

de é l ; y en una palabra, siga cada uno 

el rumbo que guste , que en quanto a 

simetría no te aconsejo sigas la suya mas 

que en el todo de las cabezas asi en figu­

ras como en niños, y en alguna otra tal 

qual parte. 

~drpbe Vilíafañe al pie del niño le dio 

demasiado largo, y su garganta de pk 

y pantorrilla sobrado grueso, y la mano 

muy pequeña. Cada qual hará lo que ̂  

parezca, solo cito «/ natural de la edd 

d, tres anos , á los de dichos Fhwmm 
Ef-
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$spAñóUs de mérito , y demás que andan 

m nuestros estudios. Pacheco en su me­

dida pone de anche por los hombros una 

cAheza y un tercio : también es exceso, » 

La reg la ó p i t i p i é genera l p a r a e l 

todo de la s imet r ía es la que vá d e l i ­

neada por cabezas a l fin de esta e x ­

plicación : l o m ismo es á p r o p o r c i ó n 

para los grandes que pa ra los ch icos , 

pues basta apun ta r lo p r i n c i p a l , y que 

sirva de gob ie rno en los p r i m e r o s r e b a -

xos. Los números denotan los te rc ios 

en la p r ime ra cabeza , y los demás los 

módulos en te ros : las le t ras la med ida 

que se ha de tener p resen te , donde e m ­

piezan los pr inc ipa les rebaxos : su e x ­

plicación es senci l la y fác i l de en ten ­

der. 

V . g . v á e l Profesor á execu ía r l a 
Z es-
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e s t a t u a , y ésta ha de ser de dos varas, 

pues haga una reg la de igua l grandeza 

y r epa r t a t oda el la en ocho cabezas,y 

el p r i m e r modu lo ó cabe¿a hágalo qua-

t i o partes : cada par te es un tercio, y 

se señaurá con un n ú m e r o : sigue el se' 

gundo m ó d u l o que hay del remate de 

l a ba rba a i pecho , y señálese all i con 

un d o s : sigue el te rcero á la cintura, y 

a l l i se apun ta el tres , y a l otro Jadq 

una C . que qu ie re dec i r c in tu ra , por­

que es rebaxo p r i n c i p a l : ei cuarto mó­

du lo , que vá a l remate del empeyne, 

se pone un q u a t r o : e l qu in to señala al 

m e d i o muslo con el c inco : el sexto i 

la r o d i l l a con el .^eís, y señala all i la 

l e t r a R. que d ice rod i l l a , por ser el 

r ebaxo fuer te que t iene á los lados: el 

s i e te , señala a l med io d é l a pierna,que 
9 es 
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cs el sépt imo m ó d u l o ; y el o d a v o se­

ñala con un o c h o , y una P. por ser 

el án del pie ; y po r esta reg la m i d e 

el alto y ancho , pues en e ia, esian 

señalados los módu los y tereio§ que 

quieras t o m a r , como el la m isma lo 

manif iesta, s i r v i endo de p i t i p i é rea l 

con sus p r inc ipa les l a r g o s , anchos y 

gruesos. 

. 

Escala d pitipié real, 

mduLi i 5 4 5 6 7 8 

tenmt 

• . 

Z 2 C O N -
• 
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C O N V E l l S A C I O N XV.. 

E N S A T O A L D I S C I P U L O , 

" C T A que te dexo exp l i cada la medida 

y p r o p o r c i ó n con sus principales 

la rgos , anchos y g ruesos , la que quie­

r o que sigas , y v iendo que vas á ha­

cer una estat iKi pa ra presentar al pú­

b l i c o , pues m e consta que la empie­

zas coa fundamentos sólidos y alguna 

p r á c l i c a , con todo no te fies y pagues 

de l a m o r p r o p i o , que en la execucioa 

se encuent ran los esco l l os ; y si te lle­

gas á engre í r una vez por alguna satis­

facc ión ó aplauso que consigas, te psr' 

d is te sin d i f i c u l t a d ; y asi lleno de pru­

denc ia y sobre t í , l leva por delante 
que 
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que tienes m u c h o que a p r e n d e r , y q u a n -

¿0 te pongan o b g e c i o n e s , no te en fa ­

des n i desprecies aquel la que te d i g a n , 

que acaso será c ie r ta , y t u pasión no 

te la dexará ve r . Pveflexíonalo de v e -

xas y con j u i c i o , pa ra si conv iene l a 

enmienda h a c e r l a pun tua l , t omando 

parecer no solo de los Pro fesores , s ino 

de los a f i c i o n a d o s , que como lo vén 

íin i n t e rés , no ta rán mas que t ú , y 

siempre se encuent ran mas b ien las 

faltas en las obras agenas que en las 

propias. C o m o tengas esta d o c i l i d a d , y 

te aproveches de el la con en tend im ien ­

to, cada vez adelantarás m a s , y a u n ­

que del Profesor de qu ien tomas p a r e ­

cer, conozcas que no hace lo que t ú , 

no por eso desprecies su conse jo ; pues 

aunque no execute t a t i t o , e i c o n o c i -
Z 3 m feá -

* -
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m i e n t o y buen ojo que pueda tener, te 

será ú t i l : y t a m b i é n observarás de l0s 

a f i c i onados , que aunque no digan bien 

todas las veces en algunas cosas, por­

que no comprehenden por que se ha­

cen ; con t o d o , suelen dar buenos gol­

pes , y t ienen ac ie r tos en su pensar. 

Si tomas con c a c h i z a y espera esta 

c r i t i c a , no solo te será de mucha ven­

ta ja y a p r o v e c h a m i e n t o , sino que ten­

drás grande gusto y d ivers ión 1 gustó, 

en que has enmendado lo que justamen­

te te co r r i gen con una voz viva qué 

nada cuesta e s c u c h a r l a , y te perfec­

cionas E s c u l t o r , y es tan bueno es­

t o , c o m o que solo el que ío experimen­

ta conoce e l ade lan tamiento : hallarás 

d i ve rs ión , si con cu idado observas la? 

pasiones de los hombres . Conocerás mu-

• 
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chos dóci les y de sana i n t e n c i ó n , que 

dicen rea lmente lo que s ienten. O t r o s 

acaso es f a d i b l e se presenten ao de t a n 

buena índole , que te ocu l t a rán lo que 

es defectuoso , y po r dec i r a lgo , p o n ­

drán reparo qu i zá en a lguna vaga te la , 

que no merece la pena de m i r a r l o , p a -

n que te l leve a l l i la a tenc ión , y d e -

xes lo p r i n c i p a l . H a b l a n d o en todo m e , 

taforicamente: estos po r a r te y d i s i m u ­

lo que t e n g a n , s i estás en a c e c h o , no 

dexarás de conocer que rebosa en ellos 

la envidia p o r los ojos , que son ven ta ­

nas del a l m a ; pues á u n A r t í f i c e como 

enseñado á vencer d i f i c u l t a d e s , y t r a ­

bajar en e l en tend imien to , le es m u y 

focil comprende r con persp icáz a r d i d 

'ns in tenc iones . D e tales sugetos naá ie 

debe t o m a r i n f o r m e de lo que son o t ros 
Z 4 Pro-
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Pro feso res ; pues jamás d i rán b i e n , y 

solo responden c o n una letra y c¡ertó 

gesto hac iendo de d o d o s . Otros no te 

d i r á n nada , y l o mas que lograrás de 

el los será b u e n o , b u e n o , con una risita 

en t re modesta y falsa. Estos son de 

aquel los que jamás d icen bien ni mal 

de nadie en púb l i co n i cara á cara. Soft 

i ng ra tos y lobos h a m b r i e n t o s , llenos 

de ma l i c i a y e n v i d i a , que con piel de 

ove ja devo ran á los inocentes corderos, 

que con 1 inmensa fa t i ga anhelan á bus­

c a r Su m a d r e que les ab r i gue , avisando 

c o n su ba l i do a l pe r ro que los defienda 

de las den te ladas de estos voraces, que 

c o n modest ia fino-ida hacen de filósofos, 

p a r a engañar á los que t r a t a n , con ca­

pa de v i r t u d , y es una hipocresía ma­

lévo la 5 carcomiéndose entre s í , creídos 
de 



CONVERSACIÓN X V . 361 

le que hacen p r o d i g i o s , y que son mas 

acreedores á el p r e m i o , que aque l los 

aplicados: O ja lá no los hub ie ra n i se 

conocieran, que son malsines por n a t u ­

raleza , y e l corazón de estos solo D i o s 

je le conoce» L l e g a r á n a lgunos de aque­

llos que j u z g a n de c a p r i c h o ó p o r m e ­

moria de lo que o y e n , y lo ponde ran 

con adulación sin poner n ingún defeélo, 

bien sea por fa l ta de suf ic iencia ó m i e ­

do , porque no Ies hagan daf io en sus 

obras, ó po r congra tu la rse ; y po rque 

hay mucha d i fe renc ia de vér á m i r a f 

con cu idado una estatua , y no espe­

culan todos lo que m i r a n . Ve rás o t ros " 

mas serios y c i r c u n s p e d o s : estos p a r e ­

ce que lo reg i s t r an con madurez y m a ­

gisterio, y solo se les no ta dec i r con 

gravedad: b e l l o , be l lo , s o b e r v i o , bueno, 

y 
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y ab ren la mano , hacen con ella ade 

manes de estar tocio puesto en su lu 

gar , y se quedan suspensos. Esta es 

una pobre g e n t e , no te dé cuidada 

de e l l a , que no hay mas que aque­

l l o que d icen , é i r án por dcnde tu 

q u i e r a s , con ta l -que les hagas los ho­

nores quedan tan sat is fechos; y se vuci-

f e n con conf ianza y ser iedad. El con­

sent i r esta c r í t i ca en las obras, que 

haga el f a c u l t a t i v o , es de suma venta­

j a , y se debe ape tece r , dando por bien 

empleado el m u c h o t i empo que ha 

t a rdado en la conc lus ión de su obra, 

que luego no se acuerda del sumo tra­

bajo que le ha costado , n i de los cui­

dadas , desazones y malos ratos que ha 

s u f r i d o , y si t iene m é r i t o su obra, el 

m i s m o A r t í ñ c e se d e l e i t a en ver su oro-
duc-
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duccion, y de quando en quando r e ­

flexiona los d ichos de los zoy los e c h a n ­

do^ á reír para befarse de su m o r d a ­

cidad. Yo confieso que para m í h a y 

mayor d ivers ión que después de c o n ­

cluida la o b r a poder observar estos y 

otros mayores pasages , que a lgunos 

ocurren d i s c r e t o s , pues se suelen j u n t a r 

varios á un t i e m p o , y como es aélo 

serio, y muchos se p rec ian de saber lo 

todo, sale a lguno de los que l l a m a n 

aficionados, para da r á en tender que 

tiene alguna ins t rucc ión , con a lguna 

pata de gal lo , que suele poner de fe f t o 

tal vez en lo que mas cu idado y gusto 

ha puesto e l Profesor , y o t r o que no -

el desatino de a q u e l , suelta con m o ­

destia una propos ic ión , que es prec iso 

hacer esfuerzo para contener la r i s a : 
m a r -
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márchase éste h inchado figurándose que 

h a d i c h o a l g o , y que los ha dexado 

p a r a d o s , y los demás quedan haciendo 

cr is isade su t a l e n t o , y rematan con el 

d i c h o de A p e l e s : No juzgue el zapate­

ro mas arriba de la chinela. Vaya un 

pasage de Zeux i s , para que nadie se 

m e t a en j u z g a r lo que no entiende. 

Ref iere L u c i a n o que Zeuxis valentí­

s imo P i n t o r , puso un l i e n z o , que con' 

ten ia este ex t r ao rd i na r i o capricho. A 

una par te de la tab la estaba pintado un 

cen tauro h e m b r a , que de medio abaxo 

era yegua pa rec ida á las indómitas de 

T h e s a l i a , de med io a r r i ba muger her­

mosa y t i e rna que admi raba los precep-

tos de l A r t e . Ten ia en los brazos un 

h i j o cen tau ro con rost ro hermoso p^6' 

c i do á la m a d r e , mamándo la sus pecb°s 
con 
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con p rop iedad no tab le . H a b í a o t r o de 

poca edad m u y feroz y feo , que m a ­

maba de las tetas con que las yeguas 

ordVar iamente sustentan sus c r i a s : de 

lexos se veía un g r a n cen tau ro que p a ­

recía de aquel la h e m b r a : estaba con e l 

aspeéto h o r r i b l e , é i n d ó m i t o , asi en la 

parte que le cabía de h o m b r e c o m o en < 

la de c a b a l l o : t r a í a en la mano un c a ­

chorril lo de un L e ó n : ven ia m u y r i suc - ' 

ño haciendo cocos á los h i jue los , que 

su hembra ten ia pendientes de los p e ­

chos. Los fol lages y campos de la t a ­

bla tenían t an s i ngu la r p r i m o r en e l 

Arte , que hac ia t a n acorde consonan­

cia entre lo r a r o de la i nvenc ión , y l o 

valiente de la p i n t u r a , que los mas h á * 

biles CQ e l la podían f o r m a r c o m p e t e n ­

cias sobre las dos pa r t i cu la r i dades . Es 
t a -
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t aba puesta en c ie r ta cal le para que el 

púb l i co la viese , admiráse el A r t e , y 

alabase la i n v e n c i ó n ; pero como siem­

p r e es n o v e l e r o , solo se paró en la fó. 

b u l ^ , o l v i dando los p r imores del Arte 

H a c í a n exc lamaciones portentosas, ce­

d iendo solo en quanto á la inventiva de 

Zeux is todas las p in tu ras de los mayo­

res A r t í f i c e s ; pero nunca le tocaban en 

l o p r i m o r o s o de l A r t e . Quando Zeuxis 

o y ó las exc lamaciones del Pueblo can­

tándo le la v i d o r i a solo á su invención 

e x t r a o r d i n a r i a ; m u y a i radq dixo estas 

pa labras á su c r i a d o : Ruegote ó Mic­

c i ón que,apar tes la m a r g a r i t a de esa pin­

t u ra de los hoc icos sucios que la hozan, 

que no la conocen. E l vu lgo solo admira 

M ex t r ao rd i na r i o de la h is tor ia , y no es­

t i m a lo p r imo roso de l A r t e , venciendo 
al 
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al cuidado del t raba jo y estu d i o lo i n u s i ­

tado de la íábula ; qu ie re s i e m p r e a d e ­

lantarse el i ngen io de l p r e s u m i d o mas 

que permi ten los desvelos de sus e s t u ­

dios, y si a lguna vez le sucede b ien 

por acierto, in f in i tas le bu r l a con lo que 

ha intentado, sacándole la vergüenza los 

colores de su r o s t r o , convenc ido de que 

no entiende l o que mas a fe i t a . M u c h o s 

semejantes padec ieron las bach i l l e r í as 

de alguaos que qu is ie ron da r su vo to 

en las cosas que no entendían por d e -

fefío de no pro fesar las . Ref iere t a m ­

bién Ateneo de S t ra ton ico , músico de 

harpa, que estando can tando l legó un 

herrero á d i spu ta r con él de nuis icar 

pero que S t ra ton ico le cast igó d i c i endo -

¿no te avergüenzas de h a b l a r en 

cosa que salga de la m a t e r i a d e m a r t i ­
l l o 
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l i o y y u n q u e ? ¿ no echas de ver qUe 

d isputas lo que no entiendes? Lo notó 

m u y b ien E r a s m o en los adagios, y i0 

ref iere Paulo M a n u n c i o fo l . 246. de 

e l l o s , d i c i e n d o : que no puede juzgar 

en una m a t e r i a s ino es el mismo que la 

p r o f e s a , pues se exponen á que con 

j u s t o m o t i v o se les pueda responder lo 

que Ape les a l z a p a t e r o , y Stratonico 

a l h e r r e r o . A r i s tó te les d ice en el prime­

r o de los Mora les , que no puede ser 

Juez sino es aquel que es doclo en la 

m a t e r i a que j u z g a ; y Quint i l iano dixo 

que fueran las A r t e s felices si solo las 

juzgasen los A r t í f i ces . 

T r a b a j a n d o una estatua Policleto 

p o r o rden del Pueblo tuvo la compla­

cenc ia de escuchar todos los avisos que 

le d a b a n , pa ra re tocar s u , o b r a , mi^ar 
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y corregir todo lo que desagradaba á 

los Athenienses, pero é l h i zo o t r a p a r -

ticulsr , en la que no escuchó mas que 

su propio genio , y las reg las de l A r t e . 

Quando fueron expuestas á los ojos de l 

Público todos condenaban la p r i m e r a , 

admirando la segunda , á lo que él r e ­

plicó: la que vos condenáis es vuest ra 

obra, y la que admi rá i s es la m i a ( * ) . 

Hijo, Y á Señor estoy de todo b ien 

prevenido , y que he de observar con 

exáñitud las reglas de s imet r ía , y j u n ­

tamente las demás que l levo en m i 

memoria, en que V m . me ha i n s t r u i d o 

y son pertenecientes á la p ro fes ión con 

todos los consejos y m á x i m a s que me 

submin i s t r ado , vamos adelante f si á 
A a V m . 

O Hiano, ¡ib. 4 . cap. S. 
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V m . le p a r e c e ) , para que me dé ]3 

i ns t r ucc i ón de A n a t o m í a , y demás que 

me ha propuesto , pues me hallo á mi 

parecer m u c h o mas adelantado que 

quando d i á V m . las ú l t imas leccionej 

de todo l o que m e mandó estudiar. 

CONVERSACION XVÍ. 

A N A T O M I A . 

Pad, A N a t o m í a , según Martin Mar-

t i n e z , es una disección ó 

separac ión ar t i f i c iosa de las partes del 

cue rpo h u m a n o . Por e l la estudia el Pro­

fesor la f áb r i ca de los huesos y múscu­

los , la d i s t r i b u c i ó n de a r te r ias , venas 

y demás par tes de nuestro cuerpo. 

Para nuest ro i n ten to solo se ^ 
tra-
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tratar de la A n a t o m i a e x t e r i o r prec isa 

para la cons t rucc ión de una estatua de 

aquellas partes mas vis ibles , é i n t e l i -

genciarnos del nac im ien to de los m ú s ­

culos, ̂ p a r a que hechos ca rgo de su 

número y f o r m a se pueda con c o n o c i ­

miento ob ra r sobre e l cu t i s que la c u ­

bre con el me jo r a c i e r t o , pues sabiendo 

el hueso , músculo ó m o r c i l l o que cae 

debaxo, se dé el r ebaxo mas ó menos 

«uave donde c o r r e s p o n d a , según los m o ­

vimientos de músculos y huesos. 

También conv iene estár impuestos 

en los nombres de aquellos mas p r i n c i ­

pales que se deberán mos t ra r según la 

aptitud que se exprese , debiendo o m i t i r 

otros i n t e r i o r e s , que no hacen á nues-

tro i n t en to , siendo mas p r o p i o su i n t e -

% n c i a á los Profesores de M e d i c i n a 
Aa2 y 
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y C i r u g í a , que para estos no hay 

1 

en-
du lgenc ia . , pues deben estár exáaatn 

te ins t ru idos para serlo buenos; y e| 

que no se contentase con una noción y 

se qu ie ra p ro fund i za r , que estudie á 

V a l v e r d e , Porrás , M a r t i n Martínez, ó 

a l t r a t a d o ana tóm ico de Savatier, ó á 

l a ana tomía h is tó r i ca de Lieutaud , y 

o t ros prec iosís imos que h a y , que ellos 

i l u s t r a r o n de su caos , y yo no te lo 

i m p e d i r é ; pero a d v i e r t o , que el que 

qu ie ra i n q u i r i r sus preciosidades, y se 

engol fe d e m a s i a d o , t iene peligro que 

se abs t ra iga de l in tento principal i 

que vamos, para la ejecución de las 

o b r a s , y qu izá pecará en seco y duro, 

como le sucedió á Berruguete en lo» 

baxos relieves que hizo ea San Benitoel 

R e a l de Valladolid, en el trascoro de ^ 
' Ca-
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Catedral de To ledo , y o t r o s , c o m o obser­

vará el f a c u l t a t i v o ; y esto no p o r f a l t a 

intel igencia de aquel ins igne A r t í f i ­

ce, que fue e l p r i m e r o que t r a x o d e 

Roma á España su p a t r i a la p r o p o r ­

ción, desterrando éste y Becer ra la 

barbarie que en esto hab ia , ob rando á 

bulto hasta aquel t i e m p o , sino po r mos­

trar entonces su pe r i c ia en el A r t e , y 

dar á entender lo hab lan es tud iado c o n 

toda especulación. N o es m i i n t e n t o 

criticar á hombres que deben ser loados, 

T yo vene ro , solo sí p r o c u r a r a d v e r t i r t e 

donde pueda haber t rop iezos , pa ra que 

el aprovechado t ome e l buen g u s t o , c o -

hizo después su cond isc ípu lo Gaspar 

Becerra, dando mas va lo r á las carnes. 

Estos dos famosos Españoles fueron d i s ­

cípulos de l g r a n M i g ú é í A n g e l en R o m a . 
A a 3 Y a 
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Y a d i xe a r r i b a que no era m i i n , 

t en tó t ra tásemos en esta Anatomia de 

l a i n t e r i o r de fibras , membranas , ve-

; ñ a s , a r t e r i a s , l i g a m e n t o s , tún icas, ter ­

n i l l a s , v á l b u l a s , v a s o s , g lándu las , ra* 

m i l l o s , n e r v i o s , v e r t e b r a s , n i tendones^ 

& c . sino solo de los huesos exteriores, 

y los que no se puedan escusar, por 

segu i r e l o r d e n , y l ó mismo de los 

m o r c i l l o s ó múscu los que para el asun­

t o nos i m p o r t a ; y asi puedes dar tu 

l ecc ión p a r a hace rme cargo de tu 

ade lan tam ien to . 

L E C C I O N . 

H U E S O S D E L A C A B E Z A * 

Hijo, D á n los d o d o s Anatómicos 6o 

huesos á la cabeza en esta fo rma: 8 
al 
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31 casco: 11 á la mand íbu la s u p e r i o r : 

i en la i n f e r i o r : 6 en los o i d o s : 32 

dientes: y e l h i o y d e s , que es e l ú l t i ­

mo que se cuenta entre los de la c a b e -

H-, y está a l p r i n c i p i o de la l a r i n g e . 

los que mas abu l tan de la c a b e z a , y 

se deben tener presentes pa ra nues t ro 

fin son el hueso c o r o n a l , que coge des­

de d par ie ta l ( que es lo sup remo de l 

c3«co) hace u n m e d i o c í r c u l o , y coge 

la frente hasta los ex t remos de la ce ja , 

que son las sal idas donde está s i tuado 

dicho coronal , que a b r a z a la m a y o r 

porción del casco desde la satura i m ­

propia ó escamosa hasta la satura co-* 

ronal, que vá d i v i d i e n d o la o t r a p o r ­

ción mayor que es d i cho hueso p a r l e -

taU ék figura q u a d r a d a : su s i t io son 

tos lados de la cabeza , que es la r ne -

Aa4 x i -
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x i l l a , su figura t r i angu la r . También so­

bresale el hueso p ó m u l o y se une al 

c o r o n a l . F o r m a n dos huesos lo alto de 

la na r i z en figura p i r a m i d a l : estos son 

m u y sólidos , delgados y pequeños. Sa­

len t a m b i é n las dos mandíbulas ó qui­

jadas : la super ior que es la apophisis 

coronoydes que coge desde la cuenca 

del o jo hasta los dientes de a r r i b a , y 

la in fe r io r i n c l u y e los de abaxo , que 

es la que ap l i cada con fuerza á la de 

a r r i b a , hace la mas t i cac ión de el ali­

m e n t o : su f i gu ra es de medio círculo, 

y ésta sube á unirse con los petrosos, 

observando en que salen más que todos 

los encages y huesos dé los ojos; y los 

dg las mex i l l as que se j un tan con el 

o i d o , y se l l a m a n éstos yugales. El 

cuel lo se compone de siete vertebras 
con 
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c0n dos huesos largos y delgados, que 

hacen la ol la de la g a r g a n t a . V e r t e b r a s 

soti los huesos ó nudos que c o m p o n e 

el espinazo. 

padrs. Está b ien ; d i de los huesos 

del tronco. 

DE LOS H U E S O S D E L TRONCO. 

Hijo. Los primeros huesos del tronco 

son los del espinazo: este tiene su prin­

cipio desde la primer vertebra del cue­

llo, y acaba en la rabadilla: se divide 

en cuello , espalda, lomos, hueso sacro, 

y rabadilla: compónese de varias verte­

bras unidas entre sí. 
• 

E l hueso sacro sirve de fundamento 

al espinazo : es triangular, y con una 

punta ácia abaxo: por la parte exterior 

es giboso y desigual: une con la álti-
ma 
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m a v e r t e b r a , y coa la rabadi l la y el 

hueso de la cadera mediante algunas 

t e r n i l l a s : pa ra esto t iene en la parte su­

pe r i o r dos sal idas que rec iben á las que 

baxa f l de la ú l t i m a ve r t eb ra , y en la par^ 

te i n f e r i o r o t ras dos pequeñas que baxan, 

y $e unen á la r a b a d i l l a : po r los lados es 

m u y e s c a b r o s o : aunque d icho hueso 

sacro se compone de c i n c o , en los adul­

tos hace uno solo y m u y só l ido : en 

este hueso acaba el canal de la medula. 

L a rabad i l l a ó cócc i x está en lo ú l ­

t i m o de l espinazo : se compone de tres 

huesos: e l de a r r i b a es m a y o r , el se­

gundo m e n o r , y e l ú l t i m o mas chico: 

estos apenas se p e r c i b e n , y mas si la 

figura está s e n t a d a , pues como se in ­

c l i n a n adelante pa ra pode r sentarse, no 

^e pueden d e m o s t r a r . 
E l 



CONVERSACIÓN XVI . 379 

£1 pecho se compone de e l es te r ­

nón , cost i l las y c l a v i c u l a s : e l es ternón 

es el hueso , á qu ien se unen por de ­

lante las cost i l las ; es g iboso po r f ue ra . 

Compónese este hueso de tres , e l de 

arriba es mas ancho y grueso que los 

otros, y hace una c o m o h o r q u i l l a á la 

parte s u p e r i o r , que es donde rema ta 

el cuello , y á los lados de el la t iene 

dos cavidades que rec iben las dos c l a ­

viculas med ian te algunas t e r n i l l a s : es­

táis dos c lav icu las son dos huesos uno 

á cada lado puestos a l t r a v é s : en l o 

mas a l to de l pecho se unen por un 

extremo con el e s t e r n ó n : su figura es 

como una S con lo hueco ác ia el b r a ­

zo: ea los hombres son mas corbas que 

en las mugeres . Es te hueso esternón 

coge todo el p e c h o , y c o m o l l evo d i ­
cho 
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c l io son t res unidos en uno , iguales en 

su l a t i t u d con anchura y grosura , y 

baxando en d i m i n u c i ó n hace su figura 

á m o d o de est íp i te . Los otros huesos 

que componen el pecho son las costillas 

po r de lante ácia el e s t e r n ó n : sus figu­

ras son de med ia luna , y dos juntas 

f o rman el c í rcu lo del c u e r p o : quanto 

mas se apa r tan de l esternón , son mas 

angostas y redondas , y quanto mas se 

acercan á él , son mas anchas y llanas: 

las de a r r i b a son mas anchas que to­

das , y las de abaxo mas cortas que 

las de l med io . 

E l número de las cost i l las son 24: 

nacen estas de los 1 2 huesos del espi­

n a z o , y se p renden las 14 con el hueso 

del p e c h o , la^ 7 en u n l a d o , y las otras 

7 en o t r o . L a s siete p r i m e r a s de cada 
la-

http://Ar.ce
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lado que l legan a l esternón , se l l a m a n 

verdaderas ó l e g i t i m a s : la p r i m e r a se 

llama c o r b a , las dos que s iguen so l idas, 

y las demás pe¿íorales. Las c inco ú l t i ­

mas las l l aman falsas ó mendosas ; son 

¡ñas delgadas y cor tas que las l e g i t i ­

mas : todas ellas hacen una caxa o v a ­

da: estas rio l legan a l esternón por r e ­

matar en una t e r n i l l a que se tuerce y 

une con la de a r r i b a : la ú l t i m a p o r 

ser la mas c o r t a , está separada. L a s 

costillas en su cuerpo t ienen p o r a r r i b a 

dos l a b i o s , y por abaxo otros dos , y 

en medio u n suíco po r donde pasan la 

artería, vena y ne rv io in tercosta les . 

Padre. V a m o s á los huesos del b r a -

20« 
• 

D E 
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D E L O S H U E S O S D E L BRAZO 

Hijo, E i b razo se d i v i de en hombro 

codo y m a n o : e l h o m b r o consta de so­

lo un hueso l l amado h u m e r o : es el ma­

y o r de todos los de l b r a z o : únese en lo 

mas a l to con la o m o p l a t a , y abaxo con 

el c u b i t o y r a d i o . E n la extremidad 

t iene una eminenc ia que entra en el 

r a d i o pa ra hacer su m o v i m i e n t o : el 

cue rpo del humero es l a r g o , angosto, 

l iso , redondo y d e s i g u a l : el extremo 

super io r se l l ama c a b e z a , y lo mas an­

gosto debaxo de el la se l lama cuello: 

af ianzan su a r t i cu l ac i ón var ios ligamen­

tos y q u a t r o tendones que le rodean. 

E n esta cabeza h a y una como hende­

d u r a ó sulco que l lega á la m i tad del 

hueso : el e x t r e m o in fe r io r es menor; 
tie-
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tiene tres sal idas y dos cav idades : l a 

salida p r i m e r a de afuera es mas gruesa, 

y se a r t i cu la con el r a d i o : la segunda 

de adentro es m e n o r , y no se a r t i c u l a 

con n a d a , solo r ad i ca los músculos que 

doblan la m a n o : la t e r c e r a está en m e ­

dio de las dos hecha á m o d o de g a r r u ­

cha ó polea para que a l r ededor de 

ella se revue lva e l c u b i t o : á los e x t r e ­

mos de esta te rcera sa l ida están las 

dos cavidades una i n t e r n a m e n o r , y 

otra mayo r e x t e r n a , y se a r t i c u l a n r e ­

ciprocamente estos dos huesos. 

E l codo se compone de dos huesos, 

cubito y r a d i o : e l c u b i t o po r a r r i b a es 

mas ancho y g r u e s o , y ac ia la m a n o 

se vá ade lgazando hasta que t e r m i n a -

en un ex t remo redondo que t iene dos 

elidas, una m a s baxa a l lado de a fuera. 
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y o t r a que se une con los huecos del car­

p o . E n med io de su cuerpo tiene tres 

esqu inas , una abaxo l lamada espina 

o t r a delante , y o t r a mas a t rás : por 

a r r i b a t i e n : dos sa l i das , una delante y 

m e n o r , o t r a detrás mas l a r g a , que 

en t ra en la c a v i d a d in te r io r del hume­

r o : e l segundo hueso de l c o d o , que es 

e l r a d i o , po r a r r i b a es mas delgado, y 

t e r m i n a en una cabeza redonda : por 

abaxo t i ene muchas desiguales, y es 

mas g rueso , y t iene á la parte de afue­

r a de la e x t r e m i d a d una sal ida: por el 

o t r o lado abrazan los huesos del carpo, 

pop que no se d is loquen. 

L a mano se d i v i d e en c a r p o , meta­

c a r p o y dedos : e l ca rpo ó muñeca tie­

ne ocho huesos pequeños redondos y 

j ibosos por fuera , po r den t ro son des­
igua-
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iguales Y c ó n c a v o s : están en dos filas: 

la p r imera t iene q u a t r o , la segunda 

otros quat ro : e l p r i m e r o man t iene e l 

pulgar, los dos s i gu ien tes , a l p r i m e r o 

y segundo, y el q u a r t o man t i ene a l 

tercero y q u a r t o del me taca rpo . 

E l me taca rpo ( que es la p a l m a de 

la mano ) t iene q u a t r o huesos l a r g o s , 

delgados y huecos ; ác ia la espalda de 

la mano son g ibosos, y po r d e n t r o c ó n ­

cavos: el que está debaxo de l Í nd i ce es 

mas largo y g r u e s o , y los demás van 

en d iminuc ión : r ema ta en una cabeza 

pequeña que en t ra en la p r i m e r a fila 

de los dedos. 

Los nombres de ios dedos son e l 

primero pu lgar , e l segundo Índ ice , e l 

tercero del c o r a z ó n , e l qua r to a n u l a r , 

y el qu in to meñ ique ó a u r i c u l a r . T o -
b b tíos 
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dos constan de 15 huesos, tres en 

da uno en t res f i las : la p r imera mayor 

que la segunda , y ésta que la tercera 

y acaba en un med io c í rcu lo , sobre la 

qua l está la uña. Todos por fuera son 

g i b o s o s , y por den t ro cóncavos. 

Padre, Bueno es tá : pasa ahora á los 

huesos de la p i e rna , 

D E L O S H U E S O S D E L A PIERNA, 

Hijo* D iv ídese la p ierna en muslo, 

caña y pie : el mus lo consta de un hue-

so que se l l a m a fémur , es mas largo 

y fuer te que todos los de l cuerpo: « 

redondo y g ibado ác ia a fue ra , y por 

de lan te t iene la cabeza 
redonda: deba-

x o de esta cabeza se encuentra algo 

t o r c i d a la ce rv i z , porque no se junten 

t an to los músculos» . 
La 
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ro tu la es el hueso redondo que 

forma la r od i l l a puesto sobre la a r t i c u ­

lación del f émur con la t i b i a : la can i l la 

é pierna se compone de dos huesos t i ­

bia y peroné : la can i l la m a y o r que es 

la t i b i a , es mas l a rga y g ruesa : su s i ­

tio es la p a r t e i n te rna y de lan tera d e 

la p ierna: se compone de tres p u n t a s : 

la mas aguda que se l l a m a esp in i l la v á 

delante : la pa r te super io r es una e p i -

phisis, que f o r m a n el g i n g l i m o con e l 

fémur; y p o r e l lado se rec ibe la t i b i a 

en una pequeña c a v i d a d de l p e r o n é : l a 

parte in fer ior ep iph is is son dos c a v i d a ­

des ch icas , y en med io o t r a em inenc ia 

que forman o t r o g i n g l i m o con el a s t r a -

galo uno de los huesos de l p ie : a l l ado 

adentro t iene una g r a n sal ida que es 

cl que l l a m a n t o b i l l o i n t e r i o r , y a fuera 
B b ^ una 
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una pequeña c a v i d a d que recibe el pe, 

a'one. 

E l peroné , can i l l a menor ó sara es 

jnas de lgado que la t i b i a ; por arriba 

t i ene una cabeza redonda que no llega 

á la r o d i l l a : su cue rpo es desigual, y 

a l g o t r i a n g u l a r : t i ene una salida por 

abaxo que se l l a m a tob i l l o exter ior ; es­

t e es menor que el i n t e r i o r , y baxa 

mas abaxo que é l . 

E l p ie se d i v i d e en t a r s o , metatar-

so y dedos : e l tarso es el empeyne ó 

g a r g a n t a de l p ie : consta de siete hue­

sos : todos estos se ar t i cu lan mediante 

l i gamen tos y te rn i l las que parecen uno 

so lo . 

E l meta ta rso se compone de cinco 

huesos fuer tes , la rgos y delgados: son 

h u e c o s : por los ex t remos están u n i M 
r por 
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medio s e p a r a d o s , y po r a r r i b a g i ­

bosos. 

Los huesos de los dedos son c a t o r ­

ce , porq116 e^ te rce ro de l p u l g a r e n ­

tra en los de l me ta ta r so . E n l a m a n o 

jjay q u i n c e , p o r q u e e l t e r c e r o de l p u l ­

gar no se cuen ta ent re los d e l m e t a ­

carpo , y se mueve c l a r a m e n t e : en los 

demás se cons ide ra lo m i s m o en las fi­

las ó phalanges de l p ie , que en las de 

la mano. 

En- las a r t i cu lac iones de manos y 

pies hay unos hueseci l los pequeños , que 

en latín se l l a m a n sesamun , c u y o n ú ­

mero son doce en cada m a n o , y lo mis­

mo en cada p i e . Los v ie jos t ienen mas, 

y estos s i rven de af ianzar las a r t i c u l a ­

ciones , y asegurar los tendones de les 

músculos. H a y en todo e l esqueleto 249 
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huesos, y se cuentan de esta fo rma: 60 

en la c a b e z a : 67 en el t r onco : 62 en 

brazos y manos ; y 60 en piernas y 

p ies. Es to es lo mas verosími l y ordina­

r i o que dán los mejores Anatómicos. Ar-

phe dá al cue rpo tomando cada hueso 

e n t e r o , 182. 

Padre. ¿ A ver c o m o te explicas coa 

los múscu los de la cabeza ? 

D E L O S M U S C U L O S V E L A 

cabeza* 

Hijo, E n e l la h a y catorce músculos, 

siete á cada l a d o : uno la baxa, quatro 

la l e v a n t a n , y dos la mueven al rede­

d o r . E l p r i m e r o que la baxa ácia el 

pecho , se l l a m a externo-clinomastoido, 

po rque nace de la pa r te al ta del pri­

m e r hueso de l e s t e r n ó n , y de la 
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jje la c l a v i c u l a , y t e r m i n a en lo a l ­

to de la apophis is mastoides : quando 

se pone en acc ión h u m i l l a la cabeza , 

por lo que se l l a m a músculo h u m i l l a d o r 

escusando lo áspero de l n o m b r e g r i ego . 

£1 segundo es e l esplenico , que es e l 

primero de los que levan tan la cabeza : 

se origina de las apophis is espinosas de 

las cinco ve r teb ras altas de la espalda, 

y de las tres baxas de l c u e l l o , y t e r ­

mina atrás en e i l ado d e l o c c i p u c i o . E l 

tercero es e l c o m p l e x o , t iene o r i gen de 

las apophisis t raviesas de las ve r teb ras 

que acabamos de d e c i r , y vá la m i t a d 

posterior de l o c c i p u t : éste y e l esp le ­

nico se c ru za n á m o d o de aspa. E í 

quarto se l l a m a r e d o m a y o r , q u e sube 

desde la apophis is espinosa de la segun­

da vertebra d e l c u e l l o , y r e m a t a en e l 

B b 4 o c c i -
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pcc i puc i o . E l qu in to se l lama re¿to faá 

ñ o r , que nace de la pequeña eminencia 

que h a 7 de t ras de la p r imera vertebra 

de l cue l lo , y dá fin en el mismo occi­

puc io : este múscu lo está debaxo del 

p r e c e d e n t e , y por la cabeza pesa mas 

ác ia a d e l a n t e : solo h a y un músculo á 

cada lado pa ra i nc l i na r l a , siendo me­

nester q u a t r o pa ra levan ta r la . El sexto 

sé l l a m a o b l i q ü o m a y o r ó in fer ior , y 

es uno de los que mueven la cabeza en 

m e d i o c i r c u l o * E l sépt imo y último se 

l l a m a ob l i qüo menor ó supe r i o r ; nace 

de l o c c i p u t , y dá fin en la apophisis 

t ransversa de d i cha p r i m e r a vertebra. 

E l cue l lo t iene o c h o músculos, qua­

t r o á cada lado que le d o b l a n , y dos 

que le es t iendeo: e l p r i m e r o se llama 

escaleno. E l segundo que también le 
& (io-

- • • 
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¿oblá, es re¿to ó l a rgo . E l t e r ce ro y 

primero de los que le est ienden , es e l 

espinoso. E l q u a r t o y segundo de los 

que estienden el cuel lo se l l a m a t r a n s ­

verso. E n t r e estos músculos están las 

glándulas y u g u l a r e s , c u y o regu la r n ú ­

mero es ca to rce . L a o m o p l a í a se m u e ­

ve arr iba , a b a x o , adelante y a t rás p o r 

quatro músculos prop ios y dos c o m u n e s , 

que son el l a t í s imo y p r o f u n d o , que 

aunque son del b r a z o , se unen á l a 

omoplata , y de a lgún m o d o a y u d a n su 

movimiento. É l p r i m e r o de los p rop ios 

es el t rapec io , po rque t iene figura de 

un t r iangulo. E l segundo es r o m b o y d e s , 

porque t iene figura de un quadrado mas 

largo que ancho. E l t e rce ro se l l ama 

labator p r o p i o , que sale desde las a p o -

P îsis transversas de las qua t ro v e r t e ­
bras 
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bras al tas de l cue l lo con diversos pr¡n* 

c ip ios , que jun tándose t e r m i n a en la 

esquina a l ta de la omop la ta , á la qUa¡ 

l evan ta . E l q u a r t o es el p e d o r a l menor 

que está debaxo de l m a y o r : nace con 

a lgunas puntas de la segunda , tercera 

y q u a r t a cos t i l l a a l ta de l pecho , y dá 

fin en la apophis is coracoydes de la 

o m o p l a t a á la qua l t r ae adelante. 

Padre, Sigue con los músculos del 

pecho , espalda y l o m o s . 

D E L O S M U S C U L O S D E L PECHO, 

espalda y lomos. 

Hijo. Los músculos d e l pecho son 

c incuen ta y siete : de ellos t re inta sir­

ven p a r a su d i l a t a c i ó n , quince á cada 

. l a d o , que son : subc lav io , serrato ma­

y o r , los dos serra tos poster iores, J 
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once intercostales e x t e r n o s : ve in te y 

seis s i rven p a r a su c o m p r e h e n s i o n , t r e ­

ce á cada l a d o ; y con el d i a p h a g m a 

cumple el número de los c i ncuen ta y s ie te . 

E l p r i m e r múscu lo de ios que c o m ­

ponen el p e c h o , es t r i a n g u l a r : está en 

la parte in te rna del pecho , y ocupa la 

parte in te rna de l esternón. E l segundo 

es el s a c r o l u m b a r , y nace de la pa r te 

posterior de l hueso sacro. 

E l b razo t iene c i nco m o v i m i e n t o s , 

los quales hacen nueve músculos. E l 

muslo se compone de qu ince músculos 

para sus c inco m o v i m i e n t o s . 

La p ierna t iene q u a t r o m o v i m i e n t o s : 

se estiende por benef ic io de qua t ro mús­

culos: el reé lo , e l vasto i n te rno , el 

vasto e x t e r n o , y el c r u r a l . Dób lase p o r 

^nef ic io de t r e s , que son el v i c e p s , e l 
»e^ 
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seminervoso , y e l semimembranoso. 

Acércase á k o t r a p ierna por dos: el 

sa r to r io , y el g r á c i l , y en fin aparta­

se de e l la po r o t ros dos , que son la 

fascia lata y el p o p l i t i o . Los dedos de 

los pies se mueven por veinte y dos 

m ú s c u l o s , de los quales diez y seis sea 

c o m u n e s , y seis p rop ios ; y todos loj 

músculos de l c u e r p o h u m a n o suman 435 

según el Doé to r M a r t í n e z . Varían los 

A u t o r e s sobre los músculos. Arphe dá 

3 5 7 , y o t ros 5 2 9 . Es to es lo que he 

e leg ido , Padre m i ó , por la instrucción 

que V m . me d i ó , parec iendome lo su­

ficiente pa ra la E s c u l t u r a , pues por lo 

tocan te á las v e n a s , como al tera» en la» 

ap t i tudes , según en la que ponga la figu­

ra i m i t a r é a l n a t u r a l ; y ahora quisiera me 

imous ie ra V m . en lo que es escorzo. 
C O N -
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C O N V E R S A C I O N X V I I . 

I K J T A D E L O Q U E E S E S C O R Z O 

y su definición» 

pad, X " ^ S c o r r o es una razón demos-

t r a t i v a , c o m o se vé en e l 

re l ieve, que se mues t ra en lo que se 

dibuja, según e l obge to que se a n t e p o ­

ne á la v is ta . Es deg radac ión de c u e r ­

po tuberoso ó i r r e g u l a r en v i r t u d de 

perspectiva. 

La E s c u l t u r a el la m i s m a hace sus 

escorzas, según la p r o p o r c i ó n ó a p t i t u d 

que tenga , y es constante á todos los. 

Profesores que no puede hacer m o v i ­

miento va l ien te la estatua que no es-

«orzare a lguno de sus m i e m b r o s , y es-
p e -
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pec ia lmen te m i r a d a de punto baxo y 

de fachada. 

E l mas moderno y p r i m e r o , de quien 

tenemos no t i c ia que puso en práélica 

esta ope rac ión de escorzos con funda­

m e n t o , fue aque l cé lebre A lemán Alber­

t o D a r e r o , qu ien escr ib ió largo en su 

l i b r o q u a r t o de S i m e t r í a , dando diver­

s idad de med idas a l cuerpo humano. 

E s una de las cosas precisas en que el 

E s c u l t o r se debe impone r para los ba-

xos rel ieves que se le o f rezcan , y es 

l o mas d i f i cu l toso en la Escultura de 

esta clase el saberle buscar y poner 

con el m i smo efecto que hace la esta­

t u a aislada ó r e d o n d a : esto se consigue 

con la p rác t i ca d i s f ru tando el modelo 

n a t u r a l , y c o n e l la verás la fuerza de 

r e b a x o s , y en te rado de este conocí-
míen' 
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ciento , te será luego t an f á c i l que h a ­

llarás mas gusto en la execuc ion de los 

baxos re l ieves e s c o r z a d o s , que en las 

efigies redondas ; po rque no t iene que 

buscar en aquel las t an to e f e d o de d i n -

tornos como en éstas ; pues los baxos 

relie es es una especie de p i n t u r a r e l e ­

vada , como cueda d i c h o , y s iempre 

cubre una parre de l cue rpo en aquel la 

superficie en que se t r aba ja , y nunca 

se registra esta á todos v i e n t o s , c o m o 

aquella. T iene esta par te de escorzo» 

mucha conex ión con la pe rspec t i va , po r 

lo que se le hace prec iso a l Escu l t o r 

imponerse en e l l a , y mas inescusable á 

los P in to res , pues á l a ve rdad que la 

voz escorzo mas per tenece á el los que 

• nosotros. 

Tamb ién escr ib ió COQ m u c h o acier­
t o 
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t o po r e l estudio de D u r e r o y otros 

Juan de A r p h e , qu ien t r a t a largamente 

este pun to , y te r e m i t o á él para tus 

decis iones ; y po r o t r o esti lo lo mostró 

m u y b i e n en la p rác t i ca Joseph García 

H i d a l g o en sus p r i nc ip ios de Pintura, y 

e l cé lebre Francés Juan Cousin, 

Hijo . Es tá m u y b ien , P a d r e , díga­

m e V m . qué es ó p t i c a , 

D E F I N I C I O N D E L A OPTICA, 

Padre. O p t i c a es la que gobierna y 

preside las operaciones de la Pintura,ó 

hab lando con mas p r o p i e d a d , es la 

m i s m a P i n t u r a . Los d e d o s l laman las 

obras de este A r t e imágenes ópticas, 

á d i s t i nc ión de las corpóreas de Escul­

t u r a , po rque lo que se vé en la PinW' 

r a es la p rác l i ca de la ó p t i c a , y loqllC 
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$Q se vé es la t e ó r i c a , que se estud ia 

en la perspect iva de luces y cuerpos , 

para la in te l igenc ia de la prác t ica á los 

pintores les es de suma i m p o r t a n c i a es­

tudiar la c ienc ia de esta facu l tad , s in 

la qual tendrán mucha i g n o r a n c i a , pues 

la óptica s i rve para dar a u x i l i o , que 

enmienda los defedtos d e la v i s t a , y 

aumentar su persp icac ia . 

Hijo. Def íname V m . la persped l i va , y 

ejuántas especies h a y de e l la . 

Padre. H a y tres especies de perspec­

tiva , esto e s , la l inear , a e r e a , y espe­

cular. L i nea r es la que representa la 

situación , f o r m a , t amaño , contornos , 

dintornos, y degradac ión de los obge-^ 

tos con las l ineas.. L a aerea es la que 

M á los objetos puestos en perspect iva 

los colores que les cor responden. L a es-
C e p e -
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pecu la r es la que representa ios objetos 

en los espejos. Pe rsped iva se llama la 

que considera los obgetos visibles , no 

c : 'mo son en rea l idad , sirio como se 

nos presentan á la v is ta en la superé 

c ié de la sencion imag ina r ia de la pirá­

m i d e v isual por med io de los radios y 

ángulos ó p t i c o s , que es lo mismo que 

poner en un p lano cada uno de los 

p u n t o s , donde le at rav iesan todos los 

rayos de luz que desde cada punto de 

la superf ic ie de l objeto puesta á la vis­

t a ván á parar al o jo . 

Para saber la pe rsped iva teórica, 

d ice Palomino, que no es necesario sa­

ber d i bu ja r , n i la A r q u i t e c t u r a , pu^ 

algunos neciamente piensan que esta no 

es o t r a cosa mas que la Arquiteclum 

puesta en p e r s p e d i v a , y esto es tomar 
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la parte po r el t o d o ; po rque la p e r s -

peftiva es n o m b r e genér ico que c o m p r e -

bende la de l ineac lon de todo l i nage de 

obgetos que puedan representarse en 

una superf ic ie. 

Hijo. P a d r e , anhelo á saber qué es 

Arquiteétura. 

D E F I N I C I O N D E L A A R O T / I T E C -

tura c i v i l , 
• 

Padre. E l obgeto de la A r q u i t e d u r a 

c iv i l , porque hay o t ras especies de A r -

quitedura, como son la M i l i t a r y la 

Hidrául ica, se reduce á f ab r i ca r t odo 

género de Templos , Ciudades , Palacios 

y casas par t i cu la res , cerno asimismo 

retablos, custodias y otras infinitas co-

sas que son conexas, porque dá reglas 

lnfalibles para couscruir toda especie de 
C e 2 f í - i 
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fábr icas que subsistan firmes, cuyas re­

glas y medidas d ice V i t r u b i o que se sa­

c a r o n de la be l la s imet r ía y proporción 

d e l c u e r p o h u m a n o , y comparándolas 

c o n el t o d o , regu la ron la medida de su 

a r te p a r a hacer los miembros de ella, 

c o m o son c o l u m n a s , pedestales, alqui-

t r a v e s , fr isos , y co rn i sas , que todo 

j u n t o hace un cuerpo m e d i d o , y dicen 

P i t h i o y V i t r u b i o , que no podrá ser 

per feéto A r q u i t e f l o , qu ien no tenga no­

t i c i a de l d i b u j o , escu l t u ra , p intura, ma­

temá t i cas , filosofía , medic ina , música 

y j u r i s p r u d e n c i a , po rque no sirve el 

i ngen io sin la c ienc ia , n i la ciencia sin 

e l i ngen io . E l cu r ioso puede leer lo, y 

ve rá las conv incentes razones que » 

pa ra el lo- Es lo m i s m o que el que es­

c r i be en qua lqu ie ra f a c u l t a d , pues par3 
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5U mayor a u t o r i d a d ' d e b e haber c x e c u -

tado con la práct ica aquel lo que e x p o ­

ne ; puQS ^e c o n t r a r i o no se a r res ta -

l¡g á escr ib i r lo ; y no creo que h a y a 

alguno tan necio que dexe de haber lo 

hecho a s i , pues aunque por lo regu la r 

adelanta mas e l en tend im ien to que la 

mano, con t o d o , lo que executó con la 

prádica lo h izo con sol idez y f u n d a ­

mento por tener la o t r a par te t a n esen­

cial. Los m a s , que def inen la A rqu i - ^ 

tef tura, d i cen que es un o rden y r azón 

de edi f icar , y que A r q u i t e c t o es e l p r i n ­

cipal maestro que preside á los demás 

oficiales, que aprend ió la razón y o r ­

den de los edi f ic ios. A s i lo d ice Juan 

Calvino i n Lex i cone j u r i s , ve rbo A r c h i -

tecius: ¿ í r c h i t e & u r a est ordo cdiñcandi . 

drcbittfóum esé sfructorum princeps, qúi 
Ce 3 edi-
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ediñciorum ralionem comminisci, & ^ 

truere d í d i a t . 

D i c e V i t r u b i o en su l i b . 2. al cap. 8. qug 

las partes de la A r q u i t e c t u r a son seis; 

o r d e n , d ispos ic ica , e u r i t m i a , simetría, 

decoro y d i s t r i b u c i ó n , y que el orden 

es una sumar ia comprehension de las 

cosas que se h a n de executar . La dis­

pos ic ión es una d is t inc ión acomodada 

á las par tes de lo que debe obrarse; 

pues es una idea y figura del edificio. 

E s t a t iene tres especies Geografía, Or­

t o g r a f í a , y Cenogra f i a . Geografía es un 

pequeño d i bu j o del t o d o : Ortografía una 

i m a g e n derecha de la f rente de la obra: 

Cenogra f i a es el c u m p l i d o modelo de 

todos los lados y partes de la , fabrica: 

l a E u r i t m i a es la r r a c l a y policía de » 

o b r a : la S imet r ía es la conveniencia 
de 
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¿e las partes entre s í : el decoro es el 

aspeéto enmendado del edificio: la dis­

tribución una conveniente dispensación 

acerca de lo que se labra , y á la po­

sibilidad de lo que se edifica. 

La parte que la hace liberal á este 

Arte i quién duda que es una de las 

especies de la disposición que se llama 

Genografia , que es la que tiene diseño 

y Geometria , por ser un pequeño d i ­

bujo de la cosa. De si tiene la Arqui-

teclura algo de dibujo lo prueba bien 

Vitrubio en su libro 7 de Arquiteftura, 

y üb. 3. cap. 1. y el Padre Posevino al 

cap. 4. de picla poesi. 

Ciertamente que no sé lo que llevó 

á Andrés Tiraquello en su cap. 3 4 . de 

nobilitate para hacer á este Arte tan 

poco favor, queriendo mecanizarla : no 
Ce 4 es 
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es del caso poner el tex to que empie?, 

Ad.de his & c . Sin duda que Tiraquell0 

en mi concepto se gu ió por el texto 

de l E m p e r a d o r Just in iano de la prohi­

b i c i ón de ventas de cosas de Iglesias 

casas , fkc. pero e l Emperador en el 

t ex to no hay duda que quiso hacer dos 

d i ferenc ias de A r tes mecánicas en los 

Maes t ros de obras , y liberales en los 

A r c h i t e c l o s : Duobus pro tempore prima-

tibus mechanicis ^ aut ArchiteBk* Si la 

A r c h i t e d u - a fuera mecán ica , ¿para qué 

sepára con la d i syunc ión aut'1. y si fue­

r a lo m ismo , es b ien c laro que resol­

viéndose á dec i r Mechanicis , dixera: 

Duobus pro tempore primatihus mecha­

nicis Architedlis : y si lo separó , está 

v is ib le que d i fe renc ió en los títuloj; 

po rque la pa lab ra aut sepára los nom-



CONVERSACIÓN X V I I . 409 

brcs en la o rac ión , y los hace d iversos. 

Sea como q u i e r a , no me toca á m í 

defender este p u n t o p o r no ser de m i 

ob l igac ión, y esta defensa no es m i a 

sino de B u t r ó n . Véase su discurso 1 3 . 

pag. 56. pero soy de op in ión que p o r 

la parte que t iene de d i b u x o es l i be ra l 

y muy l i b e r a l , y por e l t odo de la d i s ­

posición. 

La A r q u i t e é l u r a , he rmana de la Es ­

cultura y P i n t u r a , é inseparable de e l las. 

Arte c ie r tamen te de recomendac ión y 

nobleza, tan necesaria para la v ida h u ­

mana , que sin el la no se p o d r i a v i v i r 

que no fuese con i n c o m o d i d a d e s , y no 

habría magn i f i cenc ia , au to r i zando e l 

mundo con sus r icas y bel las p r o d u c ­

ciones: este precioso A r t e le t iene m u ­

cha pa r te de l vu lgo con fund ido con el 
de 
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de f a b r i c a r ; pues se les figura que el 

p ráé l i co , que sabe hacer una casa, ó 

r e t a b l i l l o , y po rque t iene su vignola, 

y a se puede l l amar A r q u i t e d o ; y está 

esto t an i n t r o d u c i d o , que hasta estos 

m í n i m o s articidas se l legan á engreír 

con tales voces que se persuaden llenos 

de i gno ranc ia ó necedad que poseen es­

te A r t e con sumo a c i e r t o , y á boca 

l l ena se n o m b r a n A r q u l t e é l o s , y se agra­

v i a n si no los respetan po r tales. 

Es u n A r t e la A rqu i t ec tu ra que cons­

t a de reglas i n f a l i b l e s , exquis i ta inven­

c i ó n y de l i cado gus to como la EscultU' 

r a y P i n t u r a , pues aunque la Arquitec­

t u r a no t iene po r p r i m e r obgeto imita1" 

la natura leza que l l evan sus hermana?, 

t iene una i m i t a c i ó n de reg las , que com­

ponen el buen gusto en e l l a , y este 
pue-
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puede ser bueno ó extravagante , c o m o 

en la Escultura y Pintura, el que p a r a 

su enseñanza los Maestros les deben 

proponer á los j ó v e n e s : pues no porque 

estudien las reglas de los Autores mas 

acreditados, podrán tener gusto en la 

Aiquitedura , ni llamarse Arquitedos, 

$i este no le tienen manifiesto en sos 

obras, en que hayan expresado el d e l i ­

cado de los primitivos Griegos, y si no 

tieae invención nada adelantamos; por­

que la i nvenc ión es una explicación de 

qüestiones obscuras y razón de nueva 

cosa hallada con una fuerza movible. 

No es esto dar yo reglas de Arqui-

tefíura, que es fuera de m i inspección, 

y estoy muy lexos de ello: es solo i m ­

ponerte en algunas noticias que hé visto 

en varios Autores, p a r a que no las i g -
no-
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ñ o r e s , s iempre que te se ofrezca hablat 

d e l asunto ; pues aunque te hé hecho 

es tud iar las mas pr inc ipa les reglas de 

e l la por ob l i gac ión que tenemos de su 

i n s t r u c c i ó n , es d i s t i n to explicarlas i 

fondo c o n aquel conoc imien to que cor­

responde á sus Profesores. 

' Hijo. A s i lo e n t i e n d o , y veo que no 

om i te V m . nada de lo que se adapta á 

nuestro A r t e ; pero hago memoria ha­

ber o ido á V m . l amen ta r algunas veces 

sobre esta ins igne facu l tad , diciendo 

que la c o r r o m p í a n con ojarascas de mal 

gus to , y que y á los modernos del dia 

l a ván c o r r i g i e n d o . T a m b i é n me ha en­

señado V m . en las Lochas del Rafael 

muchos adornos de E s c u l t u r a , diciendo-

m e que e ran de be l lo y singular gusto 

p a r a la A r q u i t e c t u r a , que la hacen agra' 
da-
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dable Y del ic iosa sin c o r r o m p e r sus 

miembros , como as im ismo algunas c a ­

riátides, y hombres con ropas e x t r a o r ­

dinarias, sosteniendo cap i te les y rep i sas ; 

y he visto sentados sobre ellas a l q u i t r a * 

ves y var ios o r n a t o s ; y en m i en tender 

hacen una v a r i a c i ó n de gusto mages tuo -

so y de l icado. Solo d i g o que s in d u d a 

esto viene de aquel los famosos G r i e g o s , 

que atendieron á lo h e r o y c o , y u n i r con 

la Arqu i teé lura á su he rmana la Escu l» 

tura, para que la a c o m p a ñ a s e , d i v i r ­

tiese, y no h i c i e ra d u r a , á r i d a , y s in 

gusto, y que sus t abe rnácu los no pa re ­

ciesen vasa res , estantes ó p ó r t i c o s , y 

distinguir de este modo a lgún hero ísmo, 

pues s i n duda t iene a l g u n a a l us i ón , que 

yo no a lcanzo , si V m . no me la e x ­

plica. 
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Padre. Tus preguntas y producciones 

movidas de la curiosidad ó el afeño de 

saber me obligan á enterarte de lo qUe 

te ocurra ; y para tu inteligencia oye 

sus alegorias. Los adornos de buen gus­

t o , que has visto del gran Rafael, re­

gularmente los ponia en frisos ó table­

ros con las alusiones á lo que executa-

ba , con que hacia graciosa su Arqui­

tectura divirtiendola con la compañía ' 

de su hermana la Escultura. En esto 

se daba á entender la necesidad que te­

nia de compañera , significando á ua 

tiempo , que en tales parages se podia 

simbolizar el pasage ó historia, por qué 

se destinaba aquella obra, y lo que 

aludia, pidiéndolo allí de justicia, por­

que de no , se hallaba desairada la Ar-

ouiteélura , pues sin este requisito solo 
1 r era 
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er(1 un conjunto de pie d ras ó maderas 

bien cooi diñadas y puestas en o rden 

s¡n la sa! que hacían gustosa y a g r a d a ­

ble á toda • ista y atención delicada. 

El poner fas cariátides y demás fi­

guras que has visto , leerás á Vitrubio, 

y te dirá la h is to r ia de su alegoría. T e 

explicaré aqui la substancia, para que 

no la ignores, y respondas quando t e 

fuere preguntado. Los de Caria en la 

Pkrigia fueron contra Grecia, y los 

Griegos ganada la victoria concertaron 

de común acuerdo con l̂os Persas hacer 

guerra á los de Caria : les ganaron la 

Ciudad, les destruyeron y mataron to­

dos los hombres: traxeron de aquella 

todas las matronas cautivas ; las dedi­

caron á la servidumbre , sin permitir 

se quitasen sus vestidos, pa ra que que­
d a -
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dase exemp lo perpe tuo con esta afrent 

y pagasen la pena que debían sus ciu­

dadanos , y por eso los Arquiteños de 

aque l t i e m p o pusieron en los édificíoi 

púb l i cos las figuras de aquellas mugeres 

puestas por co lumnas sufriendo aquella 

ca rga para la pos ter idad . De aquí vie­

ne hacer en var ios estípites y repiias 

de re tab los tales a d o r n o s , y poner con 

sus ropas talares estas car iá t ides, muti-

los ó coronas que l l ama Vi t rub io . 

L o m ismo h i c i e r o n los Lacones, ha­

b iendo venc ido á los Persas con peque­

ño exérc i to en la gue r ra plateaica, sien­

d o cap i tán de aquel los Pausanias hijo 

de E l e o b r o t e , y conseguido su triunfo, 

de te rm ina ron hacer e l pór t i co pérsico, 

dando muest ra de sus despojos y robos 

en señal de a labanza y fortaleza de su« 
GlU-
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ciudadanos po r la v i d o r i a que conse­

guían, y para perpe tua m e m o r i a de los 

descendientes sentaron las estatuas de 

los cautivos po r co lumnas con b á r b a r o 

trage, cast igando la soberv ia de los 

Persas. Por eso muchos A rqu i t eé los usan 

de estas estatuas p é r s i c a s , sentando so­

bre ellas a lqu i t raves y o t ros o rnamentos 

de los edi f ic ios , po r lo que po r este 

estilo acrecentaron los ant iguos m ichaa 

famosas var iedades en sus o b r a s , c o m o 

executó P h i l i o padre de Apeles famoso 

Arqu i teé lo , que ed i f i có en Pr iene e l 

gran T e m p l o de M i n e r v a t a « ce lebrado 

por los h i s to r i ado res . 

En la E s c u l t u r a y P i n t u r a , se h i z o 

preciso d a r no t i c i a de los p r i m e r o s i n ­

ventores , y aqu i se hace t a m b i é n d a r l a 

de o t ros , c o m o de los que i n v e n t a r o n 
D d ios 
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los m a t e r i a l e s , sin los quales uo se p0_ 

d r i a f a b r i c a r , porque antes usaban {g, 

gentes de cuevas en lugar de casas. Los 

techos de l A r e o p a g o de Atheaas se hi­

c i e r o n de t i e r r a g lu t inosa ; pero luego 

ade lan ta ron t an to los Athenienses que 

d i e r o n lecciones á toda la posteridad. 

E l l o s i nven ta ron las tres órdenes de Ar-

q u i t e d u r a , que fueron el Dór i co , Jóni­

co y C o r i n t h o , y los La t inos añadieron 

los o t ros d o s , que son el Toscano y el 

Compues to . Solo fo rmaban las órdenes 

de A r q u i t e é l u r a de columnas ó postes, 

po rque los R o m a n o s luego añadieron los 

pedestrales. E r a tan grande la* magnifi­

cenc ia de su a rqu i tec tu ra en los raa» 

pueblos de G r e c i a , que admi ra el oír 

su g r a n d e z a , especialmente en los Tem­

plos , Palacios , Puer tas , Pór t icos, y 
Aqüe-
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Aqüeduétos. E a aquellas sobervías Ciu­

dades se vieron quatro Templos de ma r ­

mol tan hermosos y perfeélos , que lle­

garon á ser modelo de los demás edifi­

cios en los tres órdenes de Arquiteélu-

ra, como eran el de Apolo en M i l e ^ 

y el de Diana en Efeso, ambos del or­

den Jónico ; el de Ceres y de Proserpi-

íia en Eleusis, del orden D ó r i c o , y el 

otro T e m p l o de Júpiter Olímpico en 

Áthenas del orden Corintio. Se observó 

en Athenas ademas de la grandeza y 

hermosura de estos la gran solidez de 

todos ellos , como eran el Parthenon 6 

Templo de Palas y el de Odeon ó tea­

tro de -música , y fue de mayor admi­

ración los pocos años que emplearon en 

Hos. Estos ( digámoslo asi ) fueron ios 

geíes de las obras de Arquitedura y 
Dd 2 m i -
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m i l a g r o s de l A r t e ; fueron ideados por 

Fer íe les , y d i r i g i d o s por Ph íd ias , ^ 

c o m o los mas ed i f ic ios de Alhenas, y 

d i ce P l u t a r c o que seiscientos años des­

pués de conc lu idas tan suntuosas y so 

be rv ias obras , parecía que acababan 

de sa l i r de las- manos de sus Artífices. 

G e l i o ent iende que D o x í o h i jo del cielo 

fue e l p r i m e r o que edi f icó con barro, 

t o m a n d o e x e m p l o de los nidos de las 

go lond r i nas . Cécopre fue eí primero que 

h i z o pueb lo c e r c a d o , y le llamó por 

su n o m b r e Ceeopr ia , que es la Roca 

de A thenas . O t r o s d icen que Argo fue 

antes ed i f icada de l R e y Forcneo : otros 

que S icc ion . Los Eg ipc ios dicen que 

rnncho antes fue edi f icada entre ellos 

D iospo l i s . T e o d o r o S a m i o , fue el que in­

v e n t ó e l c a r t a b ó n . el n iveí y la llave' 
Eu-
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Eur ia lp é H i p e r v i o , h e r m a n o s , fue ron 

jos pr imeros que h ic ie ro í i l ad r i l l os y ed i f i ­

caron casas en A l h e n a s . C i n i r a h i j o de 

Agripa inven tó las tejas y el m e t a l de c o ­

bre, para t r a b a j a r l o , lo uno y l o o t r o en 

la Isla de C h i p r e : t a m b i é n inven tó e l 

mar t i l to , las t e n a z a s , la b a r r a de h i e r ­

ro y el y u n q u e . D i p s i o n i n v e n t ó los 

pozos; C a d m a la can ter ía en T h e b a s , ó 

como d ice Teo f ras to en F e n i c i a . T rason 

las mural las , y los Cicoples las to r res , 

según A r i s t ó t e l e s ; y C a l i m a c o , Escu l t o r 

Atheniense, i n v e n t ó los ornatos c o r i n ­

tios cap i te l y basa de este O r d e n , á 

quien los Athenienses l l a m a r o n C a l a t é e ­

nos, que es lo m i s m o que Maes t ro so­

berano en el A r t e , y p r i n c i p a l en t re 

los otros Maes t ros . 

Hi io . Y la reg la de bas t idor para no 
D d 3 e r -
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e r ra r e l modelo quándo se ha de servir 

V m . e x p l i c a r m e l 

Padre. A h o r a m i s m o . At iende. 

^ ^ < ^ €)• í%-a 

CONVERSACION X V l I I . 

R E G L A P R A C T I C A D É 

Bastidor» 

Pad. T ^ S t e es ü n be l lo é infalible 

• ^ " ^ mé todo pa ra no errar el 

mode lo y con e x á d i t u d poner la figura 

ta estado de casi per fecc ión ( estando 

su diseño b ien de f in ido ) sin aventurar­

se á pe rde r l a p ieza po r fal ta de mate­

r i a l ; es muy bueno pa ra los que no 

han t en ido p ráé l i ca en los materiales 

só l idos. Estas y ot ras cosas tiene de 

prec iosa esta r e g l a ; se parece mucho^á 
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]a quadr icu la de los P i n t o r e s , y no se 

puede r e p r o b a r por m a l a , pe ro sí de 

pesada para los Escu l tores , hechos que 

tienen ya el c o n o c i m i e n t o de los r e b a -

xos, y de el la se suelea r e i r : pero c o n ­

fieso que y o h i ce lo m i s m o quando la 

ví la p r i m e r a vez , y mas a d v i r t i e n d o -

la igualmente en figuras de m a d e r a , á 

cuyo A r t í f i ce le o b l i g ó la necesidad p o r 

la falta que ten ia de práé l i ca ; pues es­

taba hecho solo á mode la r ; y v iéndose 

con ta l apuro para da r c u m p l i m i e n t o á 

su encargo , l leno de confus ión se i n g e ­

nió á poner los bast idores a l m o d o que 

en la p iedra , y el p o b r e sal ió á empe ­

llones de su cu idado . A d m i r é mucho al 

ver la pobreza , fa l ta de e s p í r i t u , y 

poco t raba jo in te leé iua l de esta P ro fe ­

sor hecho mas a l mode lo que á la exc -

D d 4 c u -



4 2 4 ARCE DE ESCULTURA. 

c u c i o n ^ de m o d o que si no ha encoré 

t i a d o este recurso , todos los años que 

h a b i a emp leado en modelar > que eran 

m u c h o s , hub ie ran sido infruéluosos. Tie­

ne el inconven iente esta regla de atra^-

sar los ingenios de los Profesores: sise 

ceban en ella , y po r eso no se debe 

usar mas que en la p iedra ó marf i l pa­

r a las piezas de g ran c u i d a d o : pero si 

se f reqüenta su uso no adelanta el en­

t e n d i m i e n t o , y los escollos que encuen­

t r a en l a execuc ion in te lec l iva avivan 

e l ingen io para i r venc iendo las dif icul­

tades h i jas de su p r i m e r a concepción. 

M e h a pa rec ido ponér te la en este 

escr i to p a r a que t u la manifiestes á los 

Profesores menos ins t ru idos , pues ya 

q u e i n v e r t i e r o n su t i e m p o ^ tengan este 

no pequeño a l i v i o , aue inventó la vir­
gen-
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gencia de otros t a l e s ; pero y o d i r i a á 

los mas expertos la usasen en cosas de 

cuidado, po rque confiados estos muchas 

veces en su c ienc ia suelen v a r i a r la fi­

gura, aun quando tengan hecho el m o ­

delo sin poderse contener l levándoles la 

atención de l t o d o , y a l mas d ies t ro le 

puede fa l t a r m a t e r i a l . A estos no les 

daña, pues la usan solo por aquel c u i ­

dado, y quando no h a y és te , y c o n o -

een que les sobra m a t e r i a l , nada les 

importa su uso po r lo de ten ido y l a b e ­

rintoso que es e l buscar los puntos . Y 

dando p r i n c i p i o á e l la te la presento 

praftica con sus p i t i p iés d i v i d i dos po r 

dedos para me jo r comprehens ion pues 

es bien f á c i l , y p rocu ra re e x p l i c a r m e 

con la me jo r c l a r i d a d pa ra que no te 

confundas quando la quieras usar. 
-Siera-
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Siempre que quieras por medio de 

esta reg la const ru i r una estatua, lo 

m e r o que has de hacer prevenir el ma­

t e r i a l del t amaño que ha de se r , y de­

bes l levar esto presente, v. g . ha de te­

ner de a í to dos v a r a s , y el modelo que 

tienes ya hecho para el la no tiene mas 

de un p ie , pues has de reducir este 

modelo por dedos á las dos varas que 

ha de tener t u figura. Luego haces un 

bas t idor á esquadra que sobresalga del 

ancho 7 grueso que ésta ha de tener, y 

le afianzas por detrás con un pie dere­

cho , ó coma mejor te acomode,, y ha 

de caer d i cho bas t idor sobre la cabeza 

de la estatua con el sobrado vuelo que 

l l evo d i c h o , y en sus listones de facha­

da y lados scña'arás todos los dedos, 

que cojan en e l l os , hac iendo unas rayas 
1 " . que 

1 
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que di ferencie donde cae el píe y los 

niedios, como demuest ra la l á m i n a que 

expongo para t u comprehens ion . H e c h o 

esto haces lo . m i s m o en el mode lo que 

has redüc ido á m e n o r , y y á que dexas 

bien co locado t u m a t e r i a l á p lomo y 

bien an ive lado en med io de l bas t idor , 

aseguras el mode lo en el o t r o pequeño 

del mismo m o d o que colocaste el m a ­

terial en e l g rande , y con los mismos 

dedos y señales que é l , s in que h a y a 

mas en uno que en o t r o . Después e m ­

prendes t u f i gu ra de este m o d o : echas 

una l inea pe rpend icu la r de a l to abaxo , 

la que debe serv i r de gu ia asi en el 

material como en el mode lo ; y si echas 

dos paralelas en los ex t remos de los l a ­

dos, donde r e m a t a n los ú l t imos golpes, 

^ue se ven ea el m o d e l o , no te dañará , 
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y puedes at ravesar algunas principales 

si te a c o m o d a n , a l modo de quadriciw 

la : y efeéluado se toma el p i t ip ié chi­

co que se demues t ra en la letra E de 

l a l á m i n a reduc ido á d e d o s , que cor­

responde a l bas t ido r de l mode lo , y el 

g rande que es la l e t ra F con las mis­

mas señales uno que o t r o corresponde 

a l bas t ido r g rande de la figura, y 

echando e l c o r d ó n po r frente del ros­

t r o se vé por e l p i t i p i é chico la dis­

t anc ia de los pies que hay del hueco 

que hace e l Cordón , que cae á plomo 

hasta lo mas a l to de la n a r i z , que de­

be ser el p r i m e r pun to que se ha de 

d a r , pues es del caso comenzar siem­

pre' p o r la c a b e z a , y empezar á sena-

lar los p r ime ros puntos p o r los mas al­

tos , apun tando a l l í con l á p i z , y P0^el 
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lado que me jo r acomode se hace la p r o ­

pia d i l igencia con el m i s m o p i t i p i é ; y 

supongamos que ha dado un p i e de d i s ­

tancia por e l f rente , y por el costado 

¿os, se t o m a el p i t i p i é g rande , y p o ­

niéndole á i gua l d i s tanc ia en la figura 

que lo que señala e l ch i co de l mode lo , 

bien asegurado en estas medidas , se 

empieza con el c ince l á p ro fund i za r 

hasta que se i g u a l e , y pasando a l o t r o 

alto que mas a c o m o d e , t o m a n d o la m e ­

dida con el compás de la d is tanc ia de l 

alto que acaba de p ro fund i za r a l que 

vá á seguir : y asi á con t inuac ión m e ­

tidos los p r inc ipa les puntos de la cábe ­

la por quadra tu ras se sigue con lo res­

tante de la estatua hasta su conc lus ión ; 

y como en el bas t ido r g rande está h e ­

cha la r e p a r t i c i ó n de dedos cotejados 
con 
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con el na tu ra l por un lado y o t r o , y ei 

m i s m o número t iene el c h i c o , viene 

prec isamente pun tua l según los números 

demarcados en este pequeño. Metidos 

y a todos los puntos pr inc ipa les , queda 

rebaxada y desbastada la figura todo á 

u n t i e m p o usando s jempre del compás 

con m u c h o cu idado en dár los puntos 

pa ra la d is tanc ia de unos á ot ros, pues 

las péndulas que cue lgan , solo sirven 

pa ra los f o n d o s , y estos compases de­

ben ser Gerbos pa ra los oscuros y re-

baxos grandes , uno ch ico para el mo­

delo , y o t ro grande para la estatua^ 

y para las partes f rancas otros dos lisos; 

y á su conc lus ión en t ra luego el gusto 

y e s t u d i o , s i rv iendo de norte las m15-

mas señales de los p u n t o s , que siempre 

quedan en el desbaste v y quando se dá 
la 
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la ú l t ima mano se ván d e l todo b o r r a n ­

do con el pu l imen to . Se consigue asi 

hacer ta l la figura según e l mode lo . 

Es un fac i l i s imo m o d o de en tender , a u n ­

que imper t i nen te y de m u c h o cu idado , 

llevándole t a m b i é n en que los p i t i p iés 

vayan en d i m i n u c i ó n , como demuest ra 

la lámina, pa ra que en t ren en los o b s ­

curos ó r incones. Es ta es la r e g l a t a n 

decantada y mister iosa de l escondi te en 

algunos profesores. 

H i j o , E x p l í q u c m e V m . la l ám ina que 

ha .hecho a b r i r á efecto de i n s t r u i r m e 

con mayo r b revedad . 

E X -
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E X P L I C A C I O N D E L A LAMINA, 

Padre. Los números son los que se­

ña lan los dedos en el bast idor : la raita 

que at rav iesa el med io de los listo­

nes es med io p i e ; y todo el listón un 

p ie . L a le t ra A es e l bas t idor : la B 

las péndulas que son de p lomo colgan* 

tes de u n co rdón de lgado para mover­

las donde c o n v e n g a : la C el busto ó 

figura que se ha de cop iar : la D es 

donde descansa el bas t idor con la figura 

que s i rve de zocolo solo porque levante 

á la a l t u ra que a c o m o d e : la E el pitipié 

r educ ido á m e n o r , a r reg lado al bastidor 

de l mode lo a l que ha de i r rigiendo, 

y ha de andar p o f lo común en la ma­

no de l Profesor , a q u i no le pongo mas 

que de med io p i e , po rque es arbitrario 
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el darle cada uno el l a r g o que qu ie ra 

pues esto basta para su i n t e l i g e n c i a 

]a F el p i t i p i é grande de med io p ie de 

vara, arreglados sus ocho dedos á ella» 

Ambos p i t ip iés constan solo d e m e d i o 

pie: el grande n a t u r a l que ha de r e g i r 

la figura que se cons t ruya de dos va ras , 

y el ch ico reduc ido como se vé en e l 

bastidor que t iene un p ie j u s t o . 

Se puede hacer e l bas t idor c o m o se 

qiiiera, pues no es p rec isamente nece-

«ario tenga los q u a t r ó l istones pa ra sost» 

tenerle , como aquí demuest ra ; si se 

Jibe poner con un l i s tón a l m e d i o p o r 

detrás, que baste para a s e g u r a r l o , es l o 

mismo, y den t ro de é l , y a l m e d i o , e l 

modelo; y si se hace la f i gu ra derecha 

^ el bas t ido r de a r r i b a es bas tan te , 

travesándole p o r m e d i o un l i s tón la 
E c a n -
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a n c h o , y puesto asi no son necesario 

los l istones al tos de los l a d o s ; p o r q ^ 

e l co rdón de la péndu la con el peso va^ 

y a r e d o . E l bas t idor con la figura se 

pone donde esté mas á m a n o , y ha de 

estár b ien a n i v e l a d o , haciendo lo mis­

m o á un t i e m p o con el del material 

donde ha de sal i r la figura. Si se quie­

r e t r a b a j a r la o b r a tend ida por mayor 

c o m o d i d a d , se asegura o t r o bastidor á 

los pies i gua l con el de a r r iba , sin que 

en nada discrepe ; y de este modo se 

l o g r a t raba ja r qua lqu ie ra figura sea de 

p ied ra ó m a d e r a ; pero soy de parecer 

s i e m p r e que se pueda se deben execu-

t a r estas obras de p i e , pues aunque va­

y a n b ien los p u n t o s , de este modo se 

c o r r i g e n mejor los defectos ; pues como 

lo está m i r a n d o á todas h o r a s , lo 
no I 

• I 
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po vé en una , adv ie r t e en o t r a . Y á 

puedes estár de l t o d o e n t e r a d o , pues 

n0 es mas de esto : que la práé t i ca te 

jrá abr iendo las d i f i cu l tades . 

fíijo. M e parece he quedado b ien 

impuesto : y aho ra m e fa l ta i n s t r u i r m e 

en las especies de co las , betunes y ce­

ras, para saber lo h a c e r , y usar de el las 

en la f a c u l t a d , 

C O N V E R S A C I O N X I X . 

MODO P A R A H A C E R D I V E R S A S 

especies de colas para ¡a facultad. 

Cola de pescado» 

Pad. T T A Y muchos modos pa ra h a -

cer esta co la , pe ro basta 

con este s igu ien te . L a p icarás m u y b i e n 
E e a s i 
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s i la quieres gastar de p r o n t o , y echa, 

da en aguard ien te ponía a l fuego. Es« 

t ando b i e n d e s h e c h a , la usarás , si es 

cosa que te c o r r e m u c h a p r i s a , y si 

l o quieres hacer me jo r , ponía á fuego 

de M a r i a b i e n p i c a d a , teniéndola antes 

q u a t r o ó seis horas en infusión con 

aguard ien te b ien c l a r o . Y si no quieres 

que se conozca m u c h o la pegadura usa 

e l agua rd ien te r e f i n a d o , ó espíritu de 

v i n o con uno po lvos de albayalde muy 

m o l i d o s , y t r a b a perfecta mente. Para 

conocer si está en su pun to , pruébalo 

con los d e d o s , y no lo uses hasta tan­

t o que veas que se p e g i muy bien, 

Q u a n t o mas l i q u i d o lo saques, será me­

j o r y menos v i l l o s o . L u e g o se cuela y 

l o guardas en r e d o m a de v i d r i o , y en 

el la m i s m a quando se te ofrezca se ca-
Üen-
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l ienta; y adv i e r t o que si lo conservas 

mucho se c o r r o m p e . 

Cola de boca» 

pondrás en remojo p o r espacio de 

doce horas q u a t r o onzas de co la fuer te 

la mas pu r i f i cada y t r a n s p a r e n t e , y 

sacándola la echarás en una o l la nueva 

vidriada p ropo rc i onada á l a c a n t i d a d 

de agua que pueda caver en una c á s -

cara de h u e v o , añad iéndo la una onza 

de azúcar cande ó de p ied ra : lo p o n ­

drás a l fuego , y después de h e r b i d o , 

cuélalo po r un paño fino, ve r t i éndo lo 

en un p la to v i d r i a d o , c u y o fondo sea 

plano, y si este es de pe l t re dar le po r 

encima con un "poco de acey te es tend i -

' 0̂ con el d e d o , de m o d o que solo q u e -

h u m e d e c i d o , y se ve r t e rá en t a l 
E e 3 c a n -

I 
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c a n t i d a d que tenga de grueso dos 6 

t res l i n e a s , y sentando el plato muy 

o r i zon ta lmente , se d e x i r á s e c a r á la 

s o m b r a , y conoc iendo que está medio 

seca la separarás d e l p la to por los bor­

des coa la pun ta de un cuch i l lo > cor­

tándo la después en pedazos de una pul­

gada de a n c h o , y esteader lo encima de 

una mesa , r evo l v i éndo lo m u y á menu­

d o hasta que estén los pedazos entera­

m e n t e secos , y luego usar de ellos pa­

t a pegar e l pape l humedeciendo dicha 

co la c o n la b o c a . 

Coía de queso. 

T o m a r á s u n pedazo de queso fres­

co , según la p o r c i ó n que quieras hacer» 

l o mo ja rás b i e n , y pon iéndolo al Sol 

v á sa l iendo t o d a la leche ó crasitud de 
ello. 
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ello. Luego que conozcas que ha dado 

de sí toda aquel la c ras i t ud , lo i rás ex ­

primiendo b ien ent re los dedos ó en 

una prensa. H e c h o esto , pa ra pode r l o 

usar, lo p icarás m u y b ien , y con un 

cuchillo lo i rás dando muchas vue l tas , 

y io mezc larás c o n c a l v i v a , y con 

agua h i r v i e n d o l o i rás mezc lando hasta 

darle aque l p u n t o que necesite la p ieza 

que quieras pegar : no ha de estár m u y 

espeso n i c l a r o , sino en un m e d i o . U n ­

ta lo que te parezca , y verás con qué 

fortaleza y aseo queda quando t e se 

enfr ie; pero p revengo que a l enco lar 

con el lo quede m u y l i m p i o p o r la pa r ­

te de a f u e r a , pues solo se ha de un ta r 

lo p rec i so ; porque si no te costará d i ­

ficultad e l r e c o r r e r l o . Es to lo podrás 

usar para e l m a r f i l , p o r c e l a n a , c h i n a , 
# E c 4 ó 
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ó cosas b lancas : y si en lugar de agua 

mezc las la ca l v i va con c la ra de huevo 

será mas f u e r t e ; el mismo efecto hará 

el queso fresco s in mo ja r ni esprimir 

b ien p icado y revue l to . Con queso muy 

anejo y b ien ra l l ado harás la misma 

co la m e z c l á n d o l o con cal v iva y el 

agua h i r v i e n d o , ó d i cha c lara de huevo. 

Cola de anguila. 

T o m a pieles de anguilas secas y 

s in sal , ponías en remo jo tres ó quatro 

días con sus noches : después las moja­

rás y bat i rás b ien con un p a l o : lo ha­

rás h e r v i r en tan ta can t idad de agua, 

que apenas la c u b r a : l o pondrás á fue­

g o temp lado que cueza un poco , y 

después de deshecho l o colarás y pon­

d rás en un p e r o l ó vaso de m e t a l , de* 

T 
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xandola en jugar á la sombra hasta que 

esté du ra y con e l la usarás lo que te 

acomode. 

Otro modo para pegar ¡os modelos de 

barro cocido. 

Tomarás ras ina 6 g o m a de p i n o , pea 

g r i ega , y polvos de l a d r i l l o : lo r e v o l ­

verás t odo j u n t o , y b ien ca l ien te pega­

rás m u y b ien las piezas que se h a y a a 

quebrado. 

Otro modo para pegar cristal de roea* é 

nácar i si te se rompe alguna pieza 

en tu obra. 

Untarás los pedazos con a j o , y en 

la cola piscis b ien ca l iente mezc la unos 

polvos de a lmás t iga ; da lo e l p u n t o , y 

quedará s e g u r o : pe ro has de ca len tar 
las 
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las p iezas , y si l o dás a l sol será mejor. 

Otra cola que resista el fuego y agua 

Tomarás ca l v i v a en po lvos , la des­

temp la rás con acey te de l i n a z a : des­

pués lo pondrás á la sombra , y luego 

a l fuego : lo c o l a r á s , y será tan fuerte 

c o m o expe r imen ta rás . 

Las dos especies de c o l a s , común y 

t e m p l a , escuso poner las po r ser muy 

comunes. 

Betún para pegar piedra* 

Tomarás pez g r i e g a , ce ra , y piedra 

de m a r m o l m o l i d a ; lo hervirás todo 

j u n t o : luego lo echarás en una piedra 

l i s a , y estando f r i ó sacarlo de ella, 

guardándo lo pa ra usar lo quando te con­

venga. Siempre que quieras pegar algún 

J 
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pedazo de p ied ra c o n el lo , l o -virelves 

á der re t i r ca lentando b ien los pedazos 

que vas á pegar , y untados con e l b e ­

tún guando los unas lo echarás agua 

fria. SÍ este be tún lo quieres hacer de 

algún c o l o r , echa e l que te parezca en 

la dicha mezc la a l t i e m p o de h e r v i r l o , 

y según e l pun to que lo qu ieras d a r , 

le pondrás mas ó menos co lo r : si lo 

quieres n e g r o u s a r á s de los polvos de 

imprenta , s i encarnado de b e r m e l l ó n , 

y si azu l d e l de P r u s i a , & c . y en d e -

feélo de m a r m o l usarás de los po lvos 

de a l a b a s t r o , ú o t r a qua lqu ie ra p iedra^ 

y si lo quieres ca l c ina r no d a ñ a r á , y 

se dexará m o l e r m e j o r . 

Otro betún para cosas menudas. 

T( ima a lmást iga y cera b lanca p a r ­
tes 
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tes i g u a l e s ; máscalo b i e n , y qilando 

esté un ido y revue l t o , cal ienta el mar­

m o l : poule lo que necesite y junta los 

pedac i tos . 

T a m b i é n pegarás piezas pequeñas de 

m a r m o l con la c la ra de huevo muy 

b a t i d a c o n ca l . 

« 

Composición de cera para modelar. 

Son diversos los esti los y géneros 

que hay de compone r las ce ras , pero 

pa ra e l caso será suf ic iente este modo 

genera l . A una l i b r a de cera echarás 

tres onzas de t r emen t i na , dos de pez 

g r i ega , y qua t ro de sebo , y en defec­

t o de éste puedes echar manteca ó 

acei te apar i c io , a r reg lándote a l tiempo 

en que lo h a g a s : si es verano templar 

]a> porc iones con la m isma c e r a , p w 
cu-
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curando dexar la mas fuer te que en e l 

i nv ie rno , para que puedas usar b ien de 

ella echarás e l co lor de que la qu ie ras 

hacer mas ó menos sub ido según e l 

punto que te parezca. L o c o m ú n p a r a 

modelar es t i e r r a r oxa ó a l m a z a r r ó n , 

y con este co lo r se pone mas ó menos 

fuerte, según te acomode . 

Hijo. ¿Y para t raba ja r d iversos ma te ­

riales, da r sus p u l i m e n t o s , t e m p l a r a l ­

gunos i n s t r u m e n t o s , y hacer los e s t u ­

cos y escayolas c ó m o me he de va ler? 

A D V E R T E N C I A S P A R A T R A B A -

j a r los materiales. 

Padre, E l c o r a l se t r aba ja con b u r i ­

les, puntas de a c e r o , t a l a d r o s , y r a s ­

pas; se pule con esmer i l y t r i p u l m o ­

jado con aguard ien te ó esp í r i t u de v ino . 
Los 

1 
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Los camafeos con puntas de d ia ­

m a n t e : la co rne r ina de la misma suerte. 

E l c r i s ta l de roca con b u r i l e s , ta ­

ladros y raspas : sus pu l imentos esme­

r i l , y t r i p u l mo jado con aguardiente 

ó esp í r i t u de v i n o . 

E l m a r m o l y jaspe se t rabaja con 

p i q u e t a s , c ince les , punteros , uñe tas , ta ­

ladros , macetas , raspas , g rad inas , y 

escofínas: se pule y dá lust re con as­

pe rón , p ó m e z , a l m a z a r r ó n , t r ipu l y 

m o n c a y o v y con los po lvos de manitas 

de carnero calc inadas se mezcla con agua 

y pu le b ien ; a l m a r m o l b lanco no se usa 

e l a l m a z a r r ó n porque lo mancha , y si a 

los jaspes a lgunos dan la ú l t ima mano 

c o n aguard ien te ó esp í r i t u de v ino. 

E l P ó r f i d o ; este es m u y duro , Y 10 

c o m ú n se lab ra c o n puntas de diaman­
tes, 
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tes, r u e d a s , é ingenios de máquinas 

para co r ta r y serrar su d u r e z a : se pu le 

con solo esmer i l y t r i p u l . 

Las esculturas de o r o , p la ta ó b r o n ­

ce p o r l o regu la r son vaciadas , pa ra 

lo qual se hacen p r i m e r o de c e r a , b a r ­

ro ó madera de la m i sma grandeza que 

ha de ser la ob ra donde se mo ldan y 

vacian. Estas se repa ran en sa l iendo 

del vac iado con c ince les , b u r i l e s , l imas , 

raspas, maes t r i i l o s , l imatones y grapas. 

L a escu l tu ra de h i e r r o que no es 

vac iada, se for ja dándo la sus ca ldas; 

después se vá l ab rando y co r t ando con 

cinceles, u ñ e t a s , co r tado res y bur i les-

se acaban y pu len con l imas ásperas y 

delgadas, l imatones y l imas muzas. Pa­

ra cor ta r e s t o , y aún pa ra e l pó r f i do , 

i m p l a r á s los h ie r ros de este m o d o : 
ryi. 
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Temple de instrumentos* 

H a n de ser de acero lo mejor que 

se hal le ; tomarás lombr ices de t ier ra, 

y sacada el agua de ellax po r alquita­

r a , con aquel la y z u m o de rábanos 

pondrás par tes iguales mezclado todo 

j u n t o : matarás q u a í r o ó c inco veces 

el acero b ien encendido en d icha agua, 

hechas y a las bocas que te acomoden, 

queda un temp le sumamente fuerte ; y 

no solo c o r t a el h i e r r o , sino toda espe­

c ie de m a t e r i a l d u r o , 

P A R A T R A B A J A R E L MARFIL* 

Procu ra rás s iempre c o r t a r el co lmi ­

l l o , quando quieras usar de é l , en men­

guan te , y h u i r de l sol para trabajar lo, 

porque si no t ienes estas dos precaucio-
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pgs te se a b r i r á . Si lo humedeces á 

menudo te sucederá lo m i s m o . Los h ie r . 

r0s para t r aba ja r esto los temp la rás con 

sangre de t o r o y raedu ras de su as ta , 

y te d u r a r á n mas los i n s t r u m e n t o s 

Después de hecha la o b r a , en l uga r 

1 de escofinas usarás l imas , y pa ra p u ­

lirlo lo harás con t r i p u l , y esp í r i tu de 

j vino; y a d v i e r t o que es f á c i l ab landar 

la superficie de e l l o , p a r a p o d e r l o t r a ^ 

bajar, con toda especie de ác ido y sal ­

via si lvestre coc ida con v i n a g r e , e c h a n ­

do all i e l m a t e r i a ! , pe ro nunca lo h a ­

gas, porque después de exponer te á 

que se a b r a indefec t ib lemente , á poco 

tiempo se vuelve a m a r i l l o . E s t o nece­

sita mucha p rác t i ca para e l c o n o c i m i e n -

10 de su c l a s e , y saber á t i e m p o h e -

Tlr¡o sin a t o r m e n t a r l o , pues aún es mas 
F f d e -

I 
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de l icado que e l m a r m o l , que hasta 

que se dá el p u l i m e n t o , no se conocen 

los golpes m a l d a d o s , y te expones á 

que no te pueda se rv i r la o b r a , si p r i ­

m e r o no haces repet idas pruebas. 

Temple para el marfil y nácar. 

E l t e m p l e , de los h ier ros para este 

m a t e r i a l debe ser como el antecedente; 

y si no tienes á mano esa disposición, bas­

t a r á en estando b landos los instrumentos 

poner los a l fuego, y v iéndolos albos meter­

los ent re j a b ó n repet idas veces hasta que 

queden f u e r t e s , y en su defecto en orines. 

E l nácar se ha de t raba jar y pul i ­

m e n t a r de l m i smo m o d o que el marf i l . 

L a madera todo facu l ta t i vo sabe que 

se ha de t raba ja r con gubias , formones, 

escofinas y l i j a s ; pe ro d ice V i t r u b i o que 
se 



CONVERSACIÓN XIX. 45 z 

se debe co r ta r esta pa ra usar de el la en 

obras desde p r i n c i p i o de Otoño hasta e l 

tiempo que empieza á soplar e l favon io . 

fara el Estuco ó Estuque que ¡¡aman 

oíros, 

É l estuco se forja de a r e n a , ca l apa ­

gada, yeso tosco todo batido con agua 

y pasado p o r cedazo antes de la mez* 

da, que ha de ser una pirte de cal, 

dos de y e s o , y t res de arena t y se tra­

ba con clavos, alambres, tomiza , y 

pedacitos de ladrillo ó te^a , hasta de -

xarlo con alguna forma ; y después se 

acaba cubriéndolo con el estuque fino 

que se hace de ca l muy blanca y b a -

( como diré ) mezclando marmol 

^anco calcinado, yeso blanco ó espe­

j o , b iea m o l i d o todo y pasado po r 

F f a ta-
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t a m i z . Se t rabr. ja estando fresco y bien 

mo jado con h ier ros de a c o r o , paletas 

ra^petes grandes y pequeños , y se pu­

le y b ruñe con aceros lisos y a g u a , as*-

p e r ó n , pómez y m o n c a y o . E l meior 

estuque es l o que mas i m i t a al marmol . 

MODO V E HACER E L ESTUCO 

y Escavo ¡a. 

Y a d i x e el m o d o de for jar e1 estuco 

pa ra todo género de obras de la clase 

de Escu l t u ra ó A r q u i t e c t u r a 5 resta sa­

b e r el m o d o de p repa ra r la c a l , y es 

c o m o se s igue. Depos i ta la porción de 

c a l fuer te que necesites para tu obra, 

hac iendo una poza quadrada ó t r iangu­

l a r para mete r en el la lo que hayas 

menester : sigua vayas echando mate­

r i a l , lo vas ma tando con a g u a , y moer-
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lo, se vá ba t iendo incesaniemente po r . 

uno ó dos hombres , según la can t i dad 

que haya : todo peón está impues to ea 

eso, y sin dexar de ba t i r l a echando 

mater ia i , y que rebose s iempre el agua, 

la que mudarás de t i e m p o en t i empo 

para que v a y a sal iendo toda su a c r i ­

tud y m a l i g n i d a d por unos desaguade­

ros que á p revenc ión dexarás po r d e -

baxo, ó donde te acomode : c o n t i n u a ­

rás asi algunos días hasta que veas que 

hace nata quedando c o m o una quajada 

y luego que lo veas b ien muer to y b a ­

tido que po r enc ima no hace v i d r i osa 

«1 agua es p rueba que está b i e n : q u a n -

to mas t i empo esté es m u c h o m e j o r . 

Ssto s iempre se hace c o n an t i c i pac i ón 

wtes de empezar t u ob ra para poder lo 

^ a r , y estando y a sat isfecho que está 
F f a b u e -
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bueno , gástaio , y para las úl t imas le­

chadas después de tener for jada tu obra, 

en lo tosco por debaxo , mezclas esta 

ca l pura cun los polvos de marmo l cal­

c inado , yeso b lanco ó espejuelo, y te 

quedará i m i t a d a á e i t a p iedra puliendo-

l a y bruñendo con a ^ r o s lisos ( á mo­

d o de espátulas ) y agua l i m p i a , con 

aspe rón , p ó m e z , y p iedra de Moncayo, 

según queda a r r i b a d i c h o . 

E S C A T Q L A B L A N C A . 

A este genero de estuco l laman los 

I ta l ianos Escayo la . Tomarás la porción 

que necesites de espejuelo bueno y cla­

r o ; lo calc inarás en un h o r n o , y estan-

.do se molerá y pasarás m u y bien por 

t a m i z , y cuando lo quieras usa r , que 

será en la ú l t i m a lechada blanca de la 
obra 
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obra después de b ien f o r j a d a , como 

queda d i cho , lo gastarás con agua co la 

común , y esta agua ha de ser de leg ia 

bien f u e r t e , que co lado lo l i qu ido de el la* 

harás la t emp la , y lo t raba jarás con 

espátulas de h i e r r o echando solo aque­

llo que vayas t r a b a j a n d o , po rque no te 

se endurezca y p i e r d a ; luego lo pu l i rás 

con asperón , pómez y m o n c a y o ó t r í ­

pili hasta que te a r ro je e l pu l imen to 

que quieras é i m i t e ve rdaderamente a l 

marmol b lanco . 

E S C A Y O L A D E C O L O R E S P A R A 

retablos ó mesas. 

C o n esta m i sma escayola b lanca i rás 

mezcjando con u n cuch i l l o enc ima de 

una mesa colores terreos y o t r o s , c o m o 

son el b o l , t i e r ra r o x a , a l b i n , ocre t o s -
F f 4 t a -
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t a d o y s in tostar , el pabonazo , polbos 

de i m p r e n t a , t i e r r a de h o m b r e , carmin 

o r d i n a r i o , m i n i o , añ i l , vermel lon , oro-

p i m e n t e , y p o r degradac ión irás ha­

c iendo tus medias t in tas al modo de las 

c a j a s , que venden pa ra p in tar de pas­

t e l : de cada t i n t a ó mezc la que hagas^ 

haces unos bo l los c o m o de chocolate 

m a s ó menos grandes como te acornó* 

d e según t u ob ra , y hecha toda la 

p o r c i ó n de bol los i m i t a n d o los jaspes 

que q u i e r a s , l o vas cor tando quando 

vas á t r a b a j a r , é in t roduc iendo de cada 

b o l l o de po r sí las vetas que te acomo­

den dando el grueso conveniente , y 

« n i d o t o d o , b i e n f ro tadas unas tinta 

c o n otras después de seco, lo pules con 

a g u a del m ismo m o d o que la otra es­

c a y o l a . T e encargo que no dexcs^en-
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durecer d ichos b o l l o s , y la m i sma p r á c ­

tica te ha rá v e r e s t o , y no desmayes 

aunque a l p r i n c i p i o veas que te suele 

quartear a lgo , que el uso y la e x p e ­

riencia te h a r á n un i r l o b i e n , y q u e d a r á 

sólido. T e a d v i e r t o que e l agua co la^ 

con que la gastes , ha de ser de leg ia 

fuerte: im i t a rás , sí lo haces con c u i d a ­

do , quan to genero de jaspes qu ie ras , 

pues es una cosa m u y f á c i l , y de este 

modo puedes en mesas hacer figuras, 

flores, y quanto per tenezca a l d i b u j o 

del gusto que p o n g a s , un iendo b ien t o ­

das las t in tas y medias t in tas asi en p e ­

dazos. N u n c a harás de estos bol los mas 

de los que puedas gastar en e l t i e m p o 

que te du re aquel lo que quieras t r a b a ­

jar cada d ia , porque si lo dcxas e n d u -

fecer no lo podrás u n i r , y esto se h a -

ce 
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ce p r o n t o j u n t a n d o pedazos con peda­

zos , y. f r o tándo lo apr isa según se vá 

pon iendo : no h a y mas in te l igencia que 

e l cu idado de l levar de l co lor que quie­

ras por donde te a c o m o d e , pues los 

m ismos accidentes hacen t a l variedad 

de vetas que i m i t a n perfef tamente al 

jaspe n a t u r a l l l evando el todo de las 

que quieras i m i t a r . 

Hijo. Y a que V m . me ha manifesta­

d o el m o d o de t raba ja r varias especies 

de m a t e r i a l e s , deseo saber algunas no­

t i c ias de figsonomia que p romet ió dar­

m e para expresar los efeélos que cor­

responden á cada clase de personages 

que se m e of rezcan hacer en las histo­

r i as ó figuras suel tas, y poner con pro­

p iedad las expresiones pa ra la compo-
• 

s ic ion que convenga . 
Va-
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padre. Es m u y de l caso que te i n s ­

truyas en ellas con las acciones y a fee* 

tos por accidentes que cada una de 

por sí t ienen. T e d i r é las que s iguen 

jos mejores filósofos, pues hab lan en es­

tas con m u c h a p r o p i e d a d , y hab iendo 

procurado escoger lo me jo r , las tengo 

por m u y a c e r t a d a s , y es preciso en te * 

rarse en ellas todo Escu l t o r y P i n t o r , 

siendo una de las partes mas p r i n c i p a ­

les para exercer estas A r t e s ; pues sin 

esta observac ión estará defeéluosa en 

sumo g rado la ob ra , por lo que debes 

poner m u c h a a tenc ión pa ra impone r t e 

bien en t o d o . 

C O N -
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CONVERSACION XX. 

J D £ F I G S O N O M I A S . 

E L J U S T O , 

L cue rpo de un jus to será bien p r o ­

p o r c i o n a d o , e l cabel lo obscuro y 

l a r g o , los ojos g r a n d e s , sub l imes, em i ­

nentes , re fu lgentes , y húmedos , los 

orbes de las niñetas i g u a l e s , el orbe i n ­

f e r i o r , que abraza la pup i la angosto y 

neg ro , e l super io r í g n e o , alegres en la 

r isa , y h ú m e d o s , los párpados remisos, 

la f rente ancha p o r las sienes , y 

en t rambas l e v a n t a d a s , l a nar iz grande 

ó l a r g a , med ianamente ancha y abier­

t a , las orejas med ianamente grandes y 
qua-

http://Ak.ce
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quadradas, boca mediana antes g rande 

que ch ica , t c d o el r os t ro ag radab le , 

el pecho ancho , los h o m b r o s g randes , 

los píes medianos y b ien a r t i cu lados , 

los m o - i m i e n t o s varoni les y m a g n á n i ­

mos, exper tos y moderados , con ser ie ­

dad , apacib les y s u a v e s , c o m o r e c o ­

gido y a tento en sí á la cons iderac ión 

del in tento de la cosa. 

H O M B R E D E M A L A S C O S T U M -

hres, 

A l h o m b r e de malas costumbres le 

conviene el ros t ro d i s f o r m e , orejas l a r ­

gas y angostas , boca pequeña y sal ida 

acia a f u e r a , e l cue l lo c o r b o y g iboso, 

las piernas delgadas , los pies re levados 

debaxo de l cóncavo de e l l o s , los ojos 

chicos y puestos á la l a r g a d e l r os t r o , 
e l 
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e l resplandor de m a r m o l , secos, que 

se v i b r a n como que quieren saltar , no 

convenientes a l ros t ro y m u y salidos, 

las cejas jun tas , la nar i z to rc ida y se­

ca , los labios gruesos y c a í d o s , el co­

l o r ve rd inegro , a m a r i l l o , flaco, to r tuo­

so , l a p ie l d u r a , las venas eminentes, 

e l cuerpo vel loso , ba rba r a l a , el mirar 

fixo en los ojos de los o t ros cautelosa­

mente y de presto. 

H O M I C I D A . 

Las cejas de un h o m i c i d a muy es­

pesas y j u n t a s , los ojos desiguales, hun­

d idos , p e q u e ñ o s , oscuros y secos, pál i­

dos , que se ván ac ia a r r i b a , barbados, 

mov ib les y de aguda v is ta , el orbe de 

la pup i l a d e s i g u a l , y ta l vez sanguí­

n e o s , las acciones fu r iosas , aceleradas, 
el 
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el co lor e n c e n d i d o , labios pá l i dos , si es 

infiel 'a cabeza en e x t r e m o pequeña, 

la f rente áspera y l lena de mon tec i l l os , 

y h o y o s , 16s hombros e levados , las m a ­

nos augostas y delgadas. 

1 - D E N T E . 

A l p rudente pequeño c u e r p o , la c a ­

beza antes grande que p e q u e ñ a , el c e ­

lebro y la f rente p r o l o n g a d o s , los c a -

vellos canos en la mocedad , la lengua 

suti l , el r os t ro med iano , el l ab io supe­

rior p r e e m i n e n t e , e l cuel lo inc l inado á 

la parte derecha , el pecho ancho , e l 

vientre m e d i a n o , las manos y dedos 

largos que quando hab la no los mueve , 

los ojos grandes , s u b l i m e s , fu lgentes, 

bruñidos ó lucidos con manchas que 

part ic ipan de lo b l a n c o , pá l i do y ne-
p V f ) 
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g r o , ó sangu íneos , fuera de la c i r cun­

fe renc ia alegres. 

N E C I O . 

E l ros t ro del necio es carnoso y lar­

go , los labios g ruesos , y el de abaxo 

c a í d o , las orejas largas y empinadas 

ác ia afuera , e l cue l lo levantado é inc l i ­

nado adelante ó atrás , el cuerpo con 

i n c l i n a c i ó n á la pa r te siniestra , los 

h o m b r o s pe losos , ojos r e t o r c i d o s , y las 

pup i l as anchas. 

I N S E N S A T O . 

A l insensato le conviene y ponemos 

g rande vaso cerca de l c u e l l o , y toda 

aque l la pa r te carnosa j u n t o á los hom­

bros , y la f rente r e d o n d a , grande y 

c a r n o s a , los ojos p á l i d o s , ca ido el la-
gri-
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g r i m a l , y que se mueven t a rdamen te , 

el rostro carnoso , la cabeza grande y 

carnosa, las orejas m u y redondas y m a l 

esculpidas , los cavel los b lanquec inos, 

]a nar iz c h a t a , los lab ios gruesos , e l 

de a r r iba p reeminen te , las p iernas l a r ­

gas, g o r d a s , y redondas ác ia e l t o b i l l o , 

los demás m iembros b reves , y las asen­

taderas gordas , b reve cuel lo , grueso, 

duro , y t iene el m o v i m i e n t o y la ñ g u r a 

estúpida, el co lo r de l cuerpo ó m u y 

blanco ó m u y negro , el v ien t re hvjmr 

íado. 

A T R E V W O T TEMERARIO. ' 

E l bu l t o de u n a t r e v i d o 6 t e m e r a ­

rio austero , la f rente a r r u g a d a , áspera 

y seca, las cejas largas y no estendidas, 

la nar iz que baxa á la boca , la boca 
G g g r a n -
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grande , e l l ab io super ior sobrepuesto 

a l i n fe r i o r , los d ientes g r a n d e s , ralos, 

agudos y f ue r t es , e l pecho ancho y pe­

l o s o , los ojos resplandecientes y sanguí­

neos que se mueven estando los párpa­

dos quedos desconsideradamente los de­

dos breves y g ruesos , los pelos duros, 

e l cue rpo derecho y b ien proporcionado, 

los huesos grandes y f u e r t e s , el vientre 

ancho y carnoso , la cabeza algo gran­

de , va l ien te c e r v i z , orejas decentemen­

te grandes , cuel lo med iano , manos y 

brazos f u e r t e s , los hombros robustos 

y grandes, 

L O S T I M I D O S , 

Pelo b lanco es p r o p i o de los t ím i ­

dos , e l co lo r de l ros t ro subpál ido, ojos 

enfermos y desco lo r idos , y que mueven 
los 
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los párpados a p r i s a , ó m u y negros q u ^ 

vuelven ác ia a r r i b a y h ú m e d o s , los e x ­

tremos del cuerpo flacos, las p iernas y 

las manos suti les y l a r g a s , ó en e x t r e ­

mo c o r t a s , e l ce lebro cavo , l a f ren te 

grande, e l ros t ro c a r n o s o , ó m u y des-» 

carnado, co lo r m e l i n o , lab ios de lgados, 

boca pequeña , pocos espí r i tus , raros f 

tardos, e l pecho carnoso , l a expres ión 

remisa , e l cue l lo de lgado y l a r g o , ó. 

áspero y g o r d o , los l omos a g u d o s , los^ 

hombros desar t icu lados y flacos , los 

muslos flacos, las rod i l las desar t i cu la^ 

das, asentaderas g o r d a s , los talones, 

gordos, los pies pequeños desarticula-? 

dos, y t o d a la persona encog ida que 

parece q u e se qu ie re esconder y r e t i ^ 

rarse en sí. 

G g a P Í A 
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V U S I L A N I M E . 

C a r a pequeña t ienen los pusilánimes 

pequeños hombros , cuerpo flaco , la 

f r en te c i r c u l a r , p a r a hab la r vehementes, 

e l pecho flaco , las cosr l l las delgadas y 

vac ias , e l c a m i n a r apr isa echándose 

ác ia atrás quando andan , los ojos se­

c o s , grandes y v i vos . 

M A N S O T P I A D O S O , 
\. 

T o d a figura del manso y piadoso 

sea f u e r t e , la carne h ú m e d a , movimien­

t o g rave y b lando , los cavellos lian JS 

y suaves , co lo r flavo, para hablar gra­

ve y s u a v e , ojos negros y las manchas 

de el los desiguales. 
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L U X U R I Q S O S . 

Color b lanco es p r o p i o de luxur iosos , 

y los cavel los re f tos y g r u e s o s , negros, 

raros ó ca lvos , las sienes ve l losas , y 

el vello e r i z a d o , los ojos gruesos , s a l i ­

dos y m u y l u c i e n t e s , l lenos de de le i te , 

jos párpados se mueven á m e n u d o , las 

piernas suti les , nervosas y b e l l o s a s , l a 

boca regazada á la na r i z , y su c i r ­

cunferencia cóncava , los ««dedos de los 

pies poco hendidos , las orejas m u y 

pequeñas , e l nac im ien to de la n a r i z 

hundido , e l v i e n t r e , espa lda ' y pecho 

velloso , y éste ancho y p e n d i e n t e , las 

manos vellosas y las uñas m u y r e d o n ­

das. 
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C A S T O S . 

Las señales de estos serán opuestas 

á Mi de los luxur losos y deshonestos. 

D E S F E R . G O Ñ Z A D 0 S T M E N T I -

f O S O Á , 

Los ojos m u y ab ier tos y resplande^ 

t ien tes se a t r i b u y e n á los desvergonza-

d r s y ment i rosos los jpárpados sangui-

reos y gruesos , e l cuerpo presuntuoso 

en ios m o v i m i e n t o s , e l rostro redondo 

y c h a t o , el co lo r sanguíneo^ el pecho 

e l e v a d o , la v is ta pe rspec t i va , el cele­

b r o u n d i d o ^ ios cavel los roxos , las ce­

j a s largas y arqueadas i, la nar iz rega­

zada i la f r e n t e , la boca risible» 
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y E R G O N Z O S O S T I S E R B A -

deros. 

Los m o v i m i e n t o s de los vergonzosos 

y verdaderos son la expres ión g rave 

y no m u y a g u d a , los ojos alegres , e l 

negro m u y e s p l e n d i d o , med ianamente 

abiertos y ta rdos en b a t i r las pestañas, 

el cuerpo i n c l i n a d o , las orejas co lo radas , 

ojos h ú m e d o s , buena f r e n t e , ros t ro m e ­

diano , las sienes no flacas. 

L O S D E C O S T U M B R E S P E S I M A S , 

L a na r i z o b l i q i i a , ros t ro d i s fo rme 

es p rop io de los de costumbres pésimas, 

hombros agudos en la pa r te super io r , 

pequeños ojos y secos, que m i r a n a i r a ­

dos, los párpados suba l v i can tes , y ce r ­

ca de ellos con manchas mezc ladas c o -

G g 4 m o 
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n i ü con fuego unos granos quadrangu , 

lares , como damos á los de malas cos­

tumbres , y ot ras manchas de pál ido, 

negro y co lo rado , los c i rcu ios sangui-

n e o s , cerúleos y des igua les , el aspedo 

a t roz , los cavel los r í g i d o s , la cabeza 

angosta y aguda , la ce rv i z y cuello 

r e d o n d o , los pies largos y delgados, los 

ta lones afi lados , la f rente dura y áspe­

r a , la boca resal tada y pequeña como 

de c u l e b r a , y g r a n v ien t re . 

I N G E N I O S O S , 

Co lo r cánd ido y co lo rado se aplica 

á los ingeniosos , los cavel los n i tendi­

dos n i c respos , las carnes muelles y 

humadas , las espaldas, pescuezo y ros­

t r o a l g j flacas, e l pel le jo d e l g a d o , los 

ojos que semejen á los de los gatos o 
m o -
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tnochuelos, y por eso H o m e r o puso e l 

mochuelo á M i n e r v a , según A r i s tó te les . 

Las acciones y aféelos p o r a c c i d e n ­

tes son las que se s iguen. 6" 

F I G U R A S A L E G O R I C A S . 
• 

M E L A N C O L I A , 

L a me lanco l ia pensat iva y l lena de 

tristeza , los ojos hund idos f ixos en l a 

t ie r ra , la cabeza b a x a , e l codo sobre 

la r o d i l l a , la mano debaxo de la qu i j a r 

d a , echado debaxo de qua lqu ie ra á r ­

bol , ó ent re p iedras , co lo r pá l i do y 

amar i l l o . , 

M A L I G N I D A D , 

A la m a l i g n i d a d que se ocupa en 

todas las ebras ru ines y desapiadadas 

los mov im ien tos t í m i d o s , dudosos é i n -
d e -
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d e t e r m i n a b l q s . 

E N V I D I A . 

L a env id i a hace encoger todos los 

m i e m b r o s , ofuscar las ce jas , c rug i r los 

d i e n t e s , encoger los l a b i o s , retorcerse 

c o n c i e r t a p a s i ó n , y m o d o de mi ra r de 

desden , c o m o querer entender las co­

sas agenas. 

F O R T A L E Z A , 

L a fo r ta leza de a n i m o debe tener 

m a g e s t a d , los m o v i m i e n t o s constantes 

y gene rosos , las acciones feroces, ro ­

bustos , p o d e r o s o s , firmes de pies y 

p l a n t a s , los brazos pocas veces al ayre 

y va ld ios . 

• 

http://Ar.ce
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D E V O C I O N . 

L a devoc ión de rod i l l as , las manos 

juntas ó levan tadas a l c ie lo ó a l pecho , 

Ja cabeza levan tada ^ los ojos e levados, 

lagr imosos y alegres ^ ó la cabeza b a x a , 

y los ojos cerrados H a lgo suspensos de 

semb lan te , s iempre e l cue l lo t o r c i d o , ó 

las manos e n c l a v i j a d a s , t a m b i é n t e n d í -

do a l s u e l o , ó m u y inc l i nado e l r os t r o 

casi has ta la t i e r r a , los hombros e n c o ­

gidos y ot ras a c c i o n e s , según e l afeéto 

del d e v o t o que puede roga r ú o f recer 

t r is te , a legre ó a d m i r a d o que t o d o c a ­

ve en la devoc ión* 

M A G E S T A D * 

L a s acciones de m a g e s t a d , g raves , 

autor izadas 9 decentes 4 d ignos % severos, 
a f a -



47^ ARCE DE ESCULTURA. 

a f a b l e s , osados , f ue r tes , p r o n t o s , ros­

t r o expe r to , semblante magn i f i co , lag 

manos s iempre ocupadas en cosas g ra ­

ves , al tas y generosas, la p lanta firme 

y g r a v e , t odo el cuerpo derecho y no 

d e s c o m p u e s t o , los ojos t a r d o s , graves 

y despier tos. 

^ y í L E G R I f̂* 

L a a legr ía bate las manos dando 

p a l m a d a s , r ie , m i r a suave y sin cu i ­

dado , las manos a b i e r t a s , vueltas a r r i ­

b a , a b r a z a , y con lág r imas ta l vez be­

sa las manos , ap re tando fuertemente 

los brazos. 

C R U E L D A D . 

Es la c rue ldad áspera en los m o v i ­

m ien tos y e l m i r a r , l a f ren te sin gra­

c ia . 
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cía , a r rugada y p a r t i d a po r med io , e l 

niodo o fens i vo , s u e l t o , v io len to y encen ­

dido, 

I R A T F U R I A , 

Son los m o v i m i e n t o s de la i r a y 

fur ia i n t r é p i d o s , sin o r d e n , y. fuera de 

s í , la boca l a r g a , t o r c i d a y c e r r a d a , 

apretando los d i e n t e s , m i r a n f ixos los 

ojos m u y ab ier tos , y echando fuego , 

los cavel los er izados , la cara c o m o 

echando sang re , t a l vez a r ro jado po r el 

suelo dando grandes voces , y echando 

espuma p o r la beca . 

O D I O . 

E n el od io se descubre un co lo r pá­

l i d o , vue l tos los ojos de aquel obgeío á 

quien abor recen , silenciosos donde ha­
b lan 
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b l a n b i e n de l e n e m i g o , y si hablan maj 

de él m u y h a b l a d o r e s , j u i c ios siniestros, 

desprec io de l decoro , sospechas, iras^ 

y p le i tos con t inuos . 

P R U D E N C I A , 

L a p rudenc ia t iene las acciones gra­

ves , recog idas s in to rc im ien tos de cuer* 

p o n i a r r o j a m i e n t o de brazos ó piernas, 

t e m p l a d a sever idad de f r e n t e , ojos y 

boca , l a mano en la b a r b a bien pues­

t a , y no a f e d a d a . 

H U R T O . 

Las acciones de l h u r t o deben ser 

expres ivas é inmob les , las manos libres 

y dispuestas á consegu i r sus malas, i n ­

tenciones , m i r a n d o á o t r a p a r t e , no i 

l a persona c o n q u i e n hab la , los mov i -
mien-
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